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Prólogo





 


Dos semanas antes…


 


Sin duda alguna,
aquella estaba siendo una de las mejores noches de mi vida. Se trataba de la
despedida de soltera de Soraya, de mi amiga del alma y de esa con la que había
compartido mil y una aventuras desde que vinimos al mundo, puesto que nuestros
padres ya eran amigos por aquel entonces.


 


 —Al final te casas tú antes que yo, chiqui —le
dije como colofón a la fiesta, con la emoción que dan las copas, mientras
salíamos a la calle y comenzaba a caer una lluvia torrencial. Aquella resultó
una primavera especialmente lluviosa en Asturias y, por ende, en Oviedo,
nuestra ciudad natal.


 


—Eso parece, y mira
que tú siempre quisiste casarte la primera desde que éramos pequeñitas, ¿eh? Y,
al final, llego yo y…


 


—Te ligas al más
guapo de toda la universidad. Si es que las matas callando, eres chiquitita,
pero ya sabes que eso es porque estás reconcentrada.


 


—Sí, me lo llevas
recordando toda la vida, Marina. Eso, y que la guasa también la tengo
reconcentrada, que puedo ser un arma letal que estalle en cualquier momento.


 


—Ay, Sorayita, quizás
te lo dijera porque yo tengo también algo de guasa, mi niña, pero poca cosa…


 


—Sí, sí, poca cosa
—rio.


 


—Bueno, ¿qué? ¿Abres
el paraguas o vamos hasta el coche en canoa? Está aparcado al menos a cinco
minutos a buen pie, ¿lo recuerdas?


 


—Sí, eso lo recuerdo
perfectamente, tan pedo no voy.


 


—Porque absorbes como
una esponjita, Soraya, porque copas te has metido unas cuantas entre pecho y
espalda…


 


En esas estábamos
cuando vimos avanzar un bulto hacia nosotras. En realidad, quiero decir una
persona, aunque si lo analizo bien lo puedo dejar así, porque Almudena era un
bulto con ojos.


 


—Normal, si ella es
especialista en meterse cosas —me soltó con tal ironía que me provocó las ganas
de soltarle un sopapo yo a ella.


 


—Largo de aquí, te
dije la última vez que yo no tengo nada que hablar contigo —contestó Soraya a
la provocación de Almudena, la ex de Guille, el chico con el que mi amiga se
iba a casar.


 


—No, si tú no hablas,
tú actúas. A la chita callando, me fuiste ganando terreno, pero te juro que me
las pagarás.


 


—Almudena, llevas ya
dos jodidos años con la misma canción, ¿tú no te cansas? —le pregunté —. Porque
yo sí, yo estoy de ti hasta la punta del pelo, tía. Y lo que toca mi amiga ya
no te digo nada. Hay muchos hombres en el mundo, ¿no te parece que demuestra
muy poco orgullo seguir arrastrándote por el mismo?


 


—Que te jodan,
Marina, que la cosa no va contigo…


 


—Pues para no ir
conmigo, bien que has arremetido siempre contra mí.


 


—Porque fuiste
cómplice de la mosquita muerta. Tú la animaste para que me quitase a Guille.


 


—Lárgate, hazme el
favor—le pedí antes de que me pusiera de mala leche.


 


—Me largaré cuando me
dé la gana, que la calle no es vuestra. Y otra cosa: ya tendréis noticias mías.


 


Menos mal que
estábamos refugiadas bajo un soportal, porque de otro modo nos habríamos puesto
como una sopa. Ella sí que sostenía un paraguas de esos inmensos, como si fuese
una sombrilla de playa.


 


A Almudena siempre le
gustó destacar. La conocíamos porque era compañera de clase en la facultad de
Enfermería donde todos estudiamos: ella, Guille, nosotras dos y… Y Felipe, el
innombrable, ese que había sido “mi novio” y que luego resultó lucir en el dedo
anular una alianza de quita y pon. En su caso, no era estudiante, sino
profesor.


 


Sí, Felipe estaba
casado y yo no lo supe hasta unos meses después, cuando ya estaba enamorada de
él hasta el tuétano. Un buen día me comentó que lo nuestro estuvo genial, pero
que teníamos que dejarlo, puesto que su mujer volvía a Oviedo tras una
temporadita viviendo en el extranjero por motivos de trabajo.


 


Me quedé destrozada y
no ya porque tuviese mujer, que también, sino porque me confesara tan campante
algo que hasta entonces me ocultó. Simplemente me utilizó en su ausencia, y me
desechó como a un pañuelo de papel cuando ya no me necesitó.


 


Para más inri, Felipe
era mi profesor en una de las asignaturas del último curso, por lo que no tuve
escapatoria posible. Día a día, tuve que verle en clase hasta que la carrera
terminó, cinco años atrás.


 


A mi amiga Soraya,
sin embargo, Cupido le ensartó en todo el pecho con una de sus flechas de doble
punta que también alcanzó a Guille, quien ya estaba fatal con Almudena por
aquel entonces.


 


Soraya era una
monería y graciosa como ella sola, por lo que no tardó en sustituir a Almudena,
que tenía fama de ser una de las chicas más guapas de la facultad, pero, tal y
como le confesaría Guille después, se mostraba fría como un témpano de hielo.


 


Fue ella, por ese
motivo, quien terminó derritiendo el corazón de Guille y Almudena se quedó
compuesta y sin novio, algo que seguía sin perdonarle a mi niña por mucho
tiempo que hubiese pasado.


 


Almudena se quedó
allí como un minuto más, mirándonos fijamente. Y nosotras, que llevábamos un
buen chute de alcohol en sangre, terminamos por explotar en carcajadas. A ella
no le hizo ni puñetera gracia, por lo que se fue relatando lo más grande.


 


Hay personas
incapaces de pasar página y estábamos ante una de ellas. Lo suyo ya no iba para
ninguna parte cuando Guille se fijó en Soraya, cosa que Almudena no reconocería
ni hecha pedazos. Para ella había una sola culpable de su ruptura y llevaba el
nombre de mi amiga.


 


—Venga, saca el
paraguas ya —le pedí cuando por fin dejamos de reír.


 


—¿Tú estás tonta?
¿Debía traerlo yo, que era la anfitriona de la fiesta? ¿Tú crees que en este
bolsito cabe un paraguas? Ni que yo fuera Mary Poppins, no te jode —se echó a
reír enseñándome aquel minúsculo bolsito en el que no le cabía ni el móvil.


 


—Pues yo tampoco he
traído, bonita, así que a correr toca —le informé mientras tiraba de su mano y
comprobaba cómo el agua de lluvia nos iba calando hasta los huesos.
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—Estás divina,
divina… Cuando Guille te vea se va a desmayar, ¿cómo se puede ser tan
chiquitita y tan sexy? —le pregunté de lo más ilusionada cuando entre su madre
y yo la ayudamos a ponerse el vestido de novia.


 


—Porque yo lo valgo
—me contestó haciendo un giro con su cabeza y logrando un movimiento de melena
que a punto estuvo de dejarme ciega. Menos mal que la esquivé a tiempo, porque
si no, del zurriagazo, se queda fijo sin dama de honor.


 


Nos lo prometimos
desde niñas, que la una sería la dama de honor de la otra. Y ahí estábamos, a
nuestros 26 añitos, a punto de que Soraya le diera el “sí, quiero” a Guille.


 


No había una novia
más enamorada, y yo la entendía. Desde lo de Felipe, y eso que hacía ya un buen
montón de años, no volví a enamorarme porque lo suyo me dejó una huella
imborrable. Lo intenté con varios chicos, eso no lo niego, pero no pudo ser.
Unas cuantas semanas, las suficientes para comprobar que el corazón no latía
tan fuerte como en su día lo hizo con mi profesor, y yo tiraba la toalla.


 


Lo siento mucho, pero
en mi caso solo creía en un tipo de amor: en el más romántico del mundo. Para
mí, los demás eran apaños. Con Felipe todo fue como la seda hasta que me di
cuenta de que solo era una araña que había tejido su tela hasta hacerse
conmigo, pero los recuerdos de aquellos meses fueron increíbles, todo precioso.
En fin, que a mi amiga le había ocurrido lo mismo con Guille, con la diferencia
de que a ella sí le había salido bien el cuento que en mi caso resultó ser uno
chino, por mucho que Felipe no tuviese los ojos rasgados.


 


El fotógrafo de la
boda era Jaime, un amigo, que estuvo con nosotras desde primera hora de la
mañana, puesto que yo amanecí en casa de Soraya. Al no haber tenido ninguna de
las dos hermanas, solo un hermano cada una, pues como que para nosotras lo
éramos. Y eso hizo que no me lo pensara dos veces a la hora de compartir la
última noche de soltera de mi amiga.


 


—Venga, un par de
ellas más. Sois la novia y la dama de honor más guapas que he fotografiado
nunca. Y las que mejor dais en cámara…


 


—Y tú el más
pelotero, Jaime. Tranquilo, que ya te he dicho que hay un cubierto para ti
también en el convite, no hace falta que me dores tanto la píldora —le decía mi
amiga sin poder parar de sonreír para la cámara, la cual era innegable que nos
quería.


 


—A mí lo del cubierto
me da igual, lo importante es la barra libre, muñeca, que pareces una muñeca…


 


—¿No querrás decir
una muñeca de Comunión? Mira que me da un telele, ¿eh? —se exaltó ella en su
afán de ser la novia perfecta.


 


—No, no, tranquila,
que con esa delantera nadie te va a confundir con una cría—observó él.


 


—Oye, ¿qué dice este
de mi delantera? No me estará mirando las tetas, ¿no, Marina?


 


—Claro que no,
cariño, tú tranquila —le contesté mientras que le hacía gestos por detrás al
otro para que enfocara más cosas que esas domingas de mi amiga que lucía bajo
su impresionante escote de novia.


 


—Venga, Jaime, ve
terminando que aquí vengo con el ramo —le dijo su madre, Begoña—. Mi marido,
Adrián, ya la espera fuera con su traje de militar de gala. Cielos, qué
guapísimo que está.


 


—Mamá, ¿tú te
volverías a casar con papá? —le preguntó Soraya.


 


—Una y mil veces,
hija, una y mil veces—afirmó mientras ambas suspirábamos de amor porque eso
mismo era lo que deseábamos para nuestras vidas: un hombre como Adrián. Y
Guille parecía serlo.


 


Begoña le puso a su
hija el ramo entre las manos y entonces nos percatamos de que venía con una
tarjeta metida en un sobre.


 


—¿Y esto qué es? —le
pregunté tirando de ella.


 


—¿Esto? Seguro que es
una tarjeta que me ha dedicado Guille. Él sabe en qué floristería encargué el
ramo porque es mi preferida y la habrá dejado allí para mí. Qué nervios...


 


—Ay, por favor, qué
bonito…


 


Ni corta ni perezosa,
porque tenía toda la confianza del mundo con mi amiga, yo misma abrí el sobre y
me encontré con el pastel. Y sí, hablo del pastel, y ya podréis suponer que no
se trataba de uno de chocolate.


 


—¿Qué pasa, Marina?
—me preguntó ella.


 


—Cariño, es que yo no
sé cómo decirte esto. Begoña, ¿quién ha traído el ramo? —me dirigí a su madre
en ese instante.


 


—Pues era una chica,
Marina, una chica, así como de vuestra edad—me contestó.


 


—Por favor, Marina,
¿qué le pasa al ramo? ¿Es radiactivo? —me preguntó Soraya sin entender mi
preocupación.


 


—No, cariño, no, pero
sí que viene envenenado—añadí resoplando mientras ponía el sobre en su mano. Me
dolió hacerlo, pero aquello no podía pasarlo por alto.


 


Almudena debió
abordar al chico de la floristería en la puerta y sobornarle para entregar ella
el ramo… El ramo en el que incluyó aquella nota.


 


“Si quieres cásate
con él, pero que sepas que me lo llevo follando una semana”


 


No, no era una
invención suya, era una verdad como un puño porque incluía una serie de fotos
de los últimos días de ambos besándose. No había duda, ella se había encargado
de que alguien tomase esas fotos para hacérselas llegar a mi amiga en el mismo
sobre.


 


Soraya siempre fue de
tensión baja, ella decía que acorde con el tamaño de su cuerpo, y terminó desplomada
sobre la cama.


 


Miré a Begoña, miré
la nota, miré el ramo, ¡y lo hice pedazos con mis propias manos! ¿Por qué a
ella también? ¿Por qué ninguna de las dos teníamos suerte en el amor? ¿Por qué
Cupido nos daba la espalda cuando lo único que queríamos era ser felices con
alguien a quien entregarle toda nuestra pasión? Los tíos eran unos… Prefiero no
decir lo que pensaba de ellos en ese momento.
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Estábamos jodidas y
bien jodidas. Y no solo porque mi amiga tuviese el corazón partido en mil pedazos,
que también, sino porque se daba la circunstancia de que ambas trabajábamos en
la clínica privada de Guillermo, el padre de Guille, razón por la cual mi amiga
no solo se quedó sin novio, sino también sin trabajo. Y, de paso, a mí también
me dieron boleto.


 


Guillermo se escudó
en que su hijo habría actuado mal al volverse a liar con Almudena, pero que
Soraya no lo hizo mejor al ponerle de vuelta y media en la iglesia, a la que
acudió como poseída cuando por fin pudo volver a la vida tras su desmayo. Es
cierto que blasfemó en lugar sagrado, por decirlo de un modo fino. Y tampoco
puedo negar que yo la ayudé.


 


En cuanto al
sinvergüenza de Guille, poca explicación le dio, más allá de que Almudena le
estuvo buscando en aquellos días y le encontró.


 


Se la había jurado,
Almudena se la juró a Soraya tras nuestro encuentro en su despedida de soltera
y cumplió su palabra.


 


—Sin trabajo, tú y yo
sin trabajo, ¿cómo vamos a pagar ahora el alquiler? —me preguntaba ella entre
lágrimas.


 


Desde que comenzamos
a cobrar nuestro primer sueldo, nos planteamos vivir juntas. Y nos
independizamos enseguida, por lo que ya llevábamos unos años en nuestro pisito.


 


Mi amiga y yo lo
hicimos así porque Guille, que también trabajaba para su padre y era un poco
vivalavirgen, prefirió vivir con él y con su madre hasta la boda y así contar
con más dinero en el bolsillo para lujos.


 


Yo siempre le hice
ver a mi amiga que él era un poco niño de papá en ese sentido, un poco o un
mucho, aunque Soraya estaba tan enamorada que eso no fue algo que le preocupase
en absoluto.


 


—Es que Guille es un
poco comodón y en su casa se lo ponen todo por delante—se excusaba.


 


—Oye, pues a ver si
está esperando a casarse para que también se lo pongas tú—le advertía yo.


 


—No, mujer, que él no
es así, claro que no… Tú tranquila, que yo sé lo que me hago, si Guille está
deseando que nos casemos, solo que eso no es algo que se haga de la noche a la
mañana.


 


Pues nada, que al
final mi niña comprobó que, igual que estaba deseando casarse, también deseaba
otras cositas, y ella terminó en la calle, lo mismo que yo, por no tener pelos
en la lengua y largarlo todo delante de las pijas amistades del que iba a ser
su suegro.


 


Comenzamos a buscar
trabajo de inmediato por todo Oviedo, algo que no era fácil porque en este país
un puesto es un tesoro y nosotras habíamos perdido el nuestro.


 


Llevaríamos un par de
semanas buscando con nulo resultado cuando miraba el Face esa noche.


 


—Oye, mira, pues a
Rosa parece que le va fenomenal en Lisboa, ella está contenta—le comenté
respecto a una amiga de nuestra promoción que estaba trabajando allí.


 


—¿En Lisboa? ¿Te
acuerdas de que a nosotras también nos rondó la mente cuando acabamos la
carrera? Entonces solicitaban mucho personal español.


 


—Y ahora no tanto,
pero todavía podríamos encontrar un hueco. Hasta estuvimos estudiando
portugués, ¿lo recuerdas?


 


—Sí, es que era muy
facilito y muy bonito.


 


—¿Y si le echamos un
repaso en estos días? —le sugerí.


 


—No, no, déjate de
líos. Bastante cacao tengo yo en la cabeza como para irme ahora al extranjero,
yo de Oviedo no me muevo. Si hubiera sido entonces… maldita la hora que
aceptamos trabajar en la clínica de mi suegro.


 


—Soraya, lo hecho,
hecho está. Nos ha pagado bien, hemos aprendido y ahora tenemos un currículum
mejor, más extenso.


 


—Sí, sí, mucho más
extenso. Yo ahora puedo poner que hasta tengo cuernos, y mira que de esos no
tenía antes.


 


—Pues bienvenida al
club. Con el tiempo, hasta te reirás de esto.


 


—Claro que sí, ¿no
ves que tú te pasas el día haciendo chistes de lo de Felipe? Y mira que han
pasado años y que solo fue un noviazgo de pocos meses.


 


—Ese ha sido un golpe
bajo, yo solo quiero animarte—me quejé.


 


—Y yo no necesito que
me animes, yo solo necesito volver al trabajo…


 


—Y de paso a la vida,
porque la traición de Guille te ha dejado fuera de combate, no lo niegues.


 


—Es que no lo
entiendo. Si él ya no quería nada con Almudena cuando me conoció, ¿por qué lo
ha hecho?


 


—Porque Guille es un
niño caprichoso y, aunque yo sé que no me harás caso, no se merece nada de tu
dolor, ni un poquito así—le indiqué.


 


—Ya lo sé, cariño.
Pero una cosa te voy a decir también… A mí ese no me echa de Oviedo porque no
me da la gana. Todito se lo consiento menos eso…


 


—No lo mires de ese
modo. Claro que nadie te echa de Oviedo. Te vas tú porque necesitas aire nuevo
durante un tiempo, hasta que amaine el temporal.


 


—Que no, Marina, que
te he dicho que no y es que no…


 


—Mira que eres
tozuda, chiqui.


 


—¿Y qué si lo soy?
Solo falta que yo tenga que salir de mi zona de confort porque a Guille se le
haya ocurrido tirarse otra vez a Almudena. Es que tengo que decirlo en alto
para darle más fuerza.


 


—Ya, porque todavía
no te lo crees. Sé lo que es eso porque lo viví con Felipe y es tremendo…


 


—¿Y acaso te fuiste a
alguna parte? No, ¿verdad? Pues ahora tampoco nos iremos…


 


—Me hubiese ido, solo
que entonces no podría haber tirado de ti. Ahora somos libres, las dos lo
somos, y no existe ningún motivo para que no nos instalemos una temporada en
Lisboa.


 


—Y dale con Lisboa,
que no… Ese fue un sueño de juventud y quedó atrás, como tantas cosas.


 


—¿Tus sueños de
juventud quedaron atrás? ¿Tú cuántos años crees que tienes?
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Llegamos a Portugal
unas semanas más tarde. El tiempo suficiente para convencerla y para que Rosa
entregase nuestros currículums en el hospital en el que trabajaba, uno de los
más importantes de Lisboa.


 


Tuvimos suerte porque
buscaban personal y el hecho de que ya conociéramos el idioma también ayudó.
Cierto que el portugués es muy fácil de aprender para los españoles, pero
también lo es que presenta algo de dificultad para entenderte si partes de
cero.


 


Nos quedaban unos
días por delante hasta presentarnos en el hospital, los cuales nos vendrían de
perilla para instalarnos y hacernos un poco con la capital. Habíamos estado un
fin de semana en ella de niñas, con nuestros padres, pero aparte de eso apenas
la conocíamos.


 


Lisboa tiene muchas
cosas buenas, eso es innegable: un clima estupendo la mayor parte del año, una
gastronomía para chuparse los dedos, preciosas calles que recorrer a pie en
bici o en tranvía, proximidad al mar, idílicas vistas al río, luz, mucha luz… y
gente amable por doquier. No obstante, en todos lados tiene que haber
sinvergüenzas y a nosotras nos tocó uno, una especie de estafador que nos mandó
unas fotografías del piso que alquilaba, muy céntrico… Y que se las sacó de la
manga, porque en nada se correspondía con el zulo inmundo y maloliente en el
que pretendió meternos en cuanto le dimos el encuentro y nos entregó las
llaves.


 


—¿Es aquí? —me
preguntó mi amiga cuando llegamos a aquel barrio del extrarradio en taxi, ya
con las llaves en el bolso.


 


—¿Están seguras? —nos
preguntó el taxista —. Miren que esta zona muy segura no es.


 


—Creo que sí, que lo
estoy—le respondí tragando saliva mientras abría la puerta para bajarme.


 


—¿Tú de qué manicomio
te has escapado, Marina? Me dijiste que viviríamos de lujo en Lisboa y que nos
quedaríamos en un pisito la mar de coqueto, ¿en qué estabas pensando? —me
reprochó Soraya, nerviosa.


 


—Debe tratarse de
algún error…


 


—Ya, pues el tipo te
ha dado la llave y no ha querido ni acompañarte. Esto huele a timo… No el de la
estampita, pero timo, al fin y al cabo.


 


Resoplé porque no me
quedó más remedio que darle la razón. Soraya podía ponerse muy pesada cuando se
la daba, si bien en aquella ocasión nada podría argumentar en su contra. 


 


En la calle, nos
cruzamos con varios chicos que hicieron que ella apretara el bolso contra su
cuerpo. Por si las moscas…


 


—Puedes quedarte
tranquila, para mí que esos tienen mucho más dinero que tú y que yo—le comenté
porque trapicheaban fijo.


 


—Eso seguro, nosotras
venimos despeluchadas, aunque aquí me da que nos pueden despeluchar más—afirmó
mirando recelosa hacia todos los lados.


 


—Yo no lo creo, más
bien nos pueden vender cualquier cosa, eso no te lo niego.


 


—Y yo no te niego que
estoy a punto de comprarles algo. Primero, porque me muero de miedo y por hacer
amigos. Y segundo, porque me vendría la mar de bien un poquito de evasión. Dime
la verdad, Marina, que tú eres más atrevida, ¿qué es lo más fuerte a lo que te
has atrevido en la vida?


 


—A zurrarte, a eso es
a lo más fuerte que me voy a atrever. Tía, ¿tú estás tonta? Saluda y ya, que no
nos pasará nada. Somos sus vecinas…


 


—Claro, de toda la
vida de Dios. Ese es el hijo de Andrés y el otro el niño de Encarna, no te
fastidia…—se burló.


 


—Venga, venga, que
todo irá bien —la cogí por el brazo y apreté el paso. Yo también llevaba mi
bolso bien cogido, por lo que pudiera pasar.


 


De pronto, el cielo,
que estaba encapotado, se cubrió de gris y comenzó a caer una de esas tormentas
primaverales impresionantes. Por lo que se veía, no solo llovía en Asturias.


 


—Me muero, me
muero—comenzó a decir mi amiga y para mí que se moría, sí. Y yo también, porque
de la alcantarilla con la que nos topamos y a la que le salió andando la
tapadera comenzaron a salir aguas fecales.


 


No solo era el olor,
sino la posibilidad de que nos manchasen las Converse, las cuales tendríamos
que tirar, sin más.


 


Comenzamos a correr
porque, para colmo, de nuevo no teníamos paraguas e íbamos tirando de nuestras
maletas. Fue entonces cuando volamos a refugiarnos en un soportal al que Soraya
le echó un vistazo.


 


—Te prometo que, si
tengo que vivir en ese bloque, me compro antes una metralleta…


 


—Pues yo de ti iría
buscando ya en el mercado negro, preciosa—le contesté y apreté los dientes.


 


—No, no puede ser.
Dime que es una broma, Marina, dime que es una broma.


 


—¿No ves la cara de
chiste que tengo? Es ahí y te advierto de que se trata del entresuelo.


 


—¿Un entresuelo? ¿Qué
clase de majara alquilaría un entresuelo, que será más oscuro que la boca de un
lobo, para animar a su amiga?


 


—De eso no ponía nada
en el anuncio. De hecho, decía que era muy luminoso, pero el llavero indica lo
contrario —se lo enseñé, con su dirección puesta.


 


—¿Y en un entresuelo
en este barrio nos hemos gastado los pocos ahorros que teníamos? A mí me da, me
da, voy a hiperventilar.


 


—Pues bolsas no
tenemos y paraguas tampoco. Por cierto, que ahí hay otra alcantarilla a punto
de reventar. Será mejor que nos metamos en el bloque.


 


—Sí, sí, que seguro
que nos espera la comunidad entera para sorprendernos con una fiesta de
bienvenida—graznó.


 


—Sí, con una fiesta
de la espuma, porque agua habrá para parar el tren —le dije al ver que la
entrada se estaba anegando, razón por la cual nos mojamos hasta los tobillos
para entrar.
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Si el bloque tenía
mala pinta, no os quiero contar ya la vivienda en cuestión, si es que a aquel
zulo se le podía llamar vivienda.


 


—Tiene que haber un
muerto ahí dentro, te lo digo yo. Y lleva unos días poque huele que es para
marearse, está ya podrido—me decía Soraya.


 


—Chiqui, por favor,
aguanta, que igual es una cañería o algo y enseguida nos la arreglan.


 


—¿Enseguida nos la
arreglan? Lo que tendrán que arreglarte será a ti la cabeza, ¿oye es que tú no
tienes olfato? Que me mareo, Marina, que me voy al suelo…


 


Solo estábamos
abriendo la puerta, mejor no os cuento el panorama desolador que nos
encontramos al entrar en lo que alquilaban como una vivienda y era de todo
menos eso.


 


—Es un vertedero, es
un jodido vertedero—murmuré al ver aquel diminuto lugar en el que ciertamente
olía a perros muertos, porque mi amiga no había exagerado en ningún momento. En
cuanto a lo demás, las paredes se caían de mierda, literalmente. El piso de
Torrente era una mansión al lado de aquello.


 


—¿Ese es el sofá? No
me siento ahí ni muerta —señaló a aquella antigüedad a la que la goma espuma le
salía por todos los lados y que no estaba más limpio que las paredes.


 


—Ni yo, ni yo, ahí
tiene que haber chinches del tamaño de pompones.


 


—Me muero, me muero,
y si no hay un cadáver te digo yo que aquí han defecado dos docenas de mofetas,
por lo menos, ¿y las ventanas? Si no hay ni una jodida ventana.


 


—Igual es que aquí
vivía alguien con fotosensibilidad o algo, porque es verdad que ventanas no
hay—me excusé.


 


—Aquí debía vivir un
guarro como la copa de un pino o medio centenar de guarros, porque no es normal
—suspiró ella—, ¿y la cocina? ¿Tú la has visto? Por el amor del cielo, si hay
lamparones más antiguos que las pinturas rupestres de Altamira.


 


—Ya, ya, de Altamira,
pues te aconsejo que al techo no mires—le dije cogiéndola de la mano.


 


—¿Qué pasa en el
techo? Me está entrando mucho miedo…


 


—Que hay un
murciélago y que debe ser primo hermano de Batman, porque tiene su mismo
tamaño.


 


—¡Me muero, me muero!
—chillaba ella tirando de su maleta mientras vimos un animal que se nos cruzaba
en el suelo.


 


—Corre, corre…


 


—No, que hay un
gatito, ¿no le has visto el rabo? Tengo que sacarlo de aquí y darle algo de
leche, que igual se muere si cerramos la puerta—me dijo ella, que era muy
amante de los animales.


 


—¿Leche? La leche que
te han dado a ti, Soraya, eso no era un gato, ¡es una rata! —chillé.


 


Fue decirlo y
abrazarnos las dos dando saltos al mismo tiempo que avanzábamos hacia la puerta
y esta se nos cerraba. En la vida me había latido tan fuerte el corazón, ni
siquiera en presencia de Felipe. Lo mismo debía pasarle a mi amiga, de manera
que las dos llegamos hasta ella y la empujamos con todas nuestras fuerzas… No
contábamos con que la puerta se había cerrado en falso y que tanto esfuerzo
solo provocó que nos cayésemos al suelo, momento que aprovechamos para dar un
salto y salir de allí a la velocidad de la luz.


 


No quiero hablar mal
de Lisboa ni mucho menos, ya que es una ciudad bellísima con unos barrios
maravillosos, como descubriríamos más tarde. Aquel zulo inmundo igual podría
haber estado en cualquier barrio marginal de una gran ciudad, solo que nos tocó
a nosotras dar con un estafador que no volvió a cogernos el teléfono.


 


Todavía tuvimos fuerza
para ir a presentar una denuncia.


 


—Es que se trata de
un chulo y de un jeta, y a mí ya no me chulea ni un tío más —me decía mi amiga
al salir de las dependencias policiales.


 


—No todos son
iguales, chiqui, es que nosotras hemos tenido mala suerte.


 


—¿Mala suerte? Los
novios nos vacilan y luego ese energúmeno nos estafa, somos dos desgraciadas a
jornada completa, asúmelo. Pero esto se va a acabar, te digo yo que se va a
acabar.


 


—Pues claro que sí,
cariño, ¿qué plan tienes? Porque de dinero nos hemos quedado cortitas.


 


—Madre mía, es
verdad, ¿tú crees que la poli le cogerá y nos devolverá la pasta?


 


—¿A ese tipo? Más nos
vale ir buscando una pensión y tirar de tarjeta…


 


—¿De tarjeta de
crédito? Qué putada, si esa está reservada para caprichos.


 


—Pues nada, a mí se
me ha encaprichado tirar de ella. Venga, no te resistas, si al final nos dará
igual…


 


Buscamos un motel que
no fuese demasiado caro, ya en el centro de Lisboa. Nada que ver con aquel otro
lugar en el que estuvimos y del que salimos despavoridas.


 


—No se deje llevar
por la impresión, es que nos ha caído el diluvio universal encima—le dije a la
chica de la recepción, la cual se mostró dubitativa a la hora de darnos la
habitación, dadas nuestras pintas. Dentro de nuestros botines había tanta agua
que podrían vivir salmones.


 


Finalmente, y después
de comprobar que llevábamos documentación en regla, pudimos subir a aquella
habitación que, sin ser nada del otro mundo, a nosotras nos pareció un
verdadero palacio, comparado con lo que veníamos de ver.


 


Nos dimos una ducha y
caímos rendidas sobre la cama. No teníamos ni ganas de cenar después de todo lo
vivido.


 


—No hemos llegado con
el mejor pie a Lisboa, eso es verdad, pero estoy segura de que todo va a
cambiar—la tranquilicé porque Soraya estaba atacada.


 


—Sí, igual cambia
para peor. Ahora tenemos que buscar piso y sin un duro, qué bonito esto de
venir a aprovechar oportunidades laborales al extranjero.


 


—No le des más
vueltas, esto nos ha tenido que pasar para que valoremos más las cosas.


 


—Sí, y para que
llamemos a Chicote, ¿te imaginas si llega a ver esa cocina?


 


—Ya te dijo, iban a
llover las garrafas de lejía…


 


—Desde luego, Marina,
que no puedo negar que las cosas más raras de mi vida me han pasado siempre
junto a ti.


 


—No te jode, pues
claro, pero eso es porque yo tengo sangre en las venas y no engrudo como tenían
otros—le recordé.


 


—Es verdad, con lo
que yo me cabreaba cuando me decías que Guille se movía menos que un gato de
escayola, y era verdad—rio.


 


—Eso es, cariño.
Seguro que aquí en Lisboa encontramos el amor, el amor verdadero.


 


—Deja, deja, que yo
de amores no quiero volver a saber hasta que los sapos bailen flamenco.


 


—Sapos no he visto yo
en el zulo aquel, aunque igual sí que había.


 


—Puede ser porque era
un zoo botánico, hasta se habían dejado alguna planta de María. Esa he estado
por cogerla, nos habría venido bien.


 


—Pero si tú no has
fumado en tu vida, cafre…


 


—Pues por eso, que ya
va siendo hora de que le dé una alegría a mi cuerpo.


 


—No, no es necesario,
que para eso ya me he traído mi Satisfyer.


 


—Pero el Satisfyer no
se comparte. Ni tampoco te pongas tú a darle ahí esta noche, que a mí el
ruidito de la vibración me molesta.


 


—¿Y tú cómo sabes que
vibra? ¿No decías que a ti te bastaba y te sobraba con tu Guille?


—Sí, pero me lo regaló
por mi cumple para que lo usáramos en pareja…


 


—Mira ella, qué cuca
y qué calladito se lo tenía.


 


—Porque te gusta
mucho reírte de todo, por eso.


 


—Si es de las pocas
cosas que nos quedan gratis, chiqui. Tú piensa en el aceite de oliva y en que,
a este paso, se lo enseñaremos al pan, en vez de echárselo.


 


—Ya te digo…


 


—Y tú que ibas a ser
la heredera de la clínica al casarte con Guille, eso es lo único que me
revienta de que le hayas dejado, que yo te veía nadando en billetes el día de
mañana.


 


—Sí, sí, nadando en
billetes y aguantando cuernos, ¡que le zurzan!


 


—Eso es amiga, como
que te van a faltar a ti tíos…


 


—No, no, si yo tíos
no quiero…


 


—Oye, pues cambiarte
de acera tampoco. Al menos, conmigo no cuentes y, sinceramente, no creo que sea
la solución. A cada una le gusta lo que le gusta, y a ti y a mí nos gusta mucho
un buen rabo de toro.


 


—Ya, y sin el toro,
¿no es ese el chistecito que sueles hacer?


 


—Exacto…


 


—Pues conmigo para
ligar no cuentes, yo ya tengo el cupo cerrado.


 


—Que no cuente para
ligar, que no encienda el Satisfyer… Tía, yo no sé si viviré mucho, pero lo que
tengo claro es que a tu lado se me hará muy largo.
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Al día siguiente nos
encontramos con Rosa, quien no podía creerse nuestra aventura de la pasada
noche.


 


—Pero bueno, primera
noticia que tengo de que a alguien le pasa algo así. Lisboa es una ciudad
segura. A ver, hay que tomar las típicas precauciones, como en toda gran
ciudad, pero ya.


 


—Es que estamos
gafadas. Marina no lo quiere reconocer, pero lo estamos. Alguien nos ha hecho
vudú a las dos juntas y por eso estamos como estamos—le explicó Soraya.


 


—No le hagas caso,
Rosita, ya te conté lo que le pasó.


 


—Es verdad, ha debido
ser un palo. Te acompaño en el sentimiento, Soraya.


 


—Oye, que Guille no
está muerto. Casi, ¿eh? Porque lo correteé por toda la iglesia y le di con el
ramo hasta en el cielo de la boca y aun así no está muerto.


 


—Ay, qué estampa.
Chica, yo creí que le habrías matado. Bueno, ¿y ahora qué?


 


—Pues ahora estamos
en un motel y fatal de pelas, porque se nos ha ido un pico con lo de la estafa
del piso.


 


—Joder, si yo tuviera
sitio en el mío no me importaría que os vinieseis unos días, pero es que lo
comparto con dos más.


 


—Qué rollo, ¿no?
Compartir piso con dos tías que lo mismo ni apenas conoces e igual cogen tu
cepillo del pelo que te quitan los tampones.


 


—¿Tías? No, no, yo
vivo con dos bombones portugueses: Gustavo y Jorge, dos bombones crocanti
porque están que crujen…


 


—Lo dices de un modo
como si los hubieras probado a los dos—observé.


 


—¿Cómo? Pues claro
que los he probado. Y de dos en dos, menudos tríos nos montamos. Mirad, yo creí
que lo mejor de la vida era el Satifyer hasta que probé los tríos, que esos sí
que me ponen taquicárdica.


 


—Anda que tú sí que
sabes, y las demás aquí a dos velas, niña—le solté resoplando.


 


—Pues de eso nada,
que hay que desmelenarse. De hecho, en el hospital hay mucho lío entre
compañeros, advertidas estáis.


 


—Yo de líos paso,
solo me falta salir de Guatemala para meterme en Guatepeor—le aclaró Soraya.


 


—Mujer, que nadie te
está hablando de historias de amor de esas clásicas de Hollywood. Cada uno se
lo monta como le da la gana, mira yo…


 


—No, yo no quiero
líos. Antes que eso, me compro un Satisfyer como el de Marina, que el mío se lo
quedó mi novio.


 


—¿Tu novio? ¿Y para
qué lo quería tu novio? Chica, y yo que creí que la tuya era una relación
convencional.


 


—No, si no era para
él, era para mí… Y ahora será para la guarra de Almudena.


 


—¿Tú no decías que el
Satisfyer no se comparte?


 


—Pues claro que no,
pero esa es una guarra e igual no le importa. O igual sí y lo ha tirado a la
basura, con la faltita que a mí me hace…


 


—Ni caso, está muy
depresiva. Le da llorona y al rato eufórica. Yo creo que lo primero es tomarnos
un lingotazo para entornarnos, que estamos muy tontonas. Al menos nosotras,
porque tú pareces estar bien servida—le comenté a Rosa.


 


—Yo estoy a tope, ni
rozarme con las bragas puedo, por eso ya no las utilizo. Venga, animaos… Y otra
cosa, que pondré bien el oído por si os puedo ayudar con lo del alquiler del
piso.


 


—Eso sí, por favor,
que tendríamos que instalarnos antes de comenzar a trabajar. Qué lío tenemos
con todo—suspiré.


 


—Es que la vida es
una mierda, eso es lo que pasa—lloriqueó mi amiga.


 


—Que no, niña, que
has llegado al lugar ideal para pasártelo genial, ya lo verás—la animó.


 


Rosa se quedó con el
recado y no tardó ni un día completo en llamarnos, algo que nos hizo especial
ilusión.


 


—Unos compañeros
dejan un piso y es perfecto para vosotras. Es un edificio guay, en él vive
gente del hospital porque está a tiro de piedra de él.


 


—Pues de maravilla,
porque no tenemos coche.


 


—Os esperan mañana
por la tarde, no faltéis. Os mando ubicación.


 


—Claro que no
faltaremos y nos viene genial porque justo mañana nos llegan unas cajas de
Oviedo y ya no sabíamos dónde meterlas.


 


—Pues nada, vuestra
suerte acaba de cambiar. Bienvenidas a Lisboa.
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Pudimos coordinarnos
para que nos dejaran las cajas en la nueva dirección, aunque a pie de calle,
porque no tenían entrega a domicilio, lo que nos obligó a subirlas a nosotras
mismas.


 


—Ascensor averiado,
eso de que la suerte nos ha cambiado es un decir—me informó Soraya, exhausta
por el peso de su caja y empujando su maleta.


 


—¿Qué dices? Dale
otra vez, que seguro que ahora viene.


 


—No, lo que se nos
viene es una buena, te lo digo yo, porque se trata de un sexto.


 


—No hace falta que me
lo recuerdes, llegaremos con la lengua fuera. Yo muy pronto voy sacando las
cosas de la caja y subiéndolas de a poquito—le comenté.


 


—A ver, este no es
mal barrio y yo no creo que pasara nada, pero dejar nuestras cosas aquí, como
que no lo veo.


 


—Pues es verdad,
porque definitivamente parece que nos han echado un mal de ojo e igual llega
alguien y nos las tira a la basura o algo. Venga, comencemos el ascenso.


 


—Lo dices como si
fuésemos a subir al Himalaya, mujer, que tampoco es eso.


 


—Bueno, ya me lo
dirás cuando vayamos por el tercero.


 


Cada una tiene sus
manías, y a mí la de cargar con cosas me revienta. Justo estaba encantada de
que en el edificio hubiera ascensor por eso. Y al final no nos valió para nada.


 


—Espera, espera—le
dije cuando íbamos por la mitad de las escaleras.


 


—¿Qué tengo que
esperar? —me preguntó con la vena en el pescuezo Soraya, como si fuera un
cantaor, de la carga que llegaba.


 


—Es que necesito
hidratarme—le comenté mientras sacaba mi petaquita.


 


—Jesusito de mi vida,
no me puedo creer lo que acaban de ver mis ojos, ¿te has metido un lingotazo?


 


—Bueno sí, uno, y
ahora me voy a meter otro, ¿quieres?


—¿Estás loca? Si es
muy temprano, a ver si te vas a convertir ahora en una alcohólica.


 


—Y tú no has visto
pelis de nada. Haz el favor de no tocarme las palmas, que me conozco. Tómate un
traguito, no seas tonta.


 


—Ni de coña, yo llevo
en el bolso un Aquarius fresquito de limón para cuando lleguemos.


 


—Pues siento
comunicarte que se te va a poner calentorro, aunque será lo único, porque desde
que no quieres saber nada de tíos.


 


—Sigue, Marina, haz
el favor de seguir subiendo que todavía hay momentos en los que no me explico
cómo demonios me he dejado embaucar para venir contigo al fin del mundo…


 


—¡Toma ya! Y después
dices que no eres exagerada. Si estamos al lado de casa, como aquel que dice…


 


—Pues para estar al
lado de casa, yo echo mucho de menos mis fabaditas y mis cosas…


 


—Nada, nada, tontunas…
Más ligeritas que vamos, que la fabada está exquisita, pero hay que dejarla
para épocas de sequía, que te puede poner en más de un aprieto con un chico.


 


—Será por los chicos
que pienso yo conocer aquí, vamos. Yo he venido a trabajar y no a meterme en más
líos, que tú y yo será mejor que nos lo hagamos mirar, no damos una en el clavo
con las relaciones.


 


—Vale, si tú sabes
que yo tampoco soy de rollos, que a mí me va el amor romántico y el salseo
total antes de consumar, pero qué quieres qué te diga, guapa, que a mí me sale
ahora mismo un tío bueno por el rellano, y lo mismo chilla.


 


Ella me hacía
gestitos y yo no sabía si le estaba dando un tic nervioso o algo, porque
actuaba de lo más boba últimamente. Los nervios la tenían atacada y a mí
también de paso, de aguantarla.


 


Enseguida me di
cuenta de que su risita obedecía a que un tipo, que estaba impresionante, por
cierto, bajaba y nos escuchó. Suerte que debía ser portugués y no nos
entendería, eso fue lo que pensé y, aun así, su risilla me pareció de lo más
arrogante y me tocó la moral.


 


—Hola—nos dijo y
pensé que igual muy portugués no era.


 


—Hola—le respondí yo
con pocas ganas, porque tenía un acento castellano que tiraba para atrás y ese
en Lisboa no había nacido. Eso ya lo firmaba yo.


 


—Pues nada, que a mí
lo de chillar no me va mucho, soy algo más discreto, pero…


 


¿Tendría cara? Se
había autodenominado “tío bueno”, pues esa era mi condición, aunque nada podría
yo reprocharle al respecto, porque lo estaba, estaba muy bueno.


 


Soraya no abría el
pico y yo… Yo solo esperaba que se fuera, pero el tipo no lo hizo y entonces me
pareció que era la mía; dejé caer mi caja.


 


Sí, como os podréis
imaginar no lo hice a tontas y a locas, sino que la dejé caer sobre su pie, más
que nada para hacerle ver que las cosas pueden cambiar de un momento para otro.


 


—¡¡¿Estás loca?!! —me
gritó mientras daba saltos a la pata coja.


 


—Lo siento, soy más
curiosa que otra cosa, es que como has dicho que tú chillar no chillas…


 


—Muy graciosa,
debería dar parte a los vecinos de que acababa de llegar una tarada a la
comunidad—se quejó sin parar de saltar mientras yo me agachaba tranquilamente a
coger mi caja.


 


—Qué tiquismiquis y
qué chivato. Venga, va, que no ha sido nada…


 


—Espero que no os
quedéis demasiado tiempo por aquí, no quiero sufrir ningún accidente más.


 


—Eso dependerá de si
mantienes o no la boca cerrada.


 


—Vale, pues por la
sexta planta ni os acerquéis. Si necesitáis algo, tenéis un montón de ellas
más.


 


—¿Qué dices? ¿Vives
en la sexta planta? —me burlé porque tenía miga la cosa.


 


—En el sexto derecha
para más señas, no jodas que vosotras…


 


—Bueno, lo de joder
no te lo voy a responder… En cuanto a lo otro, va a ser que sí, que ocuparemos
el sexto izquierda, el que se acaba de quedar vacío.


 


—¡Mierda! Y encima
vecinas de al lado, impresionante…


—Impresionantes sí
somos, ya lo irás comprobando.


 


—Joder, joder… Ahí os
quedáis.


 


Giró sobre sus
talones cuando buenamente pudo poner los dos pies en el suelo y se largó
relatando escaleras abajo.


 


Soraya me echó una de
sus típicas miraditas reprobatorias, de esas que yo, por cierto, me pasaba por
el arco del triunfo.


 


—Desde luego, que
eres increíble…


 


—Eso ya lo sé,
tontona, no hace falta que me estés ensalzando a cada momento. Ya te daré unas
clases para que tú también triunfes como la Coca Cola.


 


—¿Unas clases a mí?
No te lo has creído ni en sueños. Tú estás loca, el vecino tiene algo de razón.


 


—El vecino, como tú
lo llamas, es un maleducado por meterse en las conversaciones ajenas y eso es
algo que no le voy a permitir.


 


—Se ha metido porque
te ha dado por decir uno de tus disparates en las zonas comunitarias, por eso.


 


—Soraya, ¿tú por qué
eres tan repipi cuando quieres? Yo solo he dicho que me cepillaría a un tío
bueno porque la verdad es que no puedo estar a dos velas mientras espero a mi
príncipe azul.


 


—Es que tú, con tu
actitud, igual estás espantando a los príncipes azules.


 


—Claro que sí, será
eso y no que parece que se han puesto en huelga—arqueé una ceja—, ¿o acaso has
vito alguno por aquí?


 


—Pues no, ¿y qué? No
se puede ser tan vacilona por la vida, todos hemos visto que le has tirado la
caja adrede.


 


—Pues claro que lo he
hecho adrede, ¿qué te crees? Y otro día le lio una zapatiesta si viene a
cuento…


 


—Oye, ¿tú por qué
estás tan guerrillera? Nos vamos a señalar en la comunidad y eso no es bueno.


 


—Eso lo dirás tú, yo
soy más de la opinión de que hablen de mí, aunque sea para mal—le aclaré.


 


—A ti te ha afectado
el par de lingotazos esos que te has metido. Venga, sigue el ascenso…


 


—Calla, calla, que
acabo de escuchar el ascensor, se está moviendo…


 


—¿Tú estás segura? Yo
no he escuchado nada, ¿no serán tus ganas?


 


—¿Mis ganas? Chiqui,
yo no sé lo que pasa, pero noto que nuestra pareja está pasando por una crisis,
no paramos de discutir.


 


—Eso, no me falta a
mí más que entrar en crisis contigo.


 


—No te quejes más y
alegra esa cara, que viene el ascensor ya.


 


—Ay, menos mal,
porque me tiemblan ya las canillas…


 


—Si es que eres muy
pequeñita y muy bonita, ¡ven que te aúpo!


 


—Ni se te ocurra
cogerme, que vas medio bebida y no sería la primera vez.


 


—Paparruchas, ¡ya
está aquí!


 


Nos supo a gloria que
al ascensor le diese por reanudar la marcha en ese momento y por fin llegamos
al piso. Entramos en él y vimos que los anteriores inquilinos lo dejaron de
lujo, incluso lo pintaron antes de irse. Yo soy un poco maniática para esas
cosas, como por ejemplo que haya agujeros sin tapar y tal… Y no, todo nos lo
encontramos fenomenal.


 


—¡Yo me pido el
dormitorio principal! —le chillé nada más verlo, con ese precioso ventanal que
tenía.


 


—¿Qué dices? Si es
mucho mejor que el otro, que da al patio de luces. Eso hay que echarlo a
suertes.


 


—Chiqui, ¿a ti se te
ocurre alguna suerte mayor que la de vivir conmigo?


 


—¿Quieres que me
piense la respuesta o te la puedo dar ya? Porque tengo una contestación en la
punta de la lengua.


 


—Nada, nada, tú
tómatelo con calma, que no hay prisa. Yo mientras voy colocando mis cosas en el
armario.


 


—Que no, que no, que
me niego… que hay que echarlo a suertes.


 


—Mira que te gusta
llevarme la contraria—me quejé.


 


—Ni la contraria ni
nada, que eres tú muy lista.


 


—Si lo hago por tu
bien, allí estarás más aislada…


 


—¿Cómo que aislada?


 


—Del ruido. Verás, el
tío ese tiene pinta de vivir solo, más que nada porque no lleva alianza y,
sobre todo, porque ya te digo yo que no hay quien le aguante. Por otro lado,
ese no comparte piso porque es muy pijo para hacerlo. Me juego el cuello a que
está más solo que la una y a que duerme en el dormitorio principal de su piso,
cuya pared tiene que coincidir con esta—se la señalé.


 


—¿Y qué? ¿Qué pasa?
¿Es que te mola y quieres escucharle entre sueños?


 


—¿Molarme ese idiota?
Lo que quiero es darle la noche, esta y la que encarte. Noche que no enganche
el sueño, noche que le pongo la música a toda leche y aquí no duerme ni Dios. A
ese le aburro para que se vaya, me ha caído como el culo.


 


—¿Lo dices en serio?
¿Tú crees que esa es manera de llegar a una comunidad? Yo es que alucino
contigo…


 


—Ya lo sé, ya sé que
alucinas, bonita. Y es normal, ¿eh? 


 


—Oye, esto es como un
palacio al lado del estercolero del que venimos. No es plan de que la líes y
nos tengamos que marchar, Marina.


 


—Claro que no, por
eso es mejor que se vaya él. Todos juntos no podremos convivir y lo sabes…


 


—Yo lo único que sé
es que se te está yendo la chota…


 


—Venga, déjate de pamplinas
y ve a instalarte a tu cuarto también, que es muy bonito.


 


—No, si feo no es,
pero al lado del tuyo… No me compares.


 


—Ya te lo cambiaré
más adelante, cariño, cuando hayamos solucionado los problemas de convivencia
vecinal.


 


—Pero ¿a ti qué mosca
te ha picado con el vecino? Si poco ha dicho el pobre para la barbaridad que
estabas soltando.


 


—¿Pobre? ¿Tú de qué
parte estás?


 


—Claramente del lado
de la verdad.


 


—Lo del “claramente”
tiene mucho peligro. Eso viene de otra guerra declarada por Shakira, como la
que yo le voy a declarar al vecino, así que en realidad es muy acertado. Vale,
te lo compro.
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No voy a negar que le
declaré la guerra ese día. Yo llevaba una cosita muy mala dentro desde que
Felipe me hizo lo que me hizo. Y volví, por fin, a confiar en el amor cuando mi
amiga encontró a Guille. No obstante, visto lo visto, alguno tenía que pagar
los platos rotos y ese iba a ser el vecino, del cual no conocía ni el nombre.
Sí, era cierto, se llamaba venganza y no me refiero a él, sino a lo que yo
tenía en mente.


 


Toda la tarde la
utilizamos tanto para instalarnos como para ir a hacer compra, volviendo
cargadas de bolsas.


 


—Estás mirando el
buzón porque te interesa saber su nombre—me comentó Soraya porque no se le pasó
el detalle por alto.


 


—Claro que me
interesa. La información es poder, qué te crees. Y más cuando se trata del
enemigo.


 


—Bueno, pues se llama
Eric, lo pone ahí, y si te digo la verdad pienso que hasta el nombre lo tiene
bonito.


 


—¿Bonito Eric? Puede
ser. No lo sé, o del montón, ¿no?


 


—Siempre has dicho
que es uno de tus nombres preferidos, no me vengas ahora con tonterías, guapa.
Que te caiga mal no quiere decir que tenga nada feo. De hecho, yo de feo no le
veo ni los pulgares, está impresionante el tío.


 


—Ya, mucho gym es lo
que tiene. Igual se mete ciclos o al saber…


 


—No hables de meter y
de ese en una misma frase, que te recuerdo que estamos en sequía.


 


—Por mi madre de mi
alma que, ya que tengo que tirar de tarjeta de crédito, te compro un Satisfyer.
Total, un poco más o un poco menos que reponer me será igual y mientras tú
tendrás los ojos vueltos de satisfacción…


 


—Que no, tonta, que
yo ya reanudaré mi vida sexual cuando tenga alegría, ahora estoy sumida en la
pena.


 


—Lo estás porque te
niegas a pensar que el Satisfyer da más satisfacciones en solitario que en
pareja. Cuando le cojas el gusto nos subirá hasta la factura de la luz, con eso
te lo digo todo.


 


—Eres más boba,
Marina…


 


—Ya, pero al menos te
hago reír.


 


La hacía reír, aunque
también la sacaba de quicio. Desde la preciosa terracita de nuestro piso, que
estaba situado en la última planta del bloque, se podía ver la del piso de
abajo, que no debía estar habitado, puesto que parecía cerrada a cal y canto.
Pues bien, por esa razón me dio por pensar que solo jodería a una persona si
ponía música esa noche: a mi vecino de al lado.


 


No quise abusar
tampoco y le coloqué a Shakira. Podría haber optado por una música electrónica
o algo parecido, pero no, tampoco era plan de torturarle, solo de hacerle un poco
la puñeta.


 


—Soraya, que va, tú
colócate los tapones de los oídos, que eres muy especial y seguro que te
quejas.


 


—Miedo me da, ya me
los coloco. Me cogeré a la cama por si vibra todo el piso.


 


—Qué exagerada,
¿cuándo ha pasado eso?


 


—¿Contigo? Capaz eres
de que yo salga volando como Aladdin en la alfombra.


 


—Qué cuca eres, a ti
lo que te gustaría es volar con él, así en plan exótico. Pues te van a dar
morcillas, tendrás que liarte con un portugués, porque en el bloque con un
español van que chutan, no creo que tengan más… Y a ese ni lo mires, que es el
enemigo.


 


—A ese pasaré yo a
pedirle perdón a primera hora de la mañana. Yo no quiero ser cómplice de tus
chaladuras.


 


—Se te ocurre unirte
a él y mueres, cuanto y más si te da por fijarte en ese tipo, ¿es eso? ¿Te
gusta?


 


—Que no es eso, es
solo que yo me quiero llevar bien con todo el mundo.


 


—Qué diplomática
eres, pues ni en broma… Estás con él o conmigo, y te advierto que te
convertirás automáticamente en el enemigo si tomas partido por él.


 


—Por Eric, se llama
Eric.


 


—Por mí como si se
llama Perico de los palotes. Ese tiene aquí los días contados, ya me encargo
yo.


 


—¿Qué te pasa,
Marina? Tú no eres así…


 


—Pues me pasa que ya
nos han vacilado bastante los tíos. Debe ser que tú y yo tengamos caras de tonta,
chiqui. Y pasa también que ya me he cansado y que no, que este no me vacila.


 


—Pero si no lo
conoces y no te ha hecho nada, ¿tú no dices que soy yo la que se ha cerrado al
amor? ¿Qué hay de ese amor romántico que siempre has defendido?


 


—Ese está, pero en
otra parte. Y probablemente yo lo encontraré cuando me sienta en paz conmigo
misma, cuando me haya vengado por lo que nos hicieron Felipe y Guille.


 


—Y dale, que a mí no
me metas en el mismo saco, ¡qué pesada eres!


 


—Te meto porque eres
mi amiga y porque solo te falta meterte a monja a consecuencia de lo que te ha
hecho ese tío, ¿cuánto hace que no salimos a divertirnos? Yo ya sufrí lo mío y
lo de mi prima. Y ahora, pasados los años, te ocurre lo mismo a ti. No me
cierro al amor, pero antes tengo que ver que yo también le puedo hacer la
puñeta a un tío. Y ahora, ya voy, ¡dale, Shakira!


 


Sí que igual tenía
algo de razón en que el suelo retumbó cuando puse la música, aunque para mí
mejor, porque comencé a bailar y parecía que todo se movía a mi alrededor. Eran
las tantas de la noche, sí, pero yo no tenía sueño. Y conocía a uno que, si lo
tenía, no iba a dormir.
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Poquita paciencia
demuestra la gente, muchos no saben vivir en comunidad. Y el tal Eric era uno
de ellos, pues llamó a nuestra puerta o, más bien la aporreó, como una hora
después.


 


—¿Se puede saber a
qué estás jugando? —me preguntó con unas malas pulgas impresionantes en cuanto
le abrí.


 


—¿Jugando? ¿Tú me has
visto a mí cara de niña? Yo soy una mujer hecha y derecha, ya quisieras tú ser
la mitad de hombre de lo que yo lo soy de mujer—le espeté—. Y otra cosa, lo
primero es dar las buenas noches, ¿tú no tienes educación o qué? —me quejé.


 


—Lo primero es que
bajes esa música infernal, ¿me oyes?


 


—¿Infernal Shakira?
Yo pensé que, por tu edad, estarías mal de la próstata—me reí maliciosa porque
debía tener unos diez años más que yo y por eso me permití el lujo de llamarle
“viejo” —, pero no, veo que de lo que estás mal es del oído.


 


—¿Me estás llamando
mayor? ¿Es eso? —se ofendió.


 


—En realidad, te
estoy llamando viejo, pero esa ya es una cuestión de percepción. Ahora también
será mi culpa que seas susceptible, ya lo verás. Siempre es bueno que haya
vecinas nuevas en el bloque a las que echarles la culpa de todo. Pues ten
cuidado, que yo doy un zapatazo y pido para ti una moción de censura que te
echamos de aquí, con el rabo entre las piernas tendrás que irte.


 


—¿Una moción de
censura? Eso se hace en el gobierno, no en las comunidades de propietarios, ¿tú
en cuántas has vivido?


 


—¿Yo? En un montón,
¿qué me estás llamando?


 


—Pipiola, eso es lo
que te estoy llamando, que no sabes dónde estás de pie—se mofó.


 


—¿Pipiola yo?
Perdona, pero yo soy una mujer… Qué digo una mujer, soy una diosa, una
verdadera diosa. No te demuestro lo mujer que soy porque yo a ti no te toco ni
con un palo y porque tras probarme a mí quedarías incapacitado temporalmente,
tendrían hasta que darte una baja. Se te meterían hasta las sábanas para dentro
de la rajilla de la absorción, con eso te lo digo todo.


 


—No he escuchado una
barbaridad mayor en mi vida—me dijo negando con la cabeza—, en mi
vida—insistió.


 


—Y ahora también será
mi culpa que tengas tan poco recorrido. Tira para tu casa, anda, que te veo muy
perdido y eso será por la falta de sueño, que afecta mucho al cerebro.


 


—Afectada estás tú,
pero de nacimiento, eso se nota.


 


—¿Me estás llamando
tarada? Mucho cuidadito porque te lío una que viene hasta la policía. No te
digo nada y te lo digo todo.


 


—Pero ¿qué he hecho
yo para merecerme esto? —miró al techo, como si alguna presencia le fuese a
contestar.


 


—¿Ves como no das pie
con bola? ¿Quién te crees que hay aquí en el pasillo? ¿Alguna divinidad? Porque
para divina yo, chalado.


 


—¿Tú divina? Tú me
has caído aquí al lado como una maldición, yo no sé qué habré hecho.


 


—Pues alguna maldad,
como la mayoría de los tíos, que no valéis ni para hacer puñetas. Y luego mucho
quejaros y blablablá, cuando lo cierto es que deberíais dar gracias al cielo
porque no os cae ni la mitad de lo que os merecéis.


 


—No será a mí—estuvo
rápido en la respuesta.


 


—Menos quejarte que
no creo que sea para tanto. Y, aparte, cualquier cosa mala que te suceda queda
automáticamente compensada con la vecina que te ha tocado en suerte.


 


—Es una broma, ¿no?


 


—Is ini brimi, ¿ni?
—me burlé—. Pues no, Eric, no la es—le aclaré.


 


—¿Me has llamado por
mi nombre o me lo parece a mí?


 


—¿Yo a ti? ¿Llamarte
por tu nombre? ¿Lo ves? ¿Ves como no estás bien de la azotea? Qué lástima de
ti. Venga, vete a dormir…


 


—No, yo no estoy loco
o al menos no todavía. Tú no te puedes haber sacado mi nombre de la manga, ¿lo
has mirado en el buzón?


 


—¿Yo mirarlo en el
buzón? Mira, deberían hacer un nuevo programa, parecido al otro, “Españoles
tarados por el mundo” se titularía. Y contigo tendrían unas audiencias de
pantalla que lo fliparían. Rica harías a la cadena.


 


—Muy graciosa, pues
que sepas que ni estoy tarado ni soy un espía como tú, que yo paso, ¿me oyes?


 


—¿No? Ni tampoco
llevas un pijama hortera, me lo acabo de inventar yo—lo cierto es que sí, que
me lo había inventado, porque el pijama era muy chulo, debía costar un pastizal
y encima el tío lo petaba, pero ni muerta se lo reconocería.


 


—¿Qué le pasa a mi
pijama? ¿Se puede saber?


 


—Que es igual que tú,
que no hay por donde cogerlo. Y ahora te me piras y me dejas dormir, que me estás
desvelando.


 


—¿Duermes con la
música así? A otro perro con ese hueso, no te lo crees ni tú.


 


—Yo duermo con
Shakira a todo lo que da el altavoz, sí, que a mí me relaja y me empodera a
partes iguales.


 


—Esto no se queda
así, te prometo que no se queda.


 


—Pues claro que no,
hombre, mañana cambio el repertorio. No te vayas a creer que será Shakira todos
los días. Ya voy pensando, tú tranquilo, que habrá para todos los gustos.


 


—Eres intratable,
totalmente intratable.


 


—Gracias—le sonreí
antes de darle con la puerta en las narices.
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Soraya se levantó con
las ojeras y cayó a plomo en la mesa de la cocina, donde yo ya estaba
sirviéndole un cafecito.


 


—¿Quién te cuida
mejor que tu amiga? —le pregunté.


 


—¿Cuidarme? No puedo
ni con mi alma, ¿hasta qué hora estuviste con la música a tope?


 


—No se puede ser más
graciosa ni más exagerada a la vez. Pues poca cosa, cariño, hasta las cuatro
aproximadamente. Después caí como un angelito.


 


—¿Un angelito? Alas
sí que parecen haberte salido, desde luego, que estás alteradísima, parece que
te hayan puesto un gotero de Red Bull, ¿a ti qué te ha entrado?


 


—Bien sabes que no me
ha entrado nada todavía, así que no nombres la soga en casa del ahorcado porque
eso está muy feo, tía.


 


—Muy feo está lo que
haces tú, que tiras la piedra y escondes la mano—me reprochó.


 


—¿Perdona? Yo no he
tirado ninguna piedra, ¿eh? Que soy muy civilizada y sé vivir en comunidad, no
como otros, que van por la vida como pollo sin cabeza.


 


—Si lo dices por
Eric, bastante paciencia demostró, también te lo digo.


 


—¿Paciencia? Le faltó
el tiempo para venir y echarme en cara que si estaba haciendo mucho ruido y
unas cuantas pamplinas más, que ese es un jeta de mucho cuidado. El tío, que no
tiene aguante alguno.


 


—Otro habría llamado
a la policía, así que no tientes más a la suerte, no sea que nos veamos
detenidas por tu culpa. Y que te conste una cosa: como eso ocurra, yo canto.


 


—Muy bien, pues
canta, con eso podré decir que eres tú la que haces ruido y la que importuna a
los vecinos. Te llevarán al calabozo y te darán hasta por donde amargan los
pepinos, y todo por mala amiga y por chivata.


 


—Yo te juro que no sé
si es el aire de Lisboa o si aquí hay algún tipo de mosquito especial que te
haya picado o algo, porque no te reconozco.


 


—Un poco
revolucionada sí que he llegado, lo reconozco…


 


—Y encima no paras de
tomar café, ¿te quieres estar quieta ya? —tiró de mi taza.


 


—El café no me lo
toques que todito te lo consiento menos eso, ¿me has oído? —le advertí
indignada.


 


—Estás que no hay
quien te aguante, Marina, de verdad, ¿qué será de nosotras como no entres en
razón? Mañana toca comenzar a trabajar y yo no puedo llegar muerta de sueño,
que no rindo…


 


—No soporto la forma
en la que se te pegan las sábanas, hay que tener más sangre y menos horchata en
las venas, ¿no me ves a mí?


 


—Sí que te veo, ¿y de
qué es la tortilla que te estás preparando? ¿De anfetas?


 


—Muy graciosa, es de
claras de huevo con una sola yema, pura proteína para mi cuerpo, que tengo que
cuidarme.


 


—Ay, Dios, me han
entrado ganas de potar y todo…


 


—¿De potar? Dime que
Guille no te embarazó con alevosía y nocturnidad, no sea que al final tengamos
un problema de verdad.


 


—¿Qué estás diciendo?
Pues claro que no me embarazó, es que yo no puedo con tus desayunos.


 


—Son para ponerme
cañón. Vida fitness se llama y tú también la llevarás.


 


—Claro, porque tú lo
digas.


 


—No, porque hoy vamos
a apuntarnos al gym, por eso.


 


—Un momento, un
momento. Yo paso del gym, sabes que no me gusta y que no me ha gustado nunca. Y
encima es que todavía no hemos cobrado, ¿qué haces derrochando?


 


—¿Y qué más da? Yo ya
le he cogido gusto a quemar tarjeta, todo se irá reponiendo.


 


—Qué inconsciente te
estás volviendo tú, ¿no?


 


—¿De verdad la
inconsciente soy yo? Tú que estás dispuesta a que todo lo que hoy tienes buen
puesto ceda en virtud de la ley de la gravedad y las tetas se te queden como
dos pimientos… Y la inconsciente soy yo, ¿verdad? Lo que soy es una
incomprendida.


 


—Y una impresentable
también—rio.


 


—Eso ha sido un golpe
bajo. Se lo escuchaste a él, ¿verdad? Se va a cagar, ese tío se va a cagar… 


 


—Ya está bien. De
verdad que no sé qué te está pasando, pero a este paso tendremos que llamar a
un exorcista.


 


—No, es más fácil que
eso… Yo solo necesito vengarme de un tío, de uno solo, y al menos sentiré que
las fuerzas del universo se compensan, que me tienen muy harta.


 


—Pues anda que tú no
me tienes harta a mí y no me vengo…


 


—Sí, sí que te has
venido, te has venido a Lisboa—me burlé.


 


—Tú ríete, que
todavía atrinco la maleta y ya estoy de vuelta en Oviedo, bebiéndome una
sidrita, que se me hace la boca agua solo de pensarlo.


 


—De eso nada.
Nosotras hemos venido a rehacer nuestras vidas, esas que nos rompieron en
pedazos, y yo no pienso consentir que vuelvas como una perdedora. A ver, repite
conmigo, ¿a qué hemos venido a Lisboa?


 


—A liarla parda, por
lo visto. Y a crear conflicto a tutiplén, de esta salimos en el telediario.


 


—Que no, chiqui, que
no. Hemos venido a triunfar en todos los sentidos. Y como no se puede tener una
mente sana más que en un cuerpo sano, esta misma tarde estamos las dos
estrenando carné del gym.


 


—¿Y en tu caso no
sería mejor que empezaran por mirarte la cabeza, Marina? Lo digo solo por
establecer algún tipo de prioridad, mujer—resopló.


 


—A mí no me vaciles
que yo sé muy bien cuáles son las pautas de las ganadoras, que para eso sigo a
las influencers más top del momento y mira cómo viven todas, pues nosotras no
somos menos…


 


—No, no, nosotras le
diremos a Úrsula Corberó y a Ester Expósito que se echen para allá, claro—rio.


 


—Menos cachondeo. Por
cierto, ¿tú has visto bailar a Úrsula en la serie esa nueva? En la de El Cuerpo
en llamas.


 


—Sí, sí, la tía es un
portento.


 


—Pues eso, que yo me
pienso mover igualito. Me ha servido de inspiración y quiero recibir clases de
baile.


 


—Pero si tú bailas
genial de siempre. Menudos corrillos que formas, Marina.


 


—Pues más, yo quiero
más. Hasta que no me menee del todo como ella no pienso parar, así con esos
aires felinos.


 


—No me mires así,
¿eh? Que vaya con el personajito, qué miedo me da…


 


—Es que eres muy
miedica. Ven aquí, que vamos a bailar tú y yo esa de…


 


 “Dije que te olvidé, 


Pero no te había olvidao (no te había olvidao), 


Ay, ay, ay, también dije que te superé


Y no te había superao (no te había superao)


Borracho, dije que ya te olvidé…”


 


Le di más vueltas que
a una peonza a mi amiga bailando en plena cocina, que para eso era El Merengue,
como le dije sin parar de reír cuando se mareó y tuvo que sentarse en una silla
mientras yo la abanicaba.
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Por la tarde iríamos
al gym, si bien antes fuimos a comprarnos algo de ropa deportiva guay, que allí
no teníamos nada.


 


—Yo no sé si es el
mejor día para mí—se quejaba ella, que era mucho de quejarse.


 


—¿Lo dices por lo del
mareíto de esta mañana? Pero si eso no fue nada—traté de convencerla. Además,
que ya te está dando el airecito, y eso es gloria.


 


—Claro que sí, menudo
airecito aquí en el centro comercial este que está de bote en bote, qué agobio.


 


—Soraya, nuestra
relación no puede prosperar si te pasas todo el día quejándote, a mí ya me
duele la boca de decírtelo.


 


—Y a mí me duele de
recordarte que, en este momento, estamos viviendo por encima de nuestras
posibilidades, Marina.


 


—Y dale… Que ya lo
dice Laín Calvo en sus libros de autoayuda, que no es bueno eso de estar
pensando en dinero cuando amanece el día, que es mejor pensar en otras cosas.


 


—Pero si ya es por la
tarde, a alguna hora habrá que pensar en las finanzas.


 


—Paparruchas, el mes
que viene tendremos nuestra nómina calentita en el banco.


 


—Ya, lo malo es que,
a este paso, cuando llegue ya la deberemos completa, qué manirrota te has
vuelto.


 


—¿Solo por querer
apuntarme al gym?


 


—Y por venir de
compras, a ver cuántos modelitos quieres que nos compremos.


 


—Pues cinco, para
usar de lunes a viernes, que en el finde gozaremos de un merecido descanso.


 


—¿Es coña? ¿Lo es?
—me miró como si yo hubiera dicho alguna pamplina.


 


—Bueno, si te parece
mal también podemos ir los sábados, pero entonces habrá que comprar seis…


 


—¡Que no lo digo por
eso! ¿Cómo piensas que vamos a comprar tantos modelitos?


 


—Pues con la tarjeta,
¿tú qué parte de eso es la que no has entendido? Te prometo que me estás
volviendo loca. No hay derecho, ¿eh?


 


—¿Yo te estoy
volviendo loca? Un conjunto por cabeza y vamos que chutamos.


 


—Claro que sí, y nos
pondremos más vistas que los tebeos en tres días, ¿te quieres ir por ahí?


 


—Sí, en concreto me
pienso volver a Oviedo en el primer avión que salga. Yo no estoy de acuerdo con
tu forma de vivir o, mejor dicho, con tu nueva forma, porque tú nunca has sido
así.


 


—Ya, y también lo he
leído en los libros de autoayuda. Verás, eso es porque yo estaba como
consumida, como metida hacia dentro y no dejaba salir a mi verdadero yo, a la
Marina real, que se parece mucho más a esta versión 2.0 con la que tienes el honor
de compartirlo todo. Bueno, todo tampoco, no te me vengas tan arriba, que la
cama la tienes vedada; a mí no me catarás.


 


—Solo me faltaba eso.
Yo ya no creo en el amor de los hombres, pero tampoco en el de las mujeres,
guapita.


 


—Bueno, menos memeces
y a escoger modelitos.


 


Me metí con ella en
una tienda del mayor centro comercial de toda Lisboa y allí había prendas
deportivas como para que a una se le fuera la chorla.


 


—Mira, chiqui, son
prendas funcionales, originales, imprescindibles—le decía mientras cogía unas
cuantas con la idea de llevármelas al probador.


 


—Y caras, cada
modelito completo sale por un pico, ¿es que no lo ves?


 


—Pues claro que lo
veo, pero que se te meta en la cabeza que esto es lo que hay. No podemos
triunfar sin esfuerzo, ese concepto no existe…


 


—Madre mía, estás
para que te encierren…


 


—Sí, con un tío
bueno, y que tiren la llave…


 


—¿Ya se esfumó esa
idea de que solo vale el sexo si hay amor de por medio? —me recordó.


 


—No, eso llegará en
la persona de mi príncipe azul, pero ya te he explicado en múltiples ocasiones
que mientras tengo que hacer mis prácticas para, entre otras cosas, mantener la
elasticidad de mis partes bajas.


 


—Ya, o sea, para
quitarte el calentón, en resumidas cuentas.


 


—Pues también, pero
que eso no tiene nada de malo. Seguro que en el gym encontramos mazados a
cascoporro deseosos de empotrarnos.


 


—Es decir, que esa es
la finalidad de inscribirnos, ¿no?


 


—Más o menos, aparte
de ponernos para mojar pan, así que andando, ¿eso es lo que te vas a probar?
—le pregunté mirando un único conjunto.


 


—Sí, claro.


 


—Vale, ese y este,
este otro y aquel…


 


—No puedo contigo,
Marina, no puedo—se quejó.


 


—Mientras puedas con
las prendas todo irá bien. Tira para el probador… Tanto quejarte y algún día,
no muy lejano, me lo agradecerás todo.


 


—Yo no sé si te lo
agradeceré, pero me tienes hasta la punta del gorro, ¿ya sabes a qué gym
iremos?


 


—Pues claro, al del
barrio, que es bien pijo y nos coge al ladito de casa, ¿qué te has creído? Si
yo lo tengo todo pensado…
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Y allí estábamos las
dos, en un gym que era una maravilla, con todos los adelantos habidos y por
haber.


 


—Mira, chiqui, qué
cantidad de máquinas—le indiqué viendo a varias chicas que tonificaban sus
brazos, algo en lo que yo estaba empeñada, en lucir un tren superior como el de
Eva González que, pese a pasar ya de los cuarenta mostraba el suyo con orgullo
en las redes.


 


—Yo me quedo en la
bici estática, que eres capaz de darme un tute tal que mañana tenga agujetas
hasta en las pestañas y no pueda ir a trabajar.


 


—Qué bobita eres. Si
el deporte lo único que hace es activarte, ¿todavía no lo sabes? Y mírate, que
vas hecha un caramelito, con todo a juego…


 


—No me lo recuerdes
porque he olido a quemado cuando nos han pasado la tarjeta por el datáfono.


 


—Habrá sido la tuya,
porque yo pago con el móvil, no me seas antigua.


 


—Claro, pagas con el
móvil y ya te sale gratis, a lo mejor es eso.


 


—No, pero me hace
sentir mejor, es como si no fuera conmigo, al dejar la tarjetita metida en la
cartera.


 


—Tú estás muy mal,
cariño, pero que muy mal…


 


—No, mal está aquel
forzudo, ¿no oyes los jadeos cada vez que levanta las pesas? Para mí que le
falta oxígeno del esfuerzo, a ver si pide socorro y voy a hacerle el boca a
boca—me deleité la mirada con el físico impresionante del tío, que estaba para
hacerle una escultura allí mismo y dejarlo como máximo exponente del cuerpo que
se puede alcanzar.


 


—Lo oigo, lo oigo. Y
también te oigo a ti, que vas un poco salida. Por cierto, que ayer, pese a la
música de Shakira a todo volumen, también te escuché dar algún que otro
chillido y eso es porque te enchufase al Satisfyer.


 


—Qué buen oído tienes
tú, ¿no? Y mira que aproveché el sonido de la música, que no puedo ser más
discreta…


 


—Sí, eres súper
discreta tú, anda que no chillabas nada.


 


—A ese sí que le
haría chillar, qué pedazo de culo que tiene el tío—le miraba de arriba abajo
con esa camiseta que iba a reventar y esos pantaloncitos que escondían un culo
respingón que provocó que me mordiese a tope el labio, hasta daño me hice.


 


—Que se vuelve, que
se vuelve—me advirtió.


 


—¿Y qué? A mí que me
indique, a ver si hay suerte y hacemos match del tirón.


 


—¿Como en Tinder? Qué
arte…


 


—Sí, como en… ¡la
madre que lo parió! —chillé en ese momento.


 


—Anda, si es
Eric—sonrió con guasa.


 


—Sí, es Eric, pues mira
tú por dónde… Ya no me gusta, se ve que me he quedado prendada de algo que no
existe, ha sido una distorsión mental…


 


—Y un jamón que,
dicho sea de paso, como dos jamones tiene los brazos. Te ha gustado porque el
tío está de vicio, y ahora mira para acá, disimula.


 


Bonita manera de
disimular la mía. Más chula que un ocho, me paseé por todo el gym hasta que él
me vio y entonces le miré más vacilona todavía.


 


—Joder, ¿tú aquí? —me
preguntó.


 


—Sí, yo aquí, ¿qué
pasa? ¿Es que acaso el gym es tuyo? No te fastidia, el tío—le solté.


 


—No, claro que no es
mío. Si lo fuera, tendría reservado el derecho de admisión y aquí no pondrías
un pie—me espetó.


 


—¿Perdona? Por cosas
como esas, por grosero que eres, después te pasa lo que te pasa, que no
duermes—le recordé con socarronería.


 


—No duermo porque
estás loca de atar, por eso no duermo. Solo espero que esta noche no se repita,
porque estoy reventado—me advirtió.


 


—Eso será porque
coges más peso del que puedes solo para impresionar a las chicas—contraataqué—,
que estás un poco enclenque tú para tanta pesa.


 


—¿Enclenque yo? —se
echó él las manos a la cabeza.


 


—No le hagas caso. No
está tomando medicación ni nada, pero ya haré yo porque se la tome—le decía
Soraya, quien no sabía dónde meterse.


 


—¿Tomar medicación
yo? Ni mijita, que se la tome este, a ver si se le bajan los humos…


 


—No hay medicación
para eso, pero sí para contener los impulsos de gente como tú, gente a la que
le falta un hervor—me indicó.


 


—Te la estás ganando,
quítate de en medio, no sea que esta vez se me caiga una pesa en tu pie, en
lugar de una caja.


 


—Debe tratarse de una
broma, apenas me puedo creer que una loca como tú campe a sus anchas por el
mundo sin que nadie tome medidas.


 


—A ti te las tendrán
que tomar para que quepas en la caja de pino como me vuelvas a llamar loca, ¿te
enteras? —le amenacé.


 


—Y corto me quedo, te
pediría por favor que no me vuelvas a dirigir la palabra para nada.


 


—¿Yo dirigirte la
palabra? Si eres tú el que no se resiste a venir a tocar a mi puerta a altas
horas de la madrugada, vergüenza debería darte—le reproché mientras Soraya se
hacía cruces.


 


—No sé qué mal habré
hecho en la vida, pero lo estoy pagando bien—resopló el tío.


 


—Seguro que sí lo
sabes y que no habrá sido poco, de manera que ahora te está cayendo todo encima.
Es normal, dicen que la justicia divina existe y ya es hora de que comiences a
pagar.


 


—¿De verdad me lo
estás diciendo? Pero ¿tú qué tienes en mi contra? —me preguntó mientras con la
toalla terminaba de secarse el sudor, como si con eso me fuese a impresionar o
algo.


 


—Que eres un tío, y
el mejor debería aparecer ahorcado por las tripas del peor, ¿qué pasa? —di un
paso hacia él y Soraya me aguantó.


 


—Por el amor del
cielo, Marina, que te embalas—me advirtió que me estuviese quieta.


 


—Es él, que me provoca,
¿o acaso no lo ves?
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De nuevo en casa y
cenando arroz hervido con unas pechuguitas de pollo, algo de lo más sanito,
aunque no fuese del gusto de mi amiga.


 


—¿Me vas a tener
castigada todo el tiempo cuando la que se porta fatal eres tú? —me preguntó.


 


—¿Lo dices por la
comida? Si esto es lo mejor que hay, niña. 


 


—Pues no me gusta y
no me gusta…


 


—Y dale, a ver si te
voy a tener que tapar la nariz y metértelo a la fuerza. Esto es lo que hay, y a
no ser que quieras acostarte sin cenar, ya mismo te lo estás comiendo, pero que
sepas que en ese caso te lo guardo para mañana.


 


—¿Tú te estás
escuchando, Marina? ¿A ti qué siroco te ha dado?


 


—¿Por qué lo dices?
¿Por querer llevar una vida sana? Claro que sí, eso está fatal…


 


—No, no lo digo por
eso. Lo digo porque no eres mi madre, ¿te enteras?


 


—Pues claro que no,
soy tu amiga, ¿y qué? Quiero lo mejor para ti y hemos dicho que vamos a
cuidarnos, ¿no? Pues se acabó el cenar porquerías.


 


—¿De qué porquerías
me hablas? Si yo lo que quiero es un bocata de anchoas calentito, con su queso
roquefort, eso es lo que quiero.


 


—Pues eso, porquerías
que no te pienso consentir. Y, como enfermera que eres, me lo deberías
agradecer.


 


—Enfermera lo soy y
lo pienso seguir siendo, aunque miedo me da, porque como líes una en el
hospital nuevo ya veremos lo que pasa.


 


—¿Acaso lie alguna en
la clínica donde trabajamos?


 


—No, pero entonces no
parecías estar perturbada. Esto es nuevo, que sepas y entiendas que he pillado
hora para un psicólogo.


 


—Eso está bien, chiqui,
ya es hora de que comiences a superar lo de Guille. Por una vez te voy a dar la
razón.


 


—No, si es para ti,
que el tema te ha afectado mucho más…


 


—¿Para mí? Ni de
coña, ¿te enteras? Yo he urdido mi propio plan para que el coco no me juegue
malas pasadas con eso del coraje que le tengo a los hombres.


 


—Ya, pero luego bien
que los quieres utilizar para echar un polvo. Eso no vale…


 


—No, como que ningún
tío nos ha usado a nosotras para eso, vaya.


 


—A mí no, yo aparte
de mis novios no he catado varón.


 


—Pues tú te lo has
perdido. Para tu cumple igual te regalo un gigoló durante unas horas, para que
lo uses como un juguete.


 


—No, no, que son
personas. A pesar de todo, los hombres también lo son—me decía mientras
pretendía abrir a traición el frigo para coger las anchoas y el queso, algo que
impedí a tiempo.


 


—Y luego la bruta soy
yo, cuando tú sueltas esas perlas por la boca. Y otra cosita, esta noche ya se
ha sacado del frigo todo lo que se tenía que sacar. Un candado le pondré a este
paso…


 


Al final, se lio una
buena, si bien me salí con la mía y ella se quejó de acostarse con más hambre
que un piojo en una peluca. 


 


Por mi parte, me
dispuse a liarla un poco y seleccioné de nuevo algo de musiquita.


 


—Rosalía, dalo
todo—dije en alto y Soraya no daba crédito desde su dormitorio.


 


—Hoy no, que mañana
tenemos que trabajar, te lo pido por favor.


 


—No me seas egoísta,
que sabes que lo necesito y tú te puedes colocar los tapones de los oídos,
¿para qué te los he regalado?


 


—No me los has
regalado, tú solo los elegiste, los pagué yo…


 


—Técnicamente es lo
mismo, venga póntelos.


 


No sé si lo hizo o no
porque tampoco la escuché relatar más, claro que cerré la puerta y puse la
música a todo lo que daba, disfrutando en la soledad de mi dormitorio de lo
mucho que debía estar molestando al forzudo ese engreído que debía pensarse que
era el tío más bueno del gym o algo. En fin, yo lo terminaría dejando en los
huesos a base de no dormir.


 


Ni una hora aguantó
el tío. Los había con poco aguante y después estaba él, que vino a aporrear de
nuevo nuestra puerta.


 


—Solo te digo que, si
quieres sal, no son horas—le advertí nada más abrir la puerta—. Y si a lo que
vienes es a recrearte la vista, que sepas que este cuerpo lo verás, pero no lo
catarás—rematé el comentario.


 


—Yo no quiero nada de
ti—me respondió conteniendo la ira.


 


—Pues cualquiera lo
diría, viniendo como has venido por segunda noche consecutiva.


 


—Porque aquí no hay
quien duerma y algunos tenemos que trabajar por la mañana, ¿es que no te haces
el cargo?


 


—¿Que cargue contigo?
Ni harta de vino, ¿o no es eso lo que has dicho? Es que no oigo muy bien—reí.


 


—Será porque tienes
la música que es para matarse, aquí no hay quien viva desde que habéis llegado
al edificio, aunque me da que tu compi no tiene la culpa de nada, que eres tú—me
indicó.


 


—No, ella no la
tiene. Mi niña es más buena que el pan, aquí el bicho que picó al tren soy yo,
lo reconozco.


 


—Pues sí, al menos
algo de honestidad por tu parte, si bien es cierto que eso no sirve de nada,
porque aquí no hay quien viva—me repitió.


 


—Así se llamaba una
serie de televisión que es para troncharse, tiene unos pocos de años, pero yo
la he visto en Netflix, ¿tú no? Va de una comunidad de vecinos…


 


—Con unos cuantos
locos dentro, la conozco. Esta era una comunidad normal hasta que tú llegaste,
pero ahora también hay una loca.


 


—Eso de ofender está
muy feo y te sentirás muy culpable, lo veo venir. Ya te llegarán las
lamentaciones.


 


—¿De qué
lamentaciones me hablas? Yo lo único que lamento es haberte conocido.


 


—Y dale, ya verás
cuando te vengan los remordimientos. Te recuerdo que por la noche es cuando se
dejan ver todos los fantasmas y… Bueno, qué te voy a contar a ti, si ya te has
manifestado. Más fantasma que tú, con los jadeos esos que das en el gym…


 


—Yo no jadeo, si
acaso se me oye un poco al gestionar el esfuerzo, que no es fácil…


 


—Quejica. En fin,
vaya tela contigo, ¿te vas ya o tengo que llamar a la policía? Solo me faltaba
estar escuchando tus pamplinas con lo tarde que es, ¡a dormir! —exclamé antes
de darle con la puerta en las narices, algo a lo que le estaba cogiendo el
gustillo.


 


—¿Llamar a la
policía? Yo sí que debería llamarla y, es más, lo haré. El que avisa no es
traidor…


 


—No serás capaz—le
reté desde dentro mientras volvía hacia mi dormitorio bailando a ritmo de Rosalía.


 


“Ay, ali, ali, ali, ali


Ali, ali, yali ya


Ay, ali, ali, ali, ali”


 


—Ya lo que faltaba,
encima taconeando y todo—me decía Soraya desde la cama.


 


—¿Tú es que no
duermes? Mira que te gusta darme guerra por las noches, ¿eh? Qué coraje me da…


 


—¿Yo? A mí sí que me
da, si eres tú la que no dejas dormir. Tú antes no eras así, a mí no me dabas
estos aperreos.


 


—Ay, hablando de eso.
Podíamos coger un perrito, ¿no te parece? —aparecí por el quicio de su puerta.


 


—Baja el volumen de
la música, por favor, que no escucho nada. Te había entendido que podíamos
coger un perrito.


 


—Si eso he dicho,
chiqui. Con lo que te gustan a ti los animales, ¿no te alegra?


 


—A mí absolutamente
nada, porque ahora no estamos en condiciones de adoptar ningún animal, ¿no ves
que podrían echarnos del piso?


 


—Si tampoco va a ser
una jirafa, es por amedrentar un poco al vecino.


 


—Claro, con un
caniche toy. A ver si hay una buena unidad de salud mental en el hospital,
porque falta te hace.


 


—¿Que me asignen
allí? No, no, que a mí me gustan más los niños. He puesto pediatría como opción
preferente, tontuela, y con todas sus urgencias.


 


—No, que te asignen
allí, no, que te ingresen una temporadita, a ver si te entonan, porque
definitivamente se te ha ido la cabeza. Cierra la puerta y apaga la música o lo
que te hará el vecino no será nada para lo que te haré yo.


 


—¿Un caniche toy?
Claro que no, yo había pensado en algo medianito, como un lobero irlandés—seguí
dándole vueltas a sus palabras.


 


—¿Tú estás majara? Si
ese es el perro más alto del mundo, ¿cómo lo vas a meter en un piso?


 


—Pues por la puerta,
que es alto, no ancho. Los pelos tú sabes, los tienen regular, habría que
llevarlo a la pelu de vez en cuando, pero…


 


—Dios mío, estás
majara. Lárgate ya de aquí—me tiró con un zapato.


 


Yo ese lo esquivé,
pero sí que me puse unos míos para taconear a lo Sara Baras, que por mucho que
yo fuese asturiana tenía un arte que no se podía aguantar.


 


Estaba dale que dale
y toma que toma, cuando me dio por mirar por la ventana y un reflejo sospechoso
me mosqueó y no poco. Ese imbécil había llamado a la policía y dos miembros del
cuerpo, no solo armados, sino cuidadosamente uniformados, subieron a tocar a mi
puerta.


 


Para ese momento, no
hace falta decir que, cuca de mí, me coloqué un pijama y unas zapatillas, monísimas,
por cierto, y me hice la dormida, abriendo la puerta con un bostezo, tras
apagar la música.


 


—Por fin han venido,
qué mala noche llevo—les dije a modo de bienvenida—. Es por el vecino de al
lado, que debe temerles como un toro, porque se pasa toda la noche con la
música a toda pastilla y ahora acaba de apagarla. No sabe nada su cuerpo
serrano, ¿quieren entrar a tomar algo?


 


Me acordé de mi amiga
Rosa y de lo bien que se lo montaba con sus dos compis de piso. Yo también me
lo podría montar de fábula con aquellos dos bellezones a los que no paraba de
mirarles la porra. La del uniforme quiero decir, porque la otra no la sacaron
en ningún momento, para disgusto mío.


 


—No, no queremos
tomar nada—eran un poco sosos, por muy buenos que estuviesen—. Y eso no puede
ser, nos han dicho que ha sido su vecino quien nos ha llamado quejándose del
ruido procedente de esta vivienda.


 


—Qué va, habría
bebido el que cogió el teléfono—negué con la cabeza—. Por favor, pueden pasar y
ver que todo está en orden en esta casa y, si no quieren, también pueden entrar
ahí y darle un repaso, a la del vecino digo, no a él, que si quieren darle un
repaso a alguien…—les sonreí mirando mi propio cuerpo.


 


No quise ser más
explícita para que no me tomasen por loca, que al final Soraya me haría coger
complejo, aunque tengo la certeza de que me entendieron divinamente. Qué pena
que no entraron porque habría estado dispuesta hasta a soltar uno y que le
hincara el diente a mi amiga, pero no hubo ocasión.


 


En cuanto a Eric,
viendo que no se había salido con la suya, se puso un poco farruco diciéndoles
que hicieran bien su trabajo y un poco más y va preso. Por Dios que, si lo
llegan a sacar esposado les como los morros a los dos de la alegría, a los dos
polis, que a ese seguía yo sin querer tocarle ni por equivocación.


 


No me dio el universo
tal gusto por mucho que se lo rogué, pero sí que tuvieron palabras y hasta le
leyeron la cartilla porque ninguno se aclaraba con lo que había sucedido y él
los debió tildar poco menos que de faltos de profesionalidad. En definitiva,
que no se llevó un buen porrazo de milagro, y no uno de esos de los que yo
tenía ganitas precisamente.
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Me puse preciosa para
mi debut en el hospital a la mañana siguiente. Soraya trataba también de taparse
las ojeras, de las que me culpaba, por mucho que yo no estuviese en absoluto de
acuerdo.


 


—Hubiera pagado por
ver anoche su cara. Yo me metí para dentro por no despertar sospechas, pero la
lio parda, no cobró de milagro. Ese debe estar fatal follado.


 


—Pues será porque
quiera, no creo que le falten candidatas. Y otra cosita te voy a decir, poca
lio para la encerrona en la que se vio envuelto. Te va a odiar, es que el tío
no querrá verte ni en pintura al final.


 


—Ese es el objetivo,
ese mismo. Ahí le has dado, estarás ojerosa, pero lúcida—le dije y no me miró
demasiado bien. Otra que estaba falta de un buen meneo.


 


Nos fuimos dando un
paseo hasta el hospital, disfrutando de la primaveral mañana mientras que yo
relataba sin parar, porque lo que me reí la noche anterior no tuvo precio.


 


—Y encima parece que
te han dado cuerda, ¿tú no tienes sueño? —me preguntó Soraya.


 


—Apenas, yo es que
cuando traigo una misión entre manos me espabilo que no veas. Y ahora traigo
una.


 


—¿Una misión? ¿Tú te
crees que eres una espía o algo? Te recuerdo que eres enfermera y ten cuidadito
de no hacer tonterías en el hospital, no sea que termines perdiendo hasta el
título.


 


—La duda ofende, yo
soy una profesional de los pies a la cabeza. A mí en el trabajo no me distrae
nada—le aclaré.


 


—Eso espero, porque
en la calle la cabeza es que parece que la tienes a pájaros.


 


—Anda ya, solo le
estoy añadiendo un poco de salsa a la vida. Y hablando de salsa, ¿cuándo
comenzaremos a salsear? Porque ya te dije que no pararé hasta…


 


—Hasta imitar a
Úrsula Corberó, ya lo sé. Marina, no sé qué perra te ha dado con ese tema.


 


—Oye, y hablando de
perros…


 


—Que no vamos a
adoptar ningún perrito y menos para amedrentar al vecino, ¿tú te has creído que
un animal es un juguete? Hay que mimarles y cuidarles de por vida.


 


—Ya lo sé, ¿y tú para
qué estás? Si te encantan los animales, ahora no vayas a decir que no.


 


—Mira, vamos a entrar
ya en el hospital que terminaré hiperventilando por tu culpa.


 


—No, no, ni se te
ocurra dar la nota en nuestro primer día de trabajo.


 


—Lo mismo te digo,
¿vale?


 


Entramos y ya Rosa
nos estaba esperando. Era un encanto, aunque la encontré un tanto demacrada,
como si llevara un par de noches sin planchar la oreja.


 


—¿Qué pasa? ¿Has
estado de guardia? —le di un codazo.


 


—Sí, pero no en el
hospital—me guiñó ella el ojo.


 


—Madre mía, qué bien
te lo montas. Yo anoche también tuve la oportunidad de liarme con un par de
polis, pero se echaron para atrás.


—¿Con un par de
polis? ¿Y eso? ¿Tuvisteis que ir a las dependencias por algo?


 


—No, no, vinieron a
domicilio, como las pizzas.  Es una
historia muy larga, ya te la cuento luego con un cafelito si eso—le comenté.


 


—Vale, mejor será. Al
final os han asignado a las dos a pediatría, ¿estáis contentas?


 


—Claro, yo porque lo
elegí y la chiqui porque así estará con otros niños de su edad—me burlé.


 


—Y así todo el día,
Rosa, ¡qué cruz! Y toda la noche, yo sí que te contaré, ¿tú sabes si el agua
del grifo es mala aquí en Lisboa? Porque ella la está bebiendo y está
totalmente despendolada—le preguntó.


 


—Pues por el agua ya
te digo yo que no es, porque la han considerado excelente para el consumo
humano. Salió en las noticias y todo.


 


—Entonces será por
otra cosa…


 


Rosa nos fue
enseñando las instalaciones y, en concreto, el ala de pediatría, que era de lo
más moderna y colorida. Lo cierto es que el hospital al completo lo era, pero
en lo tocante a los niños se habían dejado la piel con una decoración que era
digna de alabanza.


 


—Qué cosa más bonita,
así al menos se les hace la estancia más llevadera a los chiquitines, ya que
tienen que estar aquí—decía Soraya mientras íbamos avanzando por los pasillos.


 


—Sí, el doctor
Bocanegra, el jefe de pediatría, dio muchas ideas. La verdad es que esta ala ha
mejorado mucho desde que él llegó, hace unos añitos. Entonces no era jefe, pero
le ascendieron el año pasado.


 


—Pues mira qué bien y
qué pronto, le dijo la tonta al tonto—le contesté con sorna.


 


—Es que está de lo
más graciosa, no le hagas caso, ¿por dónde empezamos? —le preguntó Soraya muy
emocionada.


 


—Primero por
presentaros al jefe, por ahí viene—señaló y entonces yo me quedé loca. Quiero
decir mucho más loca de lo que Soraya decía que ya estaba.


 


—No me lo puedo
creer, ¿ellas son las nuevas? —le preguntó él, que no era otro que nuestro
vecino Eric.


 


—Sí, ¿por qué? ¿Ya
las conoces? Cielos, es verdad, si vivís en el mismo bloque, ¿no? No había
caído en eso, Eric—le dijo ella, quien le llamó por su nombre de pila
directamente.


 


—Sí, Eric y nosotras
vivimos en el mismo bloque—le comenté con retintín.


 


—Para ti, Doctor
Bocanegra, si no te importa—me pidió él de inmediato.


 


—Sí que me importa,
Eric. Y no te preocupes, para no hacer distinciones tú también me puedes llamar
por mi nombre. Con tanto jaleo como has formado estos días, creo que ni
siquiera nos dio opción a presentarnos. Yo soy Marina y ella es Soraya.


 


—Sí, yo soy Soraya,
Doctor Bocanegra—añadió mi amiga de inmediato.


 


—No, tú puedes
llamarme Eric, no hay problema—dijo él por fastidiar.


 


—Pues nada, hechas
las presentaciones, solo falta que nos comentes por dónde metemos mano. Al
trabajo, claro, no te hagas ilusiones—le solté y a Rosa lo que se le soltó fue
la risa, ella no estaba al tanto de que Eric y yo nos habíamos declarado la
guerra.


 


Bien pensado, quizás
fui yo la que se la declaró a él, pero en ese momento ya cualquier excusa era
buena para que entre ambos se estableciera el fuego cruzado.


 


—Tú te quedarás aquí
en admisiones, en esta ventanita—me indicó—, y así te tendré controlada.


 


Se trataba de una
planta pediátrica en la que se recibían cantidad de urgencias, por los que nos
contó Rosa, en ocasiones derivadas desde cualquier punto de la ciudad porque se
consideraba el mejor servicio. Yo ya estaba al tanto de eso y he de decir que
mi trabajo me encantaba, aparte de que era buena, y no estaba dispuesta a
quedarme relegada a ese puesto que sería muy loable, pero para otra persona a
quien le gustara quedarse sentada y no estar directamente en el fragor de la
batalla en urgencias.


 


—No, no, tiene que
haber una confusión, tiene que haberla claramente—le indiqué— porque yo…—quise
aclarar el tema.


 


—¿Una confusión como
la que sufrió anoche la policía? —me preguntó él y en ese punto era Rosa quien
no daba crédito a nuestra conversación. Normal, para aquel a quien cogiese de
nuevas era la bomba.


 


—No, yo solo digo que
no se pueden traer los problemas de casa al trabajo. Si eres un buen
profesional, y por lo que he oído lo eres, debes saber que eso es de primero de
manual de jefe, ¿es o no es?


 


—De primero de manual
de jefe es que uno solo puede rodearse de la gente con la que quiere crear
equipo, esa con la que está a gusto y, sobre todo, que le inspira confianza.
Ah, y a poder ser, que esté buena de la cabeza. Lástima que no se realicen
pruebas de ese tipo antes de asignar plazas.


 


—Cuidadito con lo que
insinúas que me voy al sindicato y te la monto muy gorda, parece que no me
conoces—le amenacé.


 


—No hay problema,
estoy muy buen relacionado en el sindicato, me gusta velar por los derechos del
personal que tengo a mi servicio—me informó sin que le temblase el pulso.


 


—No, si ahora me
querrás hacer ver que eres Don Perfecto. Mira, Eric, al resto los puedes
engañar, pero yo sé muy bien cómo eres y a mí no me la das—le advertí.


 


—Marina, por favor,
que nos miran todos, ¿qué mosca te ha picado? —me cogió Rosa del hombro
mientras que Soraya estaba a punto de hiperventilar de verdad.


 


—Es que no me pienso
quedar de brazos cruzados mientras que este me relega a ese puesto—señalé la
ventanita—. Es que no es nadie para hacerlo.


 


—Hombre, técnicamente
es el único que puede hacerlo, te recuerdo que es el jefe.


 


—Eso, tú encima
defiéndelo, que se pondrá poco ancho.


 


—Bueno, ya está bien.
Rosa, ¿fuiste tú quien dio sus referencias en contratación? —le preguntó él.


 


—Sí, aunque yo no sé
si estaremos a tiempo de… De verdad que a mí esto me ha cogido tan de sorpresa
como a ti, Eric—se disculpó.


 


—¿Qué te ha cogido de
sorpresa, Rosita? Ya, que este hombre no me aprecie en la medida que valgo. Si
es que a cualquier cosa lo llaman un jefe…


 


Al final del servicio
yo estaba literalmente podrida. Lo cierto es que por mi ventana no dejaron de
pasar padres con sus críos, por esa parte no es que pudiese quejarme porque me
entretuve, pero vaya, que no había derecho. Yo veía pasar a Soraya, así como a
otros enfermeros, de un lado para otro siguiendo las instrucciones de Eric y la
sangre se me hacía agua, ¿cómo podía haberme desaprovechado de ese modo?


 


Ya salíamos y me
encontré con Soraya en el vestidor, la cual se quejaba de dolor de pies.


 


—Ay, Dios, si es que
no hemos parado ni un minuto. Vaya ala esta, yo no había visto una cosa igual
en los días de mi vida. Igual atiendes las urgencias que a los pacientes
chiquitines que ya están ingresados. Es un ir y venir constante, me arden los
pies, deberían darnos un par de patines a cada uno, de esos en línea.


 


—Claro que sí o un
patinete eléctrico. Pues no os los darán, que lo sepas, y que sepas también que
me estás dando remoquete adrede y eso está muy feo, es de ser una mala amiga…


 


—¿Qué dices de
remoquete? Si me estoy quejando de que mis pies parecen tener vida propia,
menudas palpitaciones.


 


—No, no, mucho
cuidadito con no reconocer las cosas. Te alegras de que me hayan degradado
porque en el fondo estás de acuerdo con el enemigo. Te has cambiado de bando y
me estás haciendo daño porque yo creí que eras mi amiga del alma, ¿es que te
gusta?


 


—¿Eric? Que no, mira
que eres pesadita… Ahora, que también te digo que es un médico impresionante.
Tendrías que verle actuar.


 


—Eso es porque le
miras con demasiados buenos ojos. Si fuera un médico así habría sabido ver en
mí a una gran enfermera, y yo estaría también al pie del cañón.


 


—¿Y es su culpa que
te vea como a la loca del moño?


 


—Pero si yo no llevo
moño. Ay, calla, que sí, que me lo puse antes entre paciente y paciente.


 


—Pues no te digo yo
que no te cambiase el puesto con gusto, que allí estás sentadita con tu aire
acondicionado a tope y tomando datos.


 


—Pues nada, mañana te
lo cambio, arreglado—le propuse.


 


—No, no, que eso lo
tiene que aprobar Eric y no está por la labor. La has liado muy parda, mira que
lo siento por ti.


 


—Nada de tenerme
pena, ¿eh? Que eso no lo puedo soportar. Yo apechugaré con lo que me toque.


 


—Vale, pero deja de
hacer el cafre ya, ¿no? Y que sepas que esta noche se acabó la música,
¿recuerdas cuando te dije de buena mañana que salía pitando a tirar la basura?


 


—Sí, que se nos
olvidó tirarla anoche, ¿y?


 


—Y metí el altavoz en
la bolsa. A tomar viento fresco.


 


—¿Qué hiciste? 


 


—Lo que escuchas y,
visto lo visto, ha sido providencial, porque a ti más te vale ponerte a bien
con el jefe.








Capítulo 14





 


Le di la razón como a
los locos, porque para mí que a quien no le funcionaba la cabeza era a ella.
Por cierto, que al salir vi a Eric cerrando su taquilla, unas que tenían los
médicos en las zonas comunes para que sus cosas estuvieran a mano y me fijé en
que era un simplón porque su contraseña no podía ser más fácil: 9999, pues
nada, que me quedé con la copla, por lo que pudiese pasar.


 


Me costó lo mío
llevar a Soraya al gym, que no quería ni hecha pedazos ese día argumentando que
los pies le seguían doliendo mucho y que necesitaba descansar debido a la falta
de sueño de las noches anteriores.


 


—Al final me
obligarás a que te dé un sopapo para que aprendas—la amenacé porque se cerró en
banda.


 


—¿Tú te has oído? Vas
de cabeza al psiquiátrico, no saldrás en años, ¿te has creído en serio que soy
una cría? —me preguntó.


 


—Venga, corramos un
tupido velo. Corre a por tus cosas y, si te portas bien, esta noche dejo que te
comas la lata de anchoas, pero sin gota de pan ni de queso, y mucho menos de
aceite.


 


—Dios mío, con la
dieta esa de mierda no viviremos más, pero qué largo se nos hará—decía ella
mirando al cielo.


 


—Deja de decir
soplapolleces y vámonos, que hoy siento que necesito la adrenalina corriendo
por mis venas.


 


Logré convencerla,
terca era un rato largo, y llegamos monísimas al gym, donde ya conocíamos a
algunos chicos del día anterior, los cuales enseguida nos saludaron.


 


Si algo tienen los
portugueses es simpatía. Lo cierto es que nos sentimos genial y yo charlaba con
uno cuando lo vi entrar. Me refiero a ese ser, qué digo ser… Me refiero a ese
quiste que me había salido y que se me estaba enconando, rollo vello infectado.


 


Él a mí no me vio,
yéndose directo hacia su taquilla, en la que dejó todas sus pertenencias antes
de marcharse a por sus pesas, que esas parecía que se las hubiesen puesto los
Reyes Magos. 


 


Soraya lo saludó de
lejos, dado que no se atrevió a acercarse por no cabrearme más que un mico, y
él le devolvió el saludo. Yo, por supuesto, lo ignoré, lo mismo que hizo él.


 


A la hora de
ducharnos, pues nosotras terminábamos antes, yo ya le había dado el pertinente
cambiazo, por lo que no podía estar más contenta. Digamos que mi amiga no se
alegró tanto al abrir su taquilla y encontrar allí esa bolsa con ropa, desodorante
y demás, todo masculino. A mí no me costó nada porque me sabía la contraseña de
ella de toda la vida y en cuanto a él, lo dicho, era un simplón y utilizó la
misma que en el hospital.


 


—Esta no es mi
taquilla—observó ella al abrirla.


 


—Sí lo es, cariño. Se
siente, alguien les ha dado el cambiazo a tus cosas. No te preocupes, quema un
poco más de tarjeta y te las vuelves a comprar. O vende estas—le señalé a las
de Eric— que al saber de quién serán.


 


—Pues ya lo vamos a
ver, que aquí hay una cartera y…


 


—Y si la tocas te
retuerzo la mano hasta que afines más que una soprano, te lo prometo.


 


—Estás loca, no
podemos hacer esto, ¿tú sabes lo que le entrará a Eric cuando abra su taquilla
y se encuentre con unas mallas y un corpiño que le deje el ombligo al aire?


 


—Ya me esconderé yo
para verlo desde algún agujerito, eso ya te lo digo—le aseguré.


 


Despaché a Soraya,
quien decía que no se quedaría para ver eso, y yo me camuflé entre la gente.
Ese momento en el que salió con las mallas y el corpiño fitness lo guardaré
para siempre en mi memoria como uno de los más divertidos, mientras el resto de
los chicos se morían de la risa y él… Él estaba hecho un cromo.


 


Tuve cuidado de que
no me viera y, aun así, no dudó en tocar a nuestra puerta a la vuelta del gym.


 


—Tú, has sido tú, no
lo niegues—me acusó.


 


—Está muy feo acusar
sin pruebas, ¿qué te ha pasado ahora? —le contesté aguantando la risa al verle
venir de esa guisa, con el corpiño a punto de reventar a causa de esos
pectorales que tenía, que el tío estaba como un toro. Solo ignoraba yo si
tendría cuernos o no.


 


—No lo niegues,
porque lo feo de verdad es esconderte detrás de una mentira. Al menos, antes
venías de frente—me soltó.


 


—Vale, he sido yo, ¿y
qué? Lo he hecho porque lo de esta mañana no tiene nombre. Tú no confías en mí
y yo no conozco la razón.


 


—¿Y todavía me lo
preguntas? —me dijo sonriéndole con ironía al espejo que teníamos en la entrada
y en el cual se reflejaba—. Hubiese sido mejor que me vistiese de lagarterana,
no he hecho un ridículo más espantoso en mi vida.


 


—Ya, porque te
sientes como pez fuera del agua, ¿no?


 


—Lógico—asintió con
la cabeza.


 


—Pues lo mismo me
sucede a mí en ese puesto y tú no te planteas nada. Esto lo he hecho para que
reflexiones.


 


—No, esto es para
hacerme la puñeta a tiempo completo, loca, que estás muy loca. Y luego quieres
que confíe en ti, ni en mil vidas.


 


Soraya se asomó por
allí y, al verle vestido así, corrió de nuevo para dentro.


 


—Es que es muy
asustadiza. Quiero que adoptemos un perrito, para que vaya cogiendo confianza
en sí misma, pero se niega—suspiré.


 


—¿Confianza viviendo
contigo? Si eso debe ser más peligroso que atravesar un campo de minas. No sé
cómo está en sus cabales, la pobre, porque ella sí que parece centrada.


 


—Claro, claro,
siempre es bueno que haya una Marina a quien echarle la culpa de todo. Pues no
tienes ni idea de la enfermera que te estás perdiendo.


 


—Permíteme que lo
dude—me dijo antes de que, una vez más, le diera con la puerta en las narices.








Capítulo 15





 


Llegué amargada al
hospital. Yo no había ido a trabajar así en mi vida. Aquel día se presentó
especialmente tranquilo, al contrario que el anterior, y me moría del
aburrimiento. Entre paciente y paciente, podían pasar diez minutos y yo, que
tengo culillo de mal asiento, no podía creer en mi mala suerte.


 


—¿Qué te pasa,
cariño? —me preguntó en un momento dado Soraya, que pasaba por allí.


 


—Pues que hoy no hay
muchos niños que se pongan malitos—le respondí casi con un puchero. 


 


—¿Tú escuchas la
burrada que acabas de decir? No me lo puedo creer—me respondió.


 


—Perdona, perdona, se
me ha ido la pinza. Es cierto que no he pensado en lo que he dicho, que tú
sabes que a mí los críos me encantan… Pero me refiero a que me aburro más que
con un vibrador sin pilas, ya me entiendes.


 


—Eres una loca,
total, Marina—rio.


 


—Al final se me
quedará lo de loca, y todo por vuestra culpa.


 


El que no paraba era
Eric. Ese parecía que, si no tenía demasiado trabajo, lo inventaba. Me refiero
a que era un tipo muy activo, aparte de que, las cosas como son, si no recibía
urgencias, contaba con un montón de críos a los que visitar en sus
habitaciones, haciendo su ronda, por lo que no le faltaban quehaceres.


 


Además, que ese debía
de venir de una saga de militares, igual que mi Sorayita, porque mandaba más
que un capitán general. No en vano, llevaba horas dando órdenes por aquí y por
allá. La gente no parecía descontenta con su trabajo, eso desde luego, porque
allá donde me sentaba yo a tomarme un cafecito (en mis ratitos libres, no me
seáis malpensados), escuchaba comentarios de que era el mejor jefe de pediatría
que hubiese pasado por el hospital. Y encima joven, eso decían, ¿tan joven le
veían? Si era un poquillo… No, no era mayor, eso se lo decía yo para picarlo.
Eso sí, también se decía que tenía un carácter muy… Vamos, que estaba amargado,
algo que se veía a la legua y de lo que yo no tenía la más mínima duda.


 


Para colmo de mis
males, por si no tuviese suficiente con estar en ese puesto que me aburría
soberanamente, y en un día más soso que un día sin pan, al rato llegó con otra
enfermera que estaría unos días en una planta, la mar de simpática ella, y en
prácticas. Una cría recién salida de la facultad con muchas ganas de aprender y
con carita de inocente llamada Gloria.


 


Enseguida, conforme
vi que la dejaba allí conmigo, pensé en una de las mías.


 


—La próxima vez que
se acerque el Doctor Bocanegra por aquí seguro que es para hacerte una
novatada. Tú lo único que tienes que hacer, para no pecar de pardilla, es
seguirme el rollo cuando te guiñe el ojo, ¿estamos?


 


—¿Aquí también hacen
novatadas? ¿En el hospital? Primera noticia que tengo…


 


—Claro que sí,
bonita, en todos los hospitales. Y en este mucho más que en ninguno, lo vas a
flipar. Pero tú no te preocupes que para eso está aquí tu amiga Marina, para
que nadie te tome el pelo.


 


—Pues menos mal,
porque yo de por sí tengo aspecto aniñado, si encima me lo toman, todos se
reirán de mí.


 


Esperé mi momento. Yo
había visto que Eric entretuvo al personal cambiando material pediátrico de un
lugar para otro, a bien que ese día no debían darse patadas en el culo.


 


En un momento dado,
que yo le miraba por el rabillo del ojo, se acercó a la ventanilla, supongo que
para ver si la chica estaba bien o si yo la había secuestrado o algo. Como me
habían puesto la fama de loca que me habían puesto todo podía ser…


 


—La estoy instruyendo
que da gloria, y nunca mejor dicho. No podía haber caído en un sitio mejor.


 


Lo de “caído” iba con
segundas porque él llevaba en ese momento en las manos un dispositivo de
audición pediátrica que pesaba lo suyo y yo, que me levanté de golpe, lo tiré
sobre mi mesa.


 


De inmediato retiré
la mano, algo que a él no le dio tiempo a ver, por lo que salté como si tuviese
un alambre en el culo y me puse a dar botes.


 


—¡Mi dedo! ¡Mi dedo!
Me lo apretaba con la otra mano, ha sido un atentado, me lo has tirado
adrede—le dije mientras le guiñaba a ella el ojo para que me siguiera el rollo.


 


—Pero ¿qué dices?
¿Cómo te lo voy a tirar adrede? ¡Tú estás loca! Déjame ver—me pidió.


 


—Ni en broma, ahora
mismo me voy a denunciarte ante el director, porque claramente me has agredido.
Todo el mundo sabe que me has puesto aquí porque no te caigo bien, pero de ahí
a agredirme… Eso no te lo pienso consentir por muy jefe que seas.


 


—Vaya tela, no sé
cómo te soporto. Menos mal que está Gloria de testigo de lo sucedido, ¿verdad,
Gloria?


 


—Sí, sí, jefe.
Claramente he visto cómo le tirabas el dispositivo a mi compañera—le sonrió y a
él solo le faltaba ponerse bizco, pues no entendía nada de nada.


 


—¿Cómo has dicho?


 


—Lo que oyes, jefe, que
ella también ha sido testigo de la agresión, que vale que no te caiga bien,
pero de ahí a utilizar la violencia en el trabajo, eso está muy feo. Me has
producido un traumatismo ungueal— le dije yo la mar de fina.


 


—¿Un traumatismo en
la uña? Eso no puede ser, déjame echar un vistazo, por favor—me pidió
preocupado.


 


—De eso nada, que
eres capaz de arrancármela, pero que sepas que esto no se va a quedar así, voy
a armar la marimorena y recuerda eso de que cuando el río suena es porque agua
lleva. La gente me va a escuchar parlotear de ti y…


 


—¡Ya está bien! Haz
el favor de salir…


 


—Claro que sí, tengo
que ir a hacerme una cura. Menos mal que soy enfermera, que si no… Y de ahí al
despacho del director—le repetí porque me di cuenta de que esa idea no le agradaba
en absoluto.


 


—Al director me haces
el favor de dejarlo al margen de todo esto, ¿estamos?


 


—Eso será si me da la
gana, ¿no? Porque tengo derecho a informarle de que….


 


—Pero ¿tú qué quieres
de mí? —me preguntó entre cabreado y desesperado, una mezcla que hasta
reconozco que me puso, de lo mucho que me gustó.


 


—Quiero que me saques
de la jodida ventanilla y me dejes trabajar como a cualquiera de mis
compañeros.


 


—¿Y tú me puedes
prometer que ninguno de los críos correrá peligro? —me preguntó mirándome con
fijeza.


 


—¿Tú crees que estoy
loca? —le pregunté un poco a la ligera y su contestación no fue con palabras,
sino que me lo dijo todo con su cara—. Vale, que igual crees que soy un poco
ligera de cascos, pero te equivocas por completo. Si me dejas demostrártelo,
verás que no hay una enfermera mejor.


 


—Lo dudo mucho, lo
dudo mucho. Verás, el problema es que no me estás pidiendo que te deje
demostrarme que sabes hacer una barra de pan. Las únicas referencias que tengo
de ti son las de que te falta un tornillo y que eres capaz de hacer una montaña
de un granito de arena.


 


—Ya, pero eso es solo
contigo—carraspeé.


 


—No me digas, cuánto
honor—suspiró.


 


—Tú habla con Soraya,
por favor, y que ella te diga… Me ha visto trabajar durante años, ella no te
mentirá. La chiqui no es mentirosa, ella es un encanto de persona de esas que
siempre va con la verdad por delante. Nunca pondría a ningún crío en peligro… Y
yo menos.


 


—Déjame que hable con
ella, pero en el hipotético caso de que te diese una oportunidad, me tienes que
prometer que no volverás a liarla.


 


—¿Liarla yo? A ver,
igual he sacado las cosas un poco de quicio en algún momento, pero en plan
broma, ¿no? 


 


—No me hagas hablar
porque todavía me lo estoy planteando y ya me estoy arrepintiendo.


 


—¡Que no! ¡Que no te arrepentirás!
—le grité antes de que se fuese y me volví hacia la ventanilla.


 


Gloria me miró y no
tardó en preguntarme.


 


—Oye, pues yo esta
novatada no la he entendido, la verdad, qué cosa más rara, ¿no?


 


—Ya te puedes
acostumbrar, porque en este hospital pasan cosas muy raras.


 


Esa tarde Soraya se
negó en rotundo a ir al gym. Estaba en uno de esos días y decía necesitar
mimitos a tutiplén.


 


—Está bien, iremos al
centro comercial y nos tomaremos un smoothie de frutas fresquito, ya verás qué
bien te sienta—le decía yo.


 


—No, no, eso te lo
tomas tú. Yo quiero un batido de helado con mucha nata, sirope de chocolate y
un barquillo.


 


—Y yo quiero la
colección de bolsos de Georgina y, a veces, me conformo con comprarme uno en el
Wallapop, no te digo…


 


—Eso sería antes,
porque ahora no paras de despilfarrar.


 


—No es para tanto y,
además, que le he cogido gustillo a las compras, sí, ¿y qué?


 


—Que deberías andarte
con ojo, no sea que un día te veas en el paro.


 


—Me duelen, me duelen
las cosas que me dices. Tú no eres consciente, pero es así—me llevé la mano al
corazón.


 


—Yo solo te digo que
tú eres muy buena enfermera, pero que ahora te toca demostrarlo. Para mí que
Eric te dará una oportunidad. No debes malgastarla.


 


—¿Cómo la voy a
malgastar? ¿Tú crees? ¿Ha hablado contigo?


 


—Sí, ha
hablado—asintió.


 


—¿Y qué le has dicho?
Dime la verdad o perdemos la amistad de por vida, ¿eh? No pongas ni quites
nada.


 


—Le he dicho que eres
la mejor enfermera del globo y que los niños te gustan a rabiar, que puede
estar tranquilo por esa parte.


 


—¡Toma ya! ¡Te has
ganado ese batido con un millón de calorías que tanto ansías! —le grité
mientras le daba un beso.


 


—Qué bien, lo que
antes no me costaba nada, ahora me cuesta que tenga que hacerte el favor de tu
vida.


 


—Si tú lo haces de
mil amores y lo sabes. Oye, ¿y él qué te ha contestado?


 


—Pues que entonces
solo tiene que temer que le envíes a un par de sicarios, pero que lo del
hospital tratará de dejarlo al margen de vuestras diferencias, ¿no vas a decir
nada? 


 


—Hombre, en otro caso
diría que ole sus huevos morenos, pero se trata de él, así que no sé qué decir.


 


—Se llama Eric y, en
cuanto a lo de qué decir, yo le diría que gracias.


 


—Claro, pero eso es
porque tú eres más cumplida que un luto. Nosotros nos hemos hecho la puñeta,
los dos, así que empate.


 


—Porque tú empezaste
arremetiendo como una loca, no lo dudes…


 


—Tampoco arremetí
tanto, así que no me pudras la sangre, ¿vale? Fueron solo un par de bromitas
inocentes.


 


—Inocente no fuiste
tú ni al nacer, de manera que a mí no me vengas con milongas. Bueno, por fin
tendrás tu oportunidad, así que solo te digo que no la cagues porque yo a Eric
no le veo cara de ser de los que dan segundas oportunidades.


 


—Di la verdad, tiene
cara de haberse tomado un bote de mahonesa que hubiese estado una semana al
sol, el tío está como revenido, como con salmonelosis—le comenté y ella muerta
de la risa. Si es que en el fondo era feliz con su amiga.
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La mañana siguiente
nos encontramos con una bonita sorpresa. De hecho, Eric parecía más sonriente
de lo normal. Pero no, que esa no era la sorpresa, eso a mí me importaba poco…
La sorpresa eran un montón de perros esperando para entrar en la habitación de
los críos enfermos, en el ala de ingresos.


 


—Ay, que me los como
por las patas—le dije a Soraya tal cual los vi—, ¿ves por qué nosotras
deberíamos tener uno?


 


—Mucho cuidadito que
tú querías el perro para un fin que ya no existe, conmigo no puedes disimular. 


 


—Ya, para hacerle un
poco la puñeta a Eric. Se quejará, seguro que esta noche ha dormido como un
bendito.


 


—Y yo también, sin
música infernal a toda leche, qué gustito. Me echaría a dormir otra vez.


 


—¿Infernal vas a
decir? Bien chula que eras, y tenemos pendiente lo de apuntarnos a baile, que
no creas que se me ha olvidado.


 


—No, no, si tú para
lo que quieres tienes una memoria impresionante. Pero para lo que no, como que
se te colapsa.


 


—Eso nos pasa a
todos, chiqui. Ay, qué alegría más grande, que hoy los niños van a disfrutar lo
indecible.


 


Rosa se nos acercó en
ese momento y miró con orgullo a Eric, que era el precursor de aquella
iniciativa, según nos comentó, igual que de otras muchas destinadas a mejorar
la calidad de vida de los críos enfermos.


 


—Si es más majo que
las pesetas este hombre—añadió Soraya.


 


—¿Y tiene que ser que
las pesetas? Mira que vaya antigüedad acabas de soltar por esa boca, bonita—le
reproché.


 


—Marina, es que esa
frase la dice mucho mi padre y a mí se me ha pegado de siempre, ¿o acaso es la
primera vez que me la oyes?


 


—No, para nada… Ya me
has taladrado con ella más veces, luego me dices que si estoy de unidad de
salud mental. Normal, si la culpa es tuya.


 


Ella relataba cuando
Eric llegó a mi lado.


 


—Marina, he tomado
una decisión—carraspeó.


 


—Muy bien, si ya te
decía yo que debías dormir mejor para poder pensar—le sonreí cuca.


 


—Lo que no puedo
negar es que jamás he conocido a nadie como tú—me respondió en ese momento en
el que no debía esperar un nuevo disparate por mi parte, o igual sí, porque ya
le tenía más que acostumbrado.


 


—Ni conocerás a nadie
igual, eso garantizado. Y ahora, ¿qué es eso que querías decirme?


 


—Pues que igual me
arrepiento, pero que te daré esa oportunidad. Si eres la enfermera que dices
ser, teoría que avala Soraya, no quiero que los críos se la pierdan.


 


—Ni los críos ni tú,
que también eres muy avispado… Anda, que se te ha visto el plumero, no me vayas
a decir que no has pensado en que yo puedo sacarte trabajo a punta pala.


 


—Por favor, vete con
Soraya y que ella te vaya explicando, antes de que me arrepienta ya mismo.


 


Me marché con mi
amiga a la que abracé y hasta alcé por los aires. Me sentía como si me hubiesen
levantado un castigo, y todo ello en el momento en el que vi que un crío con no
demasiado sentido, que venía andando con su gotero, le gastaba una broma a uno
de los perros y este salía disparado.


 


Al cuidador le pilló
despistado y el animal corría que se las pelaba, escaleras abajo. Por Dios que
parecía un galgo, por mucho que fuese un labrador. Yo, lo que me estaba
labrando, era un futuro como corredora olímpica, porque iba volando también
detrás de él hasta que guiado por su instinto alcanzó la calle y por fin paró.


 


—A mí no me mires
así, que yo también tengo la lengua fuera—le dije al animal mientras que lo
acariciaba—. ¿Quieres agua? Pipando me has dejado, hijo de perra—reí—, se me
puede exprimir la bata. Con esta subo ahora y hago que se le salgan las bolas
de los ojos al tal Eric, ¿sabes? Que mucho meterse conmigo, pero te digo que me
mira el escote y lo que no es el escote.


 


Yo soy bocachancla
por naturaleza y hay cosas más difíciles de arreglar que otras. Esa viene a ser
de las imposibles, más o menos, por lo que mejor no preocuparme demasiado por
ello. Y lo digo porque, cuando quise darme cuenta, le tenía detrás de mí junto
con el cuidador.


 


—Rayo, menos mal que
estás aquí—le dijo el muchacho—, ¿qué te ha pasado, campeón? ¿Te han dado un
susto? Ven conmigo, anda—le acarició.


 


—¿Se llama Rayo?
Porque el nombre le viene como anillo al dedo—le pregunté yo disimulando e
ignorando a Eric, a ese jefe que parecía contar con el don de la ubicuidad, es
decir, que podía estar en todas las partes al mismo tiempo.


 


—Sí, es ideal, pero
muy sensible. Gracias, por lo que debes haber corrido, pudo salir sin rumbo y
pillarle un coche.


 


—De nada, hombre,
para eso estamos… Espera, que me voy contigo.


 


—No, Marina, tú
quédate un momento—me pidió Eric.


 


—Pero jefe, que hay
mucho que hacer en la planta, que está todo manga por hombro…


 


—Que esperes, haz el
favor…


 


El chico se fue y me
quedé con él, momento que aproveché para dejarle las cosas claritas.


 


—Mira, si me vas a
dar la brasa por lo que he dicho, no es ninguna tontería.


 


—Yo no te miro el
escote, si es lo que…


 


—Cierto, no te lo voy
a discutir, porque me miras el escote, el culo y, a veces, cuando te pilla
romántico, hasta los ojos—reí.


 


—¿Romántico? Debes
estar de broma—insinuó.


 


—Ya, porque tú no
eres capaz de serlo, también es verdad.


 


—¿Tú qué sabrás?
Claro que soy romántico, pero ¿se puede saber qué hago yo discutiendo de esto
contigo?


 


—Pues eso digo yo,
que me estás dejando como la que se tragó el cazo. Tira ya para adentro.


 


—Si no es eso de lo
que te quería hablar—insistió.


 


—Pues arranca ya, que
tienes menos sangre que un manojo de acelgas—le dije y, por primera vez, le vi
reírse.


 


—Vaya, qué
sorpresa—se me escapó.


 


—¿Qué dices de
sorpresa?


 


—Pues que yo creí que
tú venías con una atrofia de serie… Ya sabes, me refiero a los músculos que
provocan la risa, o igual también podía ser que no los tuvieras…


 


—Tú lo que sí tienes
es guasa en cantidad, ¿no?


 


—¿WhatsApp? Pues como
todo el mundo, pero con mi teléfono no te harás, a mí no me da la gana de que
quieras estar baboseando todo el día en mi canal.


 


—¿Baboseando yo? ¿Con
alguien como tú? Anda ya, qué más quisieras…


 


—Repite eso si tienes
huevos…


 


—Marina, no me puedes
hablar así, mujer ¡que soy tu jefe!


 


—¿Y a mí qué? Yo la
profesionalidad te la demostraré con los niños. Lo que nos digamos nosotros es
otra cosa, no seas tú tan formal, que me revienta la gente así.


 


—Ya, ya…


 


—Bueno, ¿y qué es eso
tan importante que tenías que decirme? Porque me tienes aquí, en la calle, con…


 


—Con la bata
chorreando—añadió él.


 


—Y luego dirás que no
me miras—me quejé mientras me ponía las manos delante del pecho—. Manda
narices, la cosa, ¿qué? Venga, contesta.


 


—Pues que cuando no
vi al perro pensé en que ya habías activado de nuevo el modo loca y te lo
habías llevado tú, como decías que querías uno…


 


—Toma ya, mira este,
¿y qué? ¿Ya eso me convierte automáticamente en una secuestradora de perros? Tú
has visto muchas pelis, ¿no? Además, que yo al perro lo quería para
achuchártelo a ti, pero como te has empeñado en que nos llevemos bien.


 


—Muy bonito, aunque
al menos eres sincera.


 


—Por encima de todas
las cosas—asentí.


 


—Y otra cuestión, yo
no me he empeñado en que nos llevemos bien…


 


—¿No? Claro, entonces
es que me lo he inventado yo, qué bien te viene decir que tienes una loca en el
equipo.


 


—Desde luego… ya te
digo que no sé si me arrepentiré de todo esto.


 


—Que no te vas a
arrepentir, pesado, que eres un pesado. Y menos si se te siguen saliendo los
ojos como ahora mismo, que pareces una brótola.


 


—¿Una brótola? ¿Qué
dices? —rio de nuevo.


 


—Sí, una brótola ahí
con todos los ojos saltones.
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Ese viernes yo iba de
acá para allá, porque estaba movidito, cuando escuché a un pequeñín que estaba
en la ventanilla de admisiones con sus padres, en el lugar que yo ocupaba hasta
unos días atrás.


 


Gloria les tomaba
nota en ausencia de su compañera, que era la que contaba con más experiencia,
la cual estaba en el baño.


 


—Ya, y dicen que el
peque no es asmático, pero tiene sibilancias y…


 


—¿Qué son
sibilancias? ¿Esa especie de pitidos? —le preguntó su madre.


 


—Exacto, eso mismo, y
suceden cuando el aire se desplaza a través de los conductos respiratorios
estrechos en los pulmones—les expliqué, acercándome a ellos—. Perdonen, ¿es la
primera vez que su hijo llega así? —me interesé.


 


—Debe ser alérgico a
algo, ¿no te parece, Marina? —me preguntó mi compañera.


 


El crío parecía estar
bastante cansado debido a que le costaba respirar, como si no tuviera fuerzas.


 


—¿A este niño se le
ha recetado algún inhalador en estos días? —insistí mientras le pedí a Gloria
que fuera rápido a buscar a Eric, cosa que hizo de inmediato.


 


—Sí, el otro día le
vio su médico de cabecera y se lo recetó. Se lo estamos poniendo con la cámara,
pero no va a mejor además de que…


 


—Además de que tiene
un brote agudo de piel atópica, ¿verdad? —le cogí las manitas para mirar su
piel de cerca.


 


—Eso también—me
dijeron—, ¿es algo malo, doctora?


 


—No, perdonen, yo no
soy doctora, soy enfermera, ¿ustedes dónde viven?


 


—Nosotros en una
granja a las afueras de la ciudad, ¿por qué? El relente del amanecer no le ha
dado, mire, que venimos en coche y lo traemos en una mantita. Pero es que mi
niño no va a mejor, por eso le he dicho a Miguel que lo trajésemos—me indicó su
madre.


 


—Y ha hecho usted muy
bien. No se preocupe por nada, que ahora vendrá el médico. Y siéntense aquí con
él, por favor, no carguen—les ofrecí porque se veía que no habían dormido en
toda la noche y que estaban reventados.


 


Se sentaron y vi
llegar a Eric, como alma que lleva el diablo. Lo cierto es que cada vez que un
peque lo necesitaba él acudía raudo y veloz.


 


—¿Un ataque de asma?
—me preguntó por lo que le había dicho Gloria.


 


—Yo diría más bien
que una neumonitis por hipersensibilidad, Eric, pero…


 


—¿Y lo has visto así
a las claras? ¿Por qué?


 


—Tú me dirás, blanco
y en vasija… Lleva días con un inhalador, las sibilancias van a más, presenta
un brote de piel atópica y vive en una granja—le solté de carrerilla.


 


—¿Tú les has
preguntado dónde viven? ¿Se te ha ocurrido?


 


—Pues sí, ya sabes
que a esa enfermedad…


 


—La llaman “pulmón
del granjero” o “pulmón del cuidador de aves”, muy aguda, me has dejado de
piedra.


 


—Pues no es para
tanto, jefe, no es para tanto.


 


—Sí que lo es, buen
trabajo, vamos a comprobarlo. Ayúdame…


 


Le hicimos al crío
todas las pruebas pertinentes. Los padres se mostraban muy preocupados,
comentando que su sustento estaba en la granja y demás, si bien él trataba de
tranquilizarlos y de hacerles entender que la salud de su hijo era lo primero y
que, en tal caso, incluso podría hacerles un informe para que les pudieran
reubicar en otro trabajo de la empresa, dado que le comentaron que el jefe de
la granja contaba también con otro montón de puestos repartidos por distintos
tipos de instalaciones, como envasadoras y demás.


 


Lo que más me llamó
la atención fue el trato tan humano que les dispensó y el mucho cariño con el
que se dirigió al pequeño, que estaba muy molesto y asustado.


 


Al final de la mañana,
Eric me dio el encuentro.


 


—Las primeras pruebas
que han llegado apuntan a que tu diagnóstico es cierto, vaya ojo. Reconozco que
me has impresionado.


 


—Es que yo soy una
chica impresionante, por mucho que tú todavía no tengas ni idea, chaval—le vacilé.


 


—Bueno, digamos que
tienes tu punto…


 


—¿Mi punto? Digamos
que yo entera soy un puntazo. Te dije que no te arrepentirías y no lo harás.


 


—Estoy empezando a
pensar que hasta puede que tengas razón.


 


—Es que siempre la
tengo, esa es otra cosa de mí que aprenderás con el tiempo.


 


—¿Con el tiempo? ¿Me
amenazas con estar demasiado aquí? —me sonrió de medio lado.


 


—Igual lo suficiente
para que reconozcas que fuiste un capullo conmigo…


 


—¿Yo fui un capullo?
Tú fuiste una especie de delincuente que atentó contra mí en todo momento,
física y acústicamente, todavía tengo la música metida en la cabeza.


 


—Menudo tiquismiquis,
no has sentido más el ritmo en la vida. Me lo deberías agradecer…


 


—Igual sí, anda ya…
aunque te iba a proponer que si te querías pasar con Soraya mañana por la noche
por mi casa.


 


—¿Perdona? Oye, a ti
se te da la mano y coges hasta el hombro, ¿no? ¿Te lo quieres montar con Soraya
y conmigo a la vez? De eso nada, que si yo hago alguna vez un trío será porque
atrinque a un par de maromos buenorros a la vez. Yo a la chiqui le tengo mucho
cariño, lo cual no se traduce en deseo.


 


—¿Qué dices? Oye, tú
te embalas mucho, ¿no?


 


—Lo justito. Yo me
embalo lo justito…


 


—Pues bájate de la
nube que no te estoy proponiendo cama…


 


—Huy lo que me ha
dicho, será porque yo no quiera, que si no…


 


—Ya, ya, lo que te
estoy queriendo decir es que mis amigos se han empeñado en celebrar mi cumple
en casa mañana por la noche.


 


—Ya, ya, ¿y cuántos
cumples? ¿Setenta?


 


—Treinta menos, se te
ha ido un poco la mano.


 


—¿Cuarenta? ¿Ya
cumples cuarenta? Si eres un pureta con título y todo…


 


—¿Tú cuántos me
echabas?


 


—¿Yo a ti? Ni medio,
no te hagas ilusiones—le vacilé.


 


—Digo de años…


 


—Mucho quieres tú
saber, ¿tenemos que llevar algo a la fiesta? Aunque ya te advierto que no sé si
iré, según como me coja el cuerpo.


 


—Yo creo que deberías
venir.


 


—¿Y eso por qué?
Listo, que eres tú muy listo.


 


—Porque si no, te
pondré la música tan fuerte que deberás llamar a la poli, y cuando lleguen diré
que has sido tú, ¿te suena de algo?


 


—Me suena a rata
traicionera y vengativa, ¿cómo lo ves?


 


—Divertido, lo veo
divertido.
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Por la mañana iba con
Soraya a buscarle un regalo.


 


—¿Uno compartido o
uno cada una? —me preguntó.


 


—Uno compartido y va
que chuta, que hay que ahorrar—le decía yo.


 


—La madre que te
parió, ¿ahora?


 


—Ahora, sí, que me ha
llegado el extracto de la tarjeta y se me ha subido hasta la tensión, ¿cómo has
dejado que se me fuera tanto la pinza?


 


—No, si al final la
culpa será mía, ya lo verás.


 


—Pues claro que es
tuya, que vas por la vida de prudente, pero luego no me frenas.


 


—¿Tú te estás
escuchando? Yo creí que ibas mejorando de lo tuyo, pero se ve que solo ha sido
un espejismo, ¿qué le buscamos?


 


—Pues yo qué sé, es
la mar de finolis el tío, supongo que una camisa así con el cuello mao o algo.


 


—Estará de vicio con
ella…


 


—Guarrilla, a ti te
pone, no me digas que no.


 


—¿El jefe? Le pone al
hospital entero, y más con ese aire enigmático que tiene.


 


—¿Qué aire
enigmático? ¿Te has vuelto a fumar un porro como aquella vez que acabaste
haciendo un striptease en pleno bar? Mira que luego lloraste una semana y menos
mal que entonces no conocías a Guille. Lo llegas a conocer y te ahorcas del
cable de la lámpara…


 


—Paparruchas, no me
he fumado nada. Claro que tiene un aire enigmático. De hecho, nadie sabe nada
de su vida privada. El tío la tiene blindada…


 


—No, blindada, no, es
que no tiene vida privada directamente. Está más solo que la una.


 


—No digas eso porque
sus amigos le han preparado una fiesta.


 


—¿Y tú sabes quiénes
son? Porque igual se los ha inventado y nos vemos allí con él solas, con el
gorrito y el matasuegras…


 


—Pues no sería tan
mal plan—rio ella.


 


—¿Estás pensando en
cochinadas? ¿De verdad lo estás haciendo y con ese?


 


—Mira, mi imaginación
es libre, pero sabes de sobra que no me van las cosas raras y que paso
totalmente de movidas. Yo lo único que quiero es que nos lo pasemos bien, eso
me empieza a apetecer de nuevo.


 


—¡Aleluya! Pensé que
te meterías a monja de clausura.


 


—Déjate de pamplinas
y hocica…


 


—¿Qué dices? ¿Qué
dices? —le pregunté ya indignada porque me estaba taladrando más de la cuenta.


 


—Que reconozcas que
el tío tiene algo, aparte de estar rematada e irreversiblemente bueno.


 


—Tiene malaje, pues
claro. Si todo se lo ganó por sieso…


 


—Desde luego, que
tienes unas cosas…


 


—Gracia, eso es lo
que tengo, gracia—le espeté.


 


Nos metimos en varias
tiendas y le escogimos una camisa que era una monería, las cosas como son.


 


—Él es muy moreno de
piel y este color verde agua le sienta de maravilla—me decía ella mientras nos
la envolvían.


 


—Oye, qué bien te
fijas tú, ¿no?


 


—Pues claro, que para
eso tengo ojos en la cara, ¿qué pasa? Cualquiera diría que estás celosilla,
Marina.


 


—¿Celosa yo? Por mí
como si le das un revolcón de fin de fiesta, que yo doy un portazo y allí os
dejo.


 


—No, no, de eso nada.
Pero ten cuidado, no sea que el revolcón te lo lleves tú, que el alcohol te
suelta mucho.


 


—¿Qué alcohol? Yo no
pienso beber apenas nada, ¿eh? Para mí no es plato de gusto esa fiesta.


 


—¿No? ¿Y entonces qué
es?


 


—Un compromiso de
trabajo, punto. Es cierto que si no quiero más guerra tengo que claudicar e ir.


 


—Cualquiera diría que
se trata de una condena…


 


—Venga, venga, ¿y
nosotras qué nos pondremos? —le pregunté.


 


—Yo me pienso poner
mi vestido de hilo, ese que tengo tan mono de color berenjena, que me hace un
tipo monísimo.


 


—Sí, pero que te lo
has puesto ya más veces…


 


—Hombre, claro, a ver
si te crees que mi ropa es desechable, ni que tuviera yo el armario de la reina
Letizia. Y te digo más, que hasta ella repite e incluso hace transformaciones
y…


 


—Ya, pues si te
parece te pones tú ahí, dale que te pego, con la máquina de coser…


 


—Pues mira, porque no
la tengo aquí, que si no…


 


—Eres más antigua que
el hijo negro, tía. Nosotras lo que necesitamos es estrenar algo para que nos
dé subidón—le propuse.


 


—Eso te pasará a ti,
porque a mí lo que me da subidón de verdad es ver que me gasto nada y menos, y
que voy ideal.


 


—Te prometo que no sé
lo que haré contigo, es que no lo sé…


 


—Sortearme en una
tómbola, como si fuera una muñeca. Ya me lo has dicho muchas veces, no me hace
reír.


 


—Ay, mi muñequita,
que le voy a hacer unas cosquillas…


 


La convencí, entre
unas tonterías y otras la convencí, y ya estábamos cada una con un par de
modelitos nuevos en las bolsas.


 


—Yo estoy por devolverlo—me
comentó camino de casa.


 


—Tú no devuelves nada
porque para eso lo trabajas, para darte un capricho de vez en cuando…


 


—Pero tú misma
dijiste antes lo del extracto de la tarjeta, y que no querías gastar en el
regalo—argumentó.


 


—En el regalo no,
pero en nosotras es distinto, dónde va a parar…


 


—Pues eso mismo digo
yo, que dónde va a parar. Madre del cielo, dónde va a ir a parar nuestro primer
sueldo.


 


—No te quejes tanto
que la vida es muy bonita y solo se vive una vez.


 


—Suerte, porque si se
viviera dos veces a ti te perseguirían las deudas de la anterior.


 


—Nada de eso, porque
ya miraría yo en qué influencer reencarnarme, que esas viven que es una pasada.


 


—Tú tampoco vives
mal, Marina…


 


—¿Yo? Porque lo
gestiono todo a la perfección, lo cual no es óbice para que reconozcas que he
estado sometida a mucho estrés mental desde que llegué.


 


—¿Estrés mental? Nos
has estresado a todos, que no es lo mismo.


 


—Nis his istrisidi i tidis, qui ni is li mismi—me burlé… 
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—¿Cómo estoy? —le pregunté
justo después de asomarme al espejo por centésima vez esa noche.


 


—Estás divina, te
propondrán para que salgas de dentro de la tarta directamente.


 


—Eso es en las
despedidas de solteros, tonti, aunque algo de razón tienes, porque yo estoy
maciza, y más que me pienso poner, y el jefe debe estar muy necesitado, porque
como no hay quien le aguante.


 


—Pues te lo he dicho
muchas veces…


 


—Ya que todas le
quieren hincar el diente en el hospital, ¿y por qué no lo hacen? Porque te digo
yo que por su puerta no entra ni un alma. Ni una persona he contabilizado desde
que estamos aquí.


 


—¿Le espías? Espera,
espera, ¿le estás espiando?


 


—Igual un poco sí,
pero para tener información con la que darle en toda la cara, como si fuera un
tartazo. Cielos, qué buena idea se me está ocurriendo.


 


—Ni se te ocurra, ¿me
estás oyendo? Pero que ni se te ocurra liársela en su fiesta de cumpleaños.


 


—En su fiesta de su
cuarenta cumpleaños, que es cifra redonda. Madre mía, anda que cuarenta. Así
está, en plena crisis existencial, que no da pie con bola.


 


—No seas cruel… Y
está en la mejor edad, como un queso.


 


—Bueno, bueno, eso
habría que verlo. Recuerda que en el congreso ese de urología al que asistimos
nos dijeron que, a ciertos hombres, a partir de los cuarenta había que llamar a
una grúa para que se le levantase.


 


—Eres mala, pero eso
les pasa a los que están hechos polvo. Eric está como un toro, debe funcionar
como un reloj suizo.


 


—Qué sabrás tú…


 


—No, eres tú quien lo
sabe, no te digo… El tío debe partir nueces con la manivela, con eso te lo digo
todo.


 


—Me muero, me muero…
Esa cachoburrada debiera haber salido de mi boca, no de la tuya. Qué orgullosa
estoy de ti, amiga, todo lo bueno se pega.


 


—Claro que sí, todo
lo bueno—resopló entre risas.


 


Unos minutos después
estábamos llamando a su puerta y fue él mismo quien nos abrió.


 


—Cuánta belleza
junta—observó mientras nos pedía que pasáramos.


 


—Naturalmente, si te
parece nos venimos en mallas y corpiños de deporte, ¿qué esperabas?


 


—De mallas y corpiños
prefiero que no me hables, si puede ser—me pidió.


 


—Mira que gastas poco
sentido del humor, con eso tendrás algo emocionante que contarles a tus nietos.
Bueno, eso será en el caso de que encuentres a alguna que acepte reproducirse
contigo—especifiqué.


 


—Me vas bajando ese
tonito, que estamos de fiesta, Marina—me indicó mi amiga y él lo agradeció.


 


—Sí, tengamos la
fiesta en paz. Bienvenidas, las dos—matizó.


 


Entramos en el salón
y allí estaban ya Rosa y sus dos compis de piso, Gustavo y Jorge, que también
eran dos monerías, aparte de más gente.


 


—Qué bien escoltada
te veo—le comentó Soraya, que llegó con ganas de alternar.


 


—Ven, que te los
presento…


 


Enseguida la metió en
conversación y yo fui saludando a otros de los invitados, algunos de los cuales
me sonaban del hospital.


 


Eric me presentó a
una pareja de amigos suyos, Elena y Patricio, y yo reparé en que la tal Elena
no le quitaba la vista de encima. Su pareja parecía estar bastante entortado y
no enterarse ni de la misa la mitad.


 


Bastó con que Eric se
apartase para descorchar una botella y ella ya estaba a su lado, pisándole los
talones. La tía tenía buen cuerpo y llevaba unos leggins más apretados que los
tornillos de un submarino, de esos de noche, con unas transparencias laterales
que dejaban una parte de sus piernas al aire, muy sexy.


 


—Es que no lo deja ni
a sol ni a sombra—le comentaba yo a Soraya porque su pareja debía ser tonto de
capirote si no se coscaba de lo que allí estaba pasando.


 


—Venga, pasa de esa
pedorra, vamos a conocer gente—tiraba ella de mi mano.


 


—Pero si es que
encima ha venido que parece que va a presentar la gala de los Oscar, la tía…


 


—¿Y tú? Si vienes
embutida en un precioso vestido, no la hay más sexy en todo el salón, qué
quieres… Déjala, vente conmigo, ¿has visto al alto aquel? Mola un montón, se llama
Oliver y es jugador de baloncesto. 


 


—Y que lo digas,
¿cuánto mide?


 


—2,10 de pura
simpatía, me lo han presentado y me voy a tomar una copita con él.


 


—Chiqui, ¿y tiene que
ser con él? Porque tendrás que coger una escalera, bonita.


 


—Ya tardabas en hacer
el chistecito, ¿y qué si parecemos la “i” y el punto? A mí las cosas
convencionales nunca me han salido bien.


 


—¿Las cosas
convencionales? Pero si tú no quieres ya nada con nadie, eso te debería dar
igual, ¿no?


 


—Pues claro que sí,
yo hablaba de sexo, punto.


 


—Sí, sí, ahora
disimula…


 


—O tú, que dices que
no y quieres matar a esa chica porque…


 


—Porque se restriega
tela con Eric, parece que pretenda encender fuego. Pues mira, muy pronto cojo
yo un mechero y…


 


—¿Y qué? Si a ti te
da lo mismo, ¿no? Donde las dan, las toman.


 


Sí que me daba, pero
había algo que se me removía por dentro cuando la veía en esa actitud. No
obstante, él no solo no le hacía caso, sino que trataba de quitársela de
encima…


 


Ni corta de perezosa,
me fui hasta donde estaban ellos e hice caso omiso de las señales de esa tipa
de que me esfumara. Es más, Eric me agradeció el acercamiento en cuanto ella se
apartó.


 


—Menos mal, se frota
más que un gato esa mujer, qué agobio… Y mira que lo siento por Patricio, que
es compañero y los he invitado por él, que es un tío estupendo.


 


—Un carajote es
Patricio, te lo digo yo, y eso que no lo conozco ni falta que me hace… Ahora,
que mola que no le hayas hecho cara, porque esa pretendía uno rapidito en el
baño, te lo digo yo que tengo ojo.


 


—Pues yo no soy de
rapiditos, y menos con las mujeres de mis amigos—me aclaró.


 


—¿Seguro? Porque
todos los tíos decís eso, pero a la hora de la verdad…


 


—A la hora de la
verdad te lo acabo de demostrar. Tú misma me has dicho que se me ha puesto a
tiro, ¿o me lo he inventado yo?


 


—No, no, si tienes
razón. Al final serás hasta un buen tío—le sonreí.


 


—Del montón, ni mucho
ni poco—comentó.


 


—Falsa modestia
aparte, conmigo no hace falta que aparentes nada, me caes mal igual—le sonreí
más abiertamente.


 


—Crees que sabes mentir,
pero en realidad no sabes. Se te ponen los ojillos como chiguatos cuando lo
intentas…


 


—¿Qué clase de
pamplina me estás diciendo? Yo te miento cuando a mí me dé la gana—le advertí.


 


—No, crees que puedes
hacerlo, pero no. Tú es que estás demasiado segura de ciertas cosas, y luego
llego yo y te las desmonto.


 


—¿Me estás vacilando?
—le reté con la mirada.


 


—Pues igual un poco,
aunque estoy seguro de que te mola que te vacile.


 


—No me mola una
mierda que me vaciles—le advertí con el dedo.


 


—Eso es porque te
gusta sentir el control, aunque no en todas las situaciones…


 


—¿Vas de adivino o de
psicólogo de pacotilla? ¿De cuál de las dos cosas?


 


—De ninguna de las
dos. Es que eres muy transparente…


 


—¿Me estás llamando
simplona? Porque un tío que elige el 9999 de contraseña…


 


—No, te estoy
llamando transparente y no entraré al trapo porque me apetece más pasarlo bien
contigo que discutir.


 


En ese instante
comenzó a sonar salsa. Nada más y nada menos que Marc Anthony con Maluma, con
su canción La Fórmula, esa que hizo que la tal Elena volviera a buscarle con la
mirada. Solo por eso, para que le dieran morcillas, dejé que él me cogiera del
brazo y comenzásemos a bailar.


 


“No hay fórmula para
olvidar tus besos


Ni una ecuación que
el resultado lleve a eso”


 


La gente hizo un
círculo alrededor de nosotros y enseguida Soraya se animó también… Menos mal
que ella no quería ir a clases, porque fue quien tiró de la mano de Oliver y
comenzó a bailar con él…


 


“Por si quieres
regresar, aquí te voy a esperar”


 


La canción era pegadiza
y con mucho ritmo, pero es que Eric le daba un toque sensual que yo no
esperaba, y en cuanto a mí… En cuanto a mí lo di todo mientras sus brazos me
volteaban, me llevaban, me acercaban, me alejaban y, por fin, me volvían a
acercar, de manera que nuestras bocas quedaban muy pegadas… Y vuelta a empezar.


 


Yo sentía la tensión
sexual saliendo de la punta de sus dedos y recorriendo mi cuerpo al completo.
No podía notar un mayor calor en mí y eso que lo negaría hasta la saciedad.
Debía ser el aire viciado, debía ser que el aire acondicionado, pese a mostrar
el piloto encendido, estuviese muerto… O igual no eran más que excusas y el
calor me lo provocaba Eric.


 


Pronto tuve que
hocicar, como diría mi Soraya, porque algunas de las invitadas me pidieron
bailar con él y yo también bailé con otros, ninguno de los cuales me provocó
ese repentino y sofocante calor. No lo hizo así la tal Elena, quien aludió a un
malestar estomacal para marcharse antes de tiempo con su Patricio, que la
siguió como un perrito faldero. Sí que debía sentir el estómago revuelto, sí,
como que no le debió seducir nada nuestro bailecito, y eso que seductor sí que
fue, eso lo notó cualquiera.


 


Un rato después, ya
estábamos encendiendo las velas de la tarta y deseándole un feliz cumpleaños, a
voz en grito, de lo más divertidos. La fiesta estaba resultando lo más y no
faltó incluso un karaoke en el que terminamos cantando por parejas al final de
la noche.


 


—Nosotros cantamos
juntos—me pidió con una copa en la mano y poniendo otra en la mía.


 


—¿A ti te va la
marcha? Si cantamos juntos me pones Pimpinela, la de Pega la vuelta, que lo
pienso dar todo…


 


—Marchando—la
seleccionó él y comenzamos a cantarla ante la risa de todos, metiéndonos mucho
en el papel. Cuando terminamos, él me dio un abrazo y un beso en la frente, lo
que menos hubiese esperado en el mundo.


 


Rosa y Soraya se me
acercaron, un tanto bebidas y con muchas ganitas de cachondeo.


 


—Saltaban chispas
entre los dos, yo creí que te comería viva antes de que terminara la canción.


 


—Chiqui, menos
pamplinas, que a mí solo me come quien yo elija, y lo sabes muy bien.


 


—Lo sé, lo sé, y como
te conozco te digo que creí que tú también te lo comías a él.


 


—Anda ya, que tú
tengas ganas de liarte con el grandullón es una cosa, pero yo con Eric ni
muerta…


 


—Claro que no. Pues
mira, yo con el grandullón ya me he morreado en la cocina y di tú que esta
noche no te tenga que prestar los tapones de los oídos, porque la terminamos en
mi dormitorio fijo.


 


—Mírala, pero si tú
no querías…


 


—¿Y qué? Se ha
animado, y tú deberías hacer lo mismo. Soraya tiene razón en que desprendéis
una química bestial, solo había que ver las miraditas—añadió Rosa.


 


—Vosotras habéis
bebido mucho, me parece a mí.


 


—Y tú demasiado poco,
creo yo—me respondió ella.


 


Le miraba desde lejos
y pensaba en que no les faltaba razón en el sentido de que menuda conexión
chula que surgió entre ambos esa noche en la que celebramos su cumple por todo
lo alto, pasándolo mejor que genial.


 


Cielos, lo que
pudimos cantar, bailar, comer, beber, reír y conectar… Porque Eric se acercaba
a mí cada dos por tres para comprobar si estaba bien y para agasajarme con una
copa o algo de picoteo.
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A la hora de
marcharnos, Soraya y yo, junto con Oliver, nos quedamos los últimos.


 


—Venga, que te ayudamos
a recoger—le propuso ella.


 


—No, de eso nada,
iros ya, no hay problema. Mañana lo recojo todo…


 


—Ya le estás
escuchando, vámonos—le guiñó el ojo Oliver, quien le había entrado por el suyo
a mi amiga, y por más sitios que le entraría esa noche. Para no querer saber
nada de los hombres, lo cierto es que a un polvo no le hacía ascos, eso desde
luego que no.


 


—Yo me quedo y te
ayudo un poco o mañana no sabrás por dónde comenzar—le sonreí.


 


—Vale, si te empeñas,
a ti no resisto la tentación de fastidiarte, ayúdame si quieres.


 


—Pues nada, nosotros
nos vamos, que tenemos cositas que hacer—sonrió maliciosa la chiqui—. Que os
divirtáis…


 


Eric cerró la puerta
y me miró. No sé cómo se las apañó, pero solo tuvo que hacerlo para lograr que
sus labios y los míos se hicieron unos, envolviéndose en un beso largo y
caluroso que a punto estuvo de hacernos caer sobre la mesa.


 


Nos reímos mucho y
entonces él me abrazó…


 


—¿Ahora no tienes
ganitas de llamar a la poli? Porque tú eres muy rapidito—le recordé.


 


—No para todo. Y eso
ni me lo recuerdes, pertenece a otra vida.


 


—¿A otra vida? ¿Tú
cuántas vidas tienes? ¿Acaso te crees un gato?


 


—Un gato no, mejor un
lobo—me contestó de inmediato.


 


—Pues menos lobos,
Caperucita—le busqué para darle otro de esos besos.


 


Al final sí que
terminé encima de la mesa y él me estaba besando los labios y después el
cuello, recorriéndolo lentamente. A mí me estaba poniendo taquicárdica al
máximo, me iba a dar algo. Y entonces, me tomó en brazos y me llevó a su cama.


 


No había pasado a su
dormitorio en toda la noche. Si la decoración del resto del piso denotaba buen
gusto por su parte, no digamos ya el dormitorio, que estaba preciosamente
decorado y con unos detalles cien por cien originales, como podía ser la
cuidada selección de los espejos, pensada para amplificar unas tórridas
imágenes que solo de pensarlas me hacían arder como una estufa de leña.


 


—Hazme tuya—le pedí.


 


—No será una de tus
trampas, ¿no? —me preguntó vacilón.


 


—Hay ciertas cosas
con las que no bromearía nunca, no te preocupes, lo cual no significa que no
pueda sacarte la risa en la cama. Mira, un ejemplo, me puedo hacer la muerta—me
tumbé y me quedé extremadamente quieta—, ¿tengo gracia o no la tengo?


 


—La tienes, la
tienes—rio—, aunque reconozco que yo te prefiero vivita y coleando, ven aquí…


 


—Yo colear, no coleo
mucho, pero tú…—le eché mano a su entrepierna y comprobé que ya para ese
momento estaba armado y bien armado, presto para el combate, que para eso
nosotros nos habíamos declarado la guerra en su momento—Menudo trabuco que
calza el tío—le solté y él lo que soltó fue una sonora carcajada que retumbó en
todo el dormitorio. 


 


—Ven aquí, anda—me
dijo poniéndome de rodillas en el colchón, con él detrás de mí, besándome y
comenzando a desabrochar mi vestido. Así, me dejaba de cara a uno de los
espejos que, situado en la pared contraria, nos devolvía una imagen
extraordinariamente sexy, ya que él se había quitado la camisa y su torso
fuerte y ancho me resultaba el mejor lugar sobre el que apoyarme; un lugar que
ardía y que servía de guarida a un corazón que también le palpitaba con fuerza,
algo que yo podía notar con solo dejarme de caer en él mientras trataba de
contener la respiración para no jadear antes de tiempo.


 


Hacía un tiempo que
no estaba con ningún chico, además de que Eric era un hombre. Y vaya hombre…
por muchas bromas que yo le hubiese gastado sobre su edad. Sí, sin duda era un
hombre en plenitud de facultades que, además, se machacaba en el gym y que
lucía un cuerpazo de verdadero escándalo que hacía un bonito contraste con el
mío, tan estilizado.


 


Sin prisas, me fue
recorriendo a besos hasta que se despidió de mi vestido y entonces se dedicó a
observarme en ropa interior en ese espejo.


 


—Todavía más
increíble de lo que suponía—me susurró en el oído.


 


—Los pelos como
escarpias me has puesto—le contesté—, pero vamos, ¿qué es eso de lo que
suponías? Si lo sabré yo, tú has querido hincarme el diente desde el primer
día—me ladeé para besarle.


 


—En algunos momentos
no fue eso lo que quise, aunque he de confesar que deseable me pareciste desde
el momento de nuestro encuentro en las escaleras, que por cierto fue
premonitorio, por mucho que yo no sea de chillar.


 


—Eso será porque
nadie te ha hecho un trabajito en los bajos como el que te voy a hacer yo. Con
decirte que va con garantía de dos años—le espeté y él se dobló en dos de la
risa en ese momento—. Sí, tú ríete, pero lo vas a flipar…


 


—Tú sí que lo vas a
flipar, ven—me pidió mientras me tumbaba nuevamente en la cama, esa vez
bocabajo y dejando mi cara frente a otro de los espejos para ver el reflejo de
mi rostro mientras me recorría desde el cuello hacia abajo con su lengua, hasta
llegar a mi trasero y terminar por dejar que su lengua se colase entre mis
labios vaginales, los cuales separó antes, causándome ya de por sí un
estremecimiento difícil de calificar.


 


Sí, tenía razón, lo
estaba flipando y más cuando con la punta de esa lengua, sobre mi clítoris, se
afanó en provocar que fuese yo quien chillase un fuerte orgasmo, de esos que se
alargan, de esos que te dejan las piernas temblando y que te ponen los ojos en
blanco, de modo que quedé tremendamente expuesta ante él, quien me dio la
vuelta y entonces, sin retirarme la mirada mientras yo me acodaba en la
almohada, volvía a estimularme de inmediato, logrando que un segundo orgasmo se
asomase con rapidez.


 


—Es que estaba
faltita, eso es lo que me ha pasado—le confesé entre risas mientras él ya
estaba al ataque de nuevo, momento en el que quise demostrarle mis muchas
habilidades, que pudo comprobar mientras hicimos un 69 en el que sí, menuda era
yo, le hice chillar.


 


—Cielo santo—dijo
cuando por fin me aparté.


 


—¿Te lo dije o no te
lo dije? Tú chillabas como Marina que me llamo.


 


—Eres tremenda,
tremenda…


 


—Y estoy tremenda,
¿es o no es? —me coloqué sobre él—, y ahora prepárate para el placer más
intenso—le advertí.


 


—¿Me vas a hacer un
café? —me picó.


 


—Un café pedirás a
gritos por la mañana, porque dormir no dormirás mucho esta noche.


 


—Ni lo pretendo, eso
sería un pecado…


 


—También será un
pecado esto que voy a hacerte—le aseguré mientras me mordía el labio inferior y
le hacía la postura de la vaquera, tomando su sexo a la par que ambos nos
dejábamos llevar por el embriagador efecto del sexo salpicado de penetrantes
miradas de esas que no cesan.


 


Antes de entrar a
matar, como aquel que dice, él jugó con distintas partes de mi cuerpo que
incluyeron esas orejas que mordió o los senos que amasó y de cuyos pezones
succionó hasta llevarme de nuevo a la locura. Fue ese el momento en el que me
deslicé sobre su erección y dejé que se colara en mí, para comenzar a moverme
de un modo tan sugerente que le notaba rabiosamente excitado.


 


Jugué en esa postura,
a horcajadas sobre él y lo hice hasta que me volví a correr de nuevo, algo que
le chillé y que no hizo sino endurecerle más. Entonces tomó el mando y
tumbándome, entró en mí, como si no hubiese un mañana, de una fuerte estocada
que le envió directo a los confines de mi vagina, esa que yo estrechaba a
propósito para él, endureciéndole de una manera bárbara.


 


De nuevo chillaría,
gracias a ese estrechamiento que yo le proporcionaba, antes de perder el
control. Lo hizo bastante rato después y dejando que el alivio le llegase,
cayendo ambos a plomo sobre el colchón y regalándonos un montón de caricias y
de risas.


 


Sería ese el primer
asalto de una noche en la que celebramos un combate al completo… Un combate que
nos llevó a ver el amanecer jugando a todo aquello que subiese nuestra libido
hasta un punto extraordinario, hasta un punto que nos dejó exhaustos y, no por
ello, nos quitó las ganas de más.


 


Habíamos pasado la
noche en vela y tocaba descansar un poco en aquella mañana de domingo en la que
me eché a dormir sobre el regazo del hombre al que no soportaba días atrás.
Esos son giros de la vida y lo demás son verdaderas tontunas.


 


No sé cuánto tardaría
en dormirse, pero a mí no me dio tiempo ni a decir “esta boca es mía” cuando
caí en brazos de Morfeo. Por cierto, que esa boca realmente había sido de él y
aún llevaba su sabor. Incluso diría que sentía los labios tan adormecidos como
el resto de mi cuerpo a consecuencia de los muchos besos que nos dimos.


 








Capítulo 21





 


Me desperté y Eric
dormía a pierna suelta. Apenas daba crédito a lo sucedido, pues sí que nos
dejamos ir…


 


Mi intención fue,
tras mirarle y echarme unas risas de resignación, la de levantarme y salir de
su casa a hurtadillas como quien no ha roto un plato. No obstante, abrió un ojo
y me pilló.


 


—¿Dónde vas,
Caperucita? —me preguntó poniendo voz grave.


 


—No te vengas arriba,
que por mucho que anoche aullaras no eres un lobo. Y yo no soy Caperucita, que
paso de cuentos con final feliz.


 


—Ya, ya, tú ya has
visto eso que pulula por las redes de que lo tuyo es ser feliz sin tanto
cuento, ¿no?


 


—Pues sí. Venga, me
largo, que tengo cosas que hacer y, al final, sí que te vienes arriba—le dije
señalando a esa caseta de campaña que estaba montando entre las sábanas y su
entrepierna de buena mañana.


 


—¿Y ahora te vas?
Venga, que esto se ha de aprovechar…


 


—¿Tú te has pensado
que yo me voy a quedar aquí contigo en plan dominguito romántico? No, no te
equivoques, lo de anoche fue un impulso.


 


—No, no, si yo no
digo nada… Que te quedes un rato no te compromete—me soltó de inmediato.


 


—Ya, que me quede un
rato… O sea, que no tienes pensamiento ni de invitarme a almorzar ni nada de nada,
¿no? Muy bonito, eso está precioso, de manera que lo que quieres es echar un
polvo conmigo y “si te he visto, no me acuerdo”.


 


—¿A qué carta
quedamos? No quieres romanticismo, tampoco un rato de cama, ¿tú qué quieres?


 


—Yo quiero irme a mi
casa, punto—le dije sacándole la lengua y salí andando.


 


Estaba confusa. La
realidad es que estaba confusa porque la noche había sido la bomba, pero yo no
quería quedarme colgada de un tipo con un carácter más raro que un perro verde
y que me volviese más majara de lo que ya estaba porque, aunque no lo
reconociera, sabía que un poquillo de razón tenía mi amiga cuando me calificaba
de algo así.


 


—Venga, pues mejor no
trato de retenerte porque eres más que capaz de denunciarme por retención
ilegal.


 


—Ya sabes tú que sí,
que llamo a los de la porra y…


 


—Ya, ya, a los de la
porra—me respondió con sorna cuando lo cierto es que para porra la que tenía él
en… En fin, mejor no hablar.


 


Entré en el piso y mi
niña ya estaba desayunando allí con Oliver. El asunto fue que con la soberana
caraja que yo llevaba encima lo olvidé y me quedé fría al ver en el pasillo, al
trasluz, la sombra de un tío más largo que un día sin pan.


 


—Joder, qué susto—le
dije a modo de buenos días, aunque lo cierto es que ya pasaban de las doce de
la mañana.


 


—¿Qué te asusta a ti?
Que tienes mucho miedo y muy poca vergüenza—me preguntó ella dándome un codazo.


 


—Que creí que estabas
desayunando con el gigante del maíz verde, madre del amor hermoso, ¿me pones un
cafecito? No puedo con mi vida—le confesé cayendo a plomo en la mesa.


 


—Mira, Oliver, hay
más gente que no ha pegado ojo esta noche. Para que los hubieras visto hace
solo unos días, casi tenemos que meter a la ONU para que mediara en el
conflicto entre estos dos. Y ahora mira, va a ser verdad eso de que “los que se
pelean se desean”.


 


—No digas tonterías
que ha sido un polvo, fruto evidente de un sábado, sabadete—respiré hondo
recordando que la noche resultó increíble.


 


—¿Y hoy qué? ¿No
tienes planes con él?


 


—¿Qué planes voy a
tener? Él por su lado y yo por el mío….


 


—Que no, tonta,
aprovecha…


 


—No, si ya se le
habrá bajado—le contesté sin pensar—. Ah, calla, que dices de salir y eso… No,
no, paso—apreté los dientes.


 


Los dos se rieron por
mi salida, aunque enseguida se arreglaron con intención de ir a cualquier
terracita en la que tomar algo.


 


—Ponte cualquier cosa
y te vienes, Marina—me empujó ella.


 


—Que no, hombre, que
yo paso de ir con vosotros de sujeta velas…


 


—Oye, guapa, que
vamos a tomar algo a una terraza, no te estamos invitando a que te sumes a una
sesión erótico festiva—rio ella.


 


—Bueno, pues si os
empeñáis, igual os cojo la palabra.


 


Me vestí porque
Soraya tenía toda la razón en que el día estaba espléndido y no era cuestión de
desaprovecharlo en casa. Nada más cerrar la puerta, giré sobre mis talones y me
encontré con que también Eric salía.


 


—Mira qué casualidad,
¿también a tomar el solecito? —le pregunté con guasa.


 


—Sí, con vosotros—me
contestó sin dilación.


 


—Genial, tío—le
contestó Oliver, que era amigo de él y por eso estaba en la fiesta. Él era el
único portugués de los cuatro y se mostraba encantado por la posibilidad de
enseñarnos Lisboa.


 


—Oye, ¿y a ti quién
te ha invitado? —le pregunté con la sonrisa en la cara porque no podía echarle
más morro.


 


—¿Y a ti? —me
contestó él como las balas.


 


—A mí, claramente, ha
sido mi amiga Soraya.


 


—Pues a mí Oliver,
¿no, tío? —me señaló a su móvil.


 


—Claro, claro…
Conozco un sitio de tapas que os va a encantar, ¡vamos todos!


 


—Sí, solo nos falta
hacer una conga—negué con la cabeza porque Eric se había salido con la suya.
Por lo que yo iba viendo, era de los que no admitía perder ni al parchís,
aunque con buena había dado también.


 


Mi amiga y Oliver
iban de la mano y yo me partía viendo la escena porque según ella estaba
cerrada en banda al amor, pero los gestos de ambos eran de meterse en una
relación de lleno, como si Cupido les hubiese lanzado una flecha la noche
anterior y les hubiera ensartado a ambos.


 


La diferencia de
altura entre ambos era más que evidente y, aunque yo pensaba sacar tajada del asunto
y hacer mil y una bromas, lo cierto es que hacían una pareja muy bonita y,
sobre todo, parecían haber congeniado de fábula, que es de lo que se trata.


 


En cuanto a Eric,
viendo el plan, trató también de darme la mano y yo lo que le di, para que le
quedase clarito, fue un manotazo.


 


—Tú y yo no somos
nada, que ni se te pase por la cabeza—le advertí.


 


—Nada de nada, oído
cocina—me respondió mientras se sacudía la mano, porque el manotazo fue de
órdago.








Capítulo 22





 


Si por algo me
gustaba aquella ciudad, aparte de por sus innumerables encantos, era porque
Lisboa vale mucho y cuesta poco, como suele decirse. Por esa razón, puedes
pasarte un día entero zascandileando por sus calles sin que el bolsillo se te
resienta demasiado. No obstante, aquel domingo los chicos se empeñaron en
pagar, lo que dio un respiro a mi maltrecha tarjeta.


 


En cuanto a las
tapas, que los portugueses llaman petiscos, las tomamos en una terraza de un
precioso restaurante al que entramos para comprobar su bella decoración, del
estilo de una cocina rural antigua, perfectamente adornada con gran cantidad de
utensilios de cobre, ollas de barro y demás.


 


Los pequeños y
sabrosos bocados que degustamos en dicha terraza nos deleitaron el paladar y,
entre todos ellos, me declaré fan de sus buñuelos de gambas y de sus bocados de
queso, los cuales Eric se empeñaba en meterme en la boca, algo que yo
rechazaba.


 


—Que sepas y
entiendas que como sola por lo menos, por lo menos desde…


 


—Desde los diez
años—le soltó la bocabuzón de Sorayita, que estaba de lo más contenta y con
ganas de irse de la lengua.


 


—¿Desde los diez
años? —le preguntaron los chicos totalmente extrañados.


 


—Sí, ella de niña
comía fatal y su madre tenía que darle la comida a la fuerza, ya después
espabiló y terminó por comérselo todo—les soltó burlona.


 


—Ni caso, ¿eh? Que
siempre digo que la guasa la tiene reconcentrada—la miré amenazante.


 


—Si a mí no me parece
mal, ¿eh? Aquí todos tenemos nuestro pasado. Lo importante es cómo nos portemos
los unos con los otros a partir de ahora—opinó Eric.


 


—Tú estás zumbado,
por mi madre de mi alma que lo estás, ¿no pensarás que nosotros vamos a tener
algo? Porque ya te digo que nos pasaríamos la vida tirándonos los trastos a la
cabeza. No te lo has creído ni tú. Para eso estoy yo, vamos…


 


—Tú la ves así y te
piensas que no cree en el amor y la verdad es que nada más lejos de la verdad.
Ella es más romántica que yo, Marina sigue creyendo en el amor y yo… Yo ya no
creía, aunque ahora igual se cambian las tornas—miró a Oliver pestañeando
coqueta.


 


—Ay, mi niña, que la
voy a coger y la voy a desmoñar hoy como no deje de darle a la lengua—le
advertí con vocecilla cantarina, como ella, como si fuera más inocente que el
pobre Bambi tendido al lado del cuerpo de su madre. 


 


—A mí me gusta que
hable, déjala—me pidió él.


 


—Claro, a ti te
conviene para meterle los dedos—le dije y hasta yo me reí al escucharme—. Ya me
has entendido, para sacarle información, que no creo que pretendas hacer un
trío con ella y con tu amigo. O sí, porque igual le das a todos los palos, que
a mí no me inspiras ni la más mínima confianza—le aclaré entre risas.


 


Lo cierto es que nos
lo pasamos de miedo y luego echamos a andar de nuevo, disfrutando de la que
algunos llaman “ciudad blanca” y otros “ciudad de la luz”, al irradiar luminosidad
por los cuatro costados.


 


De hecho, Oliver nos
hizo reparar, mientras recorríamos sus calles, en la belleza de su luz
atlántica y Eric, que era un enamorado del lugar y que ya llevaba un tiempo
allí, nos pidió que reparásemos también en la belleza que esa luz confiere a
sus desconchadas fachadas, a las que tiñe de amarillo, provocando un
maravilloso contraste con el intenso azul del Tajo.


 


—Si nos ha salido
poeta y todo, quién te ha visto y quién te ve—me burlaba yo mientras él, de vez
en cuando, seguía teniendo el valor de tratar de pillarme en un momento tonto y
cogerme la mano.


 


—Yo tengo también un
corazón en el pecho, ¿eh? ¿Qué te crees? Díselo tú, Oliver.


 


—Mi amigo es un tío
de puta madre, ¿no es eso lo que decís los españoles?


 


—Más bien yo me he
acordado más de una vez de su madre, aunque sea una santa—le respondí.


 


—No le conoces,
merece la pena. Eric es un tío fenomenal.


 


—Claro, tú qué vas a
decir si eres su amigo. Os tapáis los unos a los otros… Seguro que habéis
cometido un buen montón de fechorías juntos.


 


—Dale una
oportunidad, no seas malpensada, mujer.


 


—¿Yo malpensada? A
las pruebas me remito… Desde que nos conocimos no hizo más que ponerme
pegas—reí.


 


—¿Ponerte pegas? Tú
arremetiste contra mí y creí que tendría hasta que mudarme de piso. Pasé
miedo—murmuró entre risas.


 


—¿Te doy miedo? Yo
creí que tenías más espíritu…


 


—Es un decir,
preciosidad. Si quieres, te vuelvo a demostrar algunas de mis virtudes…


 


Era un tira y afloja
constante de lo más divertido mientras íbamos recorriendo el Barrio Alfama, al
que subimos desde Casa dos Bicos.


 


Tras el almuerzo,
decidimos ir a tomar un helado y estuvimos callejeando por la zona de la
catedral de Lisboa, tras lo cual Oliver nos propuso bajar la comida al
continuar subiendo hacia el famoso mirador de Santa Lucía.


 


—Muero con estas
vistas—me decía mi amiga con relación a las del puerto y a esos tejados
lisboetas que suponen una verdadera estampa de esas para enmarcar.


 


—Si es que no te has
visto en otra, jodida. Mira, te levanta como si fueras una plumita…


 


Resulta que Oliver,
ni corto ni perezoso, la había aupado y sentado sobre sus hombros mientras la
sujetaba por las manos, en un gesto de lo más cariñoso y que me encantó, porque
a ella se la veía disfrutar lo más grande y eso me hacía feliz.


 


—¿Tú quieres que te
haga lo mismo? —me preguntaba Eric y yo negaba del tirón.


 


—Ni en broma, a mí no
me subes ni en broma, que eres capaz de dejarme caer y me quitas del mapa,
ganándome la partida.


 


—No, yo no tengo
ningún interés en quitarte de en medio, a mí me gusta verte—me confesó delante
de todos y los otros dos le vitorearon.


 


—Si lo que estás
buscando es otro revolcón, reconozco que anoche me pillaste en una hora tonta
de esas que no se repiten.


 


—No busco un
revolcón…


 


—¿No? Eres capaz
hasta de decir que no te gustó, cuando lo cierto es que chillaste, ya lo creo
si chillaste, ¿te lo dije o no te lo dije?


 


—Chillé, chillé, para
que veas que soy un tío honesto, lo confieso…


 


—Y aunque no lo
confesaras, si se escuchó perfectamente—replicó Soraya.


 


—¿Desde tu dormitorio
lo escuchaste? —le pregunté asombrada.


 


—No, no, desde el
tuyo—me contestó y se quedó tan pancha.


 


—Espera, espera, ¿me
estás diciendo que habéis dormido en mi cama? —le pregunté asombrada.


 


—La verdad es que
dormir, dormir, no hemos dormido mucho—me contestó risueña, con los ojos
entrecerrados.


 


—Mal palo te arreen,
entonces es mucho peor, habéis fornicado a placer, me habrás cambiado las
sábanas por lo menos, ¿no?


 


—Que sí, qué sí, pero
que tu cama es más grande y más cómoda…


 


—Se siente, a mí me
tocó en suerte—le eché morro.


 


—No es cierto, te la
quedaste por toda la cara y me dijiste que ya hablaríamos más adelante.


 


—Cierto, pero hablaba
de a largo plazo y a ese no creo que lleguemos tú y yo a vivir juntas, ya
sabes—tarareé con sorna la marcha nupcial.


 


—¿Con eso estás
queriendo decir que te casarás conmigo? —me preguntó el otro, que estaba al
quite, tratando en vano de nuevo de agarrar mi mano.


 


—¿Qué dices, tarado?
Yo no me caso contigo ni así te toquen los Euromillones. Bueno, quizás en eso
me he precipitado. Si te tocan un buen porrón de ellos, igual hasta lo
podríamos negociar por un tiempo. Y luego divorcio al canto… 


 


—Qué romántica—se
quejó él.


 


—Eso es lo que hay. Y
no creas que no lo soy, pero es que contigo no me saldría. Y a ti tampoco
conmigo, que ya te veo venir. Yo para ti solo sería un enamoramiento de la
pichula, a lo Vargas Llosa y luego, como estarías aburrido sin mí, escribirías
un libro que se llamara “Le dedico mi silencio”, como él a la Preysler. Y
después no tendrías Lisboa para correr—le miré con carilla de sádica.


 


—Perdona, pero ese
hombre tenía un buen puñado de años cuando sucedió todo eso, ¿me vas a
comparar?


 


—No te creas, ¿eh?
Que dicen que a partir de los cuarenta el tiempo vuela. De aquí a nada estás
celebrando tu 80 cumpleaños…


 


—¿Mi 80 cumpleaños?
Definitivamente, tendré que hablar con la planta de salud mental.


 


—Ya, porque te
terminaré volviendo loco, eso lo saben hasta los hebreos. Pero no será mi
culpa, ¿eh? Que te conste que yo no paro de advertirte que para ti soy dañina,
como el tabaco, aunque no venga con ninguna etiqueta que lo diga.


 


Llegamos a casa y ya
era casi la hora de cenar. Lo hicimos las dos solas y entonces tuve ocasión de
hablar con mi amiga.


 


—Así que se acabó la
pena, ¿no? Me alegro mogollón por ti, aunque sea una petarda y no pare de
lanzarte indirectas.


 


—¿Indirectas? Pues
son las indirectas más directas que he visto en los días de mi vida. Yo le voy
a dar una oportunidad a Oliver, me ha dicho que quiere seguir viéndome y yo le
he dicho que también.


 


—No te preocupes, que
lo verás… Como no es largo—reí—, ese no se te pierde. Oye, ¿y cómo os habéis
podido acoplar para la copulación? Porque por más que lo pienso…


 


—¿Acoplarnos para la
copulación? Ni que fuéramos perros…


 


—Tú me has entendido—le
di un codazo.


 


—Mira que eres bruta,
me has hecho daño—se quejó.


 


—¿Yo te he hecho
daño? Pues anda que el larguirucho ese, como lo tenga todo igual, menudo
trípode, cuidadito no sea que…


 


—¿Me estás
preguntando algo? Porque, según te escuchamos chillar a ti anoche, el jefe
también debe estar bien servido.


 


—¿Yo chillaba? Me
dolería una muela o algo, ya no me acuerdo—reí.


 


—Pues mira que no
parecía dolerte nada precisamente. Qué personaje estás tú hecha…


 


—Igual me gustó, pero
solo un poquito—la miré muerta de la risa.


 


—Igual no te subiste
en la lámpara de milagro. Reconoce que el jefe te ha quitado todas las
telarañas y oye, ¿qué quieres que te diga? Aparte de echar un polvo también
parece interesado en seguir conociéndote. Tú sigues creyendo en el amor
romántico, no me digas que no, lo de hacerle la puñeta era para sacarte la
espinita que teníamos con los hombres.


 


—Muy cierto, sigo
creyendo, pero no con ese cretino, no me hagas reír.


 


—No te hago reír,
solo digo que tú anoche no le quitabas ojo y encima alguna que otra invitada te
estaba poniendo enferma, con eso de seguirle a todos los lados.


 


—¿Me hablas de la tal
Elena? ¿Y dices que me puse enferma solo porque le frotase como si ella fuera
un estropajo de aluminio y él una olla con un fondo pegado?


 


—Tus comparaciones
son la monda…


 


—Pues lo mismo que
yo, la monda lironda. Y te equivocas por completo, a mí me trae por completo
sin cuidado que ninguna lagarta se lo quiera beneficiar…


 


—Pues menos mal,
bonita, menos mal que te trae sin cuidado.


 








Capítulo 23





 


El jueves hablé con
Rosa y tomé una decisión de lo más divertida; me apuntaría a clases de baile
(que lo estaba deseando), con ella y con sus compis de piso.


 


—Yo te dejo a uno,
pero para que bailes, ¿eh? A mí no me desmontes el chiringuito que me lo he
montado sensacional.


 


—Tú sí que vales. Yo
ahora me paso el día viendo cómo Soraya le envía mensajitos de amor a Oliver y
él se los devuelve. Mira, son más empalagosos que si cogen a Pablo Alborán y lo
rebozan en miel, tipo torrija.


 


—¿No te gusta Pablo
Alborán? Chica, pues tiene sexapil…


 


—Yo soy más movidita.
A mí, donde se ponga un salseo, que se me quite todo lo demás.


 


—Y a mí, el problema
es que luego se me va todo a las caderas.


 


—¿Tú de qué clase de
salseo me estás hablando? Para mí que estás un poco ida, guapa, con eso de no
dormir.


 


—Ay, calla, que sí…
yo me refería al salseo de coger la barra de ban y… Pero vaya, que el otro
también me gusta un montón. Te veo allí esta noche, ¿ok?


 


—Sí, pero envíame
ubicación o daré más vueltas que una peonza.


 


Se lo decía mientras
me volví de golpe y justo me fui a dar con Eric, que venía de frente. Por su
cara no es que pareciera tener el mejor día de su vida, pero si soy sincera
también he de decir que enseguida la cambió, en cuanto me vio.


 


—Ey, ¿qué ubicación
es esa que van a pasarte? —se interesó.


 


—Oye, ¿serás cotilla?
¿Y a ti qué te importa? Si no va contigo…


 


—Ok, ok, no te me
embales que te estaba buscando para invitarte al cine, ¿te gustaría que
fuésemos esta noche?


 


—No—le contesté alto
y claro.


 


—Cualquiera diría que
no te ha gustado mi propuesta—rio.


 


—Es que no me ha
gustado. Me encanta que las pilles al vuelo, chico listo, ¿quieres una
galletita? —le acaricié la cabeza, para lo que tuve que empinarme porque él no
era tan alto como su amigo, pero también tenía una altura considerable.


 


—No, quiero que
vengas conmigo al cine—repitió.


 


—Eso ya lo he
escuchado, ¿podrías decirme algo nuevo?


 


—Pues que ponen una
peli con muy buena crítica y que creo que es un buen plan. Desde el domingo no hemos
tenido ocasión de volver a hacer nada juntos.


 


—Cierto, ¿lo pillas?


 


—Lo pillo. Me estás
haciendo una cobra emocional…


 


—Normal que entrases
en Medicina con la pasada de nota que piden, esa también la has captado.


 


—Vamos, ¿qué tienes
que perder? Lo pasaremos bien…


 


—Muchas cosas,
empezando por la cordura. Los tíos comenzáis a enredar y luego llegan los
problemas que terminan con un bote de helado de chocolate en la mano y,
cucharada va y cucharada viene, cuando te quieres dar cuenta tienes un porrón de
kilos más fatal repartidos, empezando por las caderas.


 


—Tus caderas están
perfectas, lo mismo que el resto de tu cuerpo.


 


—Naturalmente, pero
eso es porque me cuido muy bien de caer en manos de tipos como tú…


 


—¿Y cómo soy yo? 


 


—De los liantes, con
un carácter de esos cambiantes, con muchos altibajos. Yo no podría estar con
alguien como tú, yo necesito un hombre que combine con mi serenidad.


 


—¿Con tu serenidad?
Me voy a callar porque me voy a callar, anda, ¿te vienes o no te vienes esta
noche al cine?


 


—Que ya te he dicho
que no, pesado, ¿no te estás enterando? Tú lo que quieres es meterme mano
aprovechando la oscuridad de la sala. Y yo lo entiendo, ¿eh? Te he cautivado
con mis encantos y ahora no puedes pasar sin mí. Formaba parte del riesgo que
corriste al encamarte conmigo. Tú no mediste las consecuencias, pues palo al
canto, ahora ya no tiene solución.


 


—En serio, Marina…


 


—Y tan en serio, ¿tú
crees que te estoy hablando en broma? Además, que yo esta noche me voy a
salsear. Tanto pedírselo a la chiqui, que se hace mucho de rogar, y mira… Al
final me apunto a clases con Rosa y sus chicos.


 


—¿Qué chicos? Si Rosa
no tiene hijos y, si los tuviera, serían niños…


 


—¿Hijos? Te den dos
palos, a ver si te desentortas, jefe… Rosa tiene una historia con… Mira, ahora
soy yo la que se va a callar porque eso pertenece a su intimidad y no puedo
largar como me gustaría, yo solo te digo que cuando repartieron la inteligencia
ella estaba en primera fila y con un saco, que de ningún tonto se ha escrito
nada.


 


—Deduzco por tus
palabras que se lo monta bien…


 


—Bien y doble, aunque
yo no he dicho nada. Ahí te quedas y del cine te olvidas, que yo no pienso
volver a caer contigo como la otra noche, que parezco nueva o algo—le dije
mientras salía corriendo.


 


—¿Tan mal recuerdo te
ha quedado, Marina?


 


—Ni malo ni bueno.
Tengo amnesia selectiva y se me ha borrado todo recuerdo que tenga que ver con
ese coito cumpleañero a traición.


 


—Venga ya, si
disfrutaste…


 


—Que te digo que ni
idea, es lo que tiene no acordarse de nada. Me las piro…


 


Me metí en el baño
porque a él no se lo reconocería ni hecha pedazos, pero seguía notando un
tremendo calor cada vez que le tenía al lado. Y sí, sí que recordaba muy bien
cada detalle de esa fogosa ocasión, los cuales asomaban a mi mente en forma de
flases en distintos momentos del día y de la noche…


 


Eric sí que tenía
sexapil para parar el tren y, aunque a veces siguiera con esa cara de malas
pulgas que inducía a desparasitarle, conmigo tenía cantidad de atenciones, como
si de veras le interesara que entre nosotros hubiese algo más. No me lo podía
permitir y esa noche saldría a darlo todo en la pista de salsa.
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Por la noche me
estaba poniendo divina para acudir a bailar al local de moda, en el que daban
clases de todo tipo de bailes latinos y al que Rosa decía estar “abonada”. No
me hubiera extrañado que fuese así porque ella estaba sembradita como una
maceta.


 


Salí al rellano de la
escalera y Eric lo hizo al mismo tiempo.


 


—¿Qué? ¿Al cine? Pues
venga, arreando, que te vas a perder el principio y luego no le cogerás el hilo
a la peli, por muy listo que te creas. Y, aparte, no te dará tiempo ni a
comprarte las palomitas, no hay cosa que más coraje me dé, por cierto, porque
yo en el cine me pongo hasta las cejas. Esa es una de las razones por las que
no quiero ir ahora, que me estoy cuidando, entre otras…


 


—Ya, ya. Yo es que he
pensado lo mismo, ¿sabes?


 


—Pues ni lo sé ni me
importa, porque voy ya un poco justa también y no pienso perder tiempo en que
me cuentes tu vida—le dije dejándole allí, por cierto, con la camisa que le
habíamos regalado por su cumpleaños, la cual le quedaba de vicio, algo que yo
prefería no pensar porque tenía que echar mano del abanico.


 


—No, si a lo que me
refiero es que a que yo también he pensado en salir a bailar mejor que en ir al
cine, así no caigo en la tentación de tomar lo que no debo y encima me muevo.


 


—¿Le das a la coca?
—le pregunté un tanto asombrada porque eso sí que no me lo esperaba, con lo
deportista que era.


 


—¿Qué dices de coca?
Claro que no, yo paso de esas mierdas…


 


—Ah, vale, es que
como dices que no quieres caer en la tentación de tomar lo que no debes, he
pensado lo peor.


 


—Desde luego que
tienes una imaginación prodigiosa. Me refiero a las palomitas, que son una
tentación, aunque no tanto como otras…


 


—Muy cuco, ya sé por
dónde vas. Mi cuerpo serrano no volverás a catarlo porque soy consciente de que
es adictivo y de que no te hace bien, y aunque tú no lo sepas yo soy una buena
persona.


 


—Aunque tú no lo
sepas, ese es el título de una canción que me encanta…


 


—Y a mí, la canta
Clara Lago en la segunda parte de “A 3 metros sobre el cielo”, aunque a mí lo
que me encanta es Mario Casas, cómo está el tío—puse los ojos en blanco.


 


—Ya, así que Mario
Casas, ¿no? —me tomó por la cintura a traición, por eso de que no lo estaba
mirando.


 


—Sí, Mario Casas,
¿qué pasa? —le di uno de esos manotazos que también parecían gustarle, porque
los pedía a gritos.


 


—Nada, nada, que yo
también tengo una moto, ¿sabes?


 


—Muy bien, pues nada,
ya con eso tienes que pagar un seguro más, ¿y a mí qué?


 


Me había dado en el
cantito del gusto, porque a mí es que una moto me pone loca, más loca todavía
de lo que suelo estar, quiero decir, aunque eso no era algo de su incumbencia.


 


—Nada, que estoy
pensando en que igual tú y yo podríamos dar un vueltazo mañana, que para eso es
viernes.


 


—No flipes tú tanto,
que te gusta mucho hacer planes conmigo y no me has preguntado, igual yo ya los
tengo. Y, es más, te lo confirmo sin mirar mi agenda y sin nada; te has quedado
sin plan.


 


—Vale, vale, pero
vámonos ya a bailar…


 


—¿De verdad vas a
venirte? Si yo pensé que era una amenaza absurda para quitarme las ganas. Mira
que eres pesado y desde ya te anuncio que te dará igual porque no pienso
emparejarme contigo en el baile.


 


Mal asunto porque,
entre tanta cháchara, llegamos tarde y cuando entramos en el salón ya estaba
todo el mundo emparejado, razón por la que no me quedó más remedio que bailar
con él.


 


—Esta es de
iniciación, igual tú habrías querido otra clase, como te gusta fardar tanto—reí.


 


—¿A mí me gusta
fardar? Sabes que eso no es así, te lo acabas de sacar de la manga. 


 


—No, no, el otro día
fardabas mientras bailabas, condenado. Sabes que no lo haces del todo mal y te
encanta pasárselo por las narices a la gente.


 


—Eso no es cierto, yo
solo presumía de pareja… De pareja de baile. Eras la más guapa de la fiesta y
lo sabes.


 


—Y tanto que lo sé,
pero no te hagas ilusiones porque no. Contigo empecé con mal pie y yo soy muy
supersticiosa, soy de las que quema romero en casa para que salga lo malo y
entre lo bueno. En concreto, para que me entre todo lo bueno—me puse bizca.


 


—En la vida, en la
vida he visto a alguien tan salada como tú… Y mira que al principio me caías
como…


 


—Como una patada en
los mismísimos, ya lo sé. Y ahora venga, a concentrarte, y no te arrimes tanto
que me vas a espantar a los muchos pretendientes que puedan salirme.


 


Me reía para mis
adentros porque le decía esas cosas, pero en el fondo era con él y solo con él
con quien me apetecía bailar, hasta el punto de que cuando acabó la clase y
llegó el turno del baile libre, todos con todos, yo me lucí bailando con unos y
con otros, pero solo hasta que me fijé que a él se le arrimaban mucho y
entonces sentí como si me hubiesen puesto dos banderillas de fuego en el lomo.


 


—No estás
concentrado, ven aquí que yo te llevo—le indiqué apartando a la chica que
bailaba con él, que se quedó patidifusa.


 


—Oye, que la has
empujado—apreció.


 


—¿Empujado yo a esa?
Pues así se ha quedado, porque lo que estaba esperando es que la empujases tú…
Y ahora, a ver si estás a lo que estás, venga…


 


—Un momento, en el
baile latino es el hombre el que lleva a la mujer…


 


—Porque tú lo digas.
Venga, sígueme el ritmo ya de una vez, que me estás poniendo más negra…
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—¿Y no hubo ni un
morreo ni nada? —me preguntaba camino del hospital Soraya a la mañana
siguiente.


 


—No hubo nada de
nada, porque yo lo veo con muchas ganas y no quiero que acabe llorando por las
esquinas.


 


—Mujer, pero que te
deberías dejar llevar… ¿Y si este es tu príncipe azul y lo estás desechando sin
tener ni idea?


 


—Sí, ¿no lo has visto
llegar en caballo blanco? Que no, que no es él, que cuando lo sea yo me daré
cuenta, ¿o es que no sabes que soy muy avispada?


 


—Sí que lo eres, sí,
pero estás cegada. Yo no sé qué te pasa con él, pero estás cegada…


 


—A mí no me pasa nada
con el jefe, porque así es como lo veo… Él es el jefe, el que da las órdenes y
yo…


 


—Quien las cumple, ya
lo sé, pero…


 


—¿Qué dices? Las
cumplirás tú, yo soy quien se las rebato, a mí no me da la gana de que se ponga
encima de mí.


 


—Pero si es el jefe,
¿dónde se va a poner? Ah, vale, que hablas en sentido figurado…


 


—Ni en sentido
figurado ni nada, que yo me puse el otro día en lo alto de él, haciéndole la
postura de la vaquera, y todavía está chillando. A mí no me lleva por donde le
dé la gana…


 


—Yo solo digo una
cosa, ¿a ti te sigue doliendo lo de Felipe?


 


—¿Qué Felipe? —le
pregunté y puedo prometer que no fue una pantomima, se me había olvidado por
completo.


 


—¿Qué Felipe va a
ser? Pues tu ex, mujer… El profe, el que te partió el corazón.


 


—Ay, puñetas ese
Felipe, pues va a ser que no, ¿en qué momento se me ha olvidado? Si es que ni
me acordaba de él.


 


—Pues en el momento
en el que te has fijado de verdad en otro, porque Eric te gusta.


 


—Me gusta, sí, ¿y
qué? También me gusta el morcón ibérico y no me verás a bocados con él todo el
día porque no me hace bien. Por cierto, y hablando de todo, ayer vi en el cubo
de la basura la etiqueta de un espetec y, a sabiendas de que estás bien surtida
con tu Oliver, mucho me temo que te lo comiste y no lo usaste para nada más,
¿tú te crees que eso está bonito?


 


—Bonito no sé, pero
bueno estaba un rato largo. Me lo comí entero y a bocados, para que te enteres,
que a mí no me coartas tú mi libertad porque me tienes ya un poco harta con la
dieta fitness, qué aburrimiento, y todo para quedarte más plana que una tabla
de planchar. Yo paso, a mi Oliver le gustan mis curvas.


 


—Pues como sigas
comiendo esas porquerías le vas a dejar prendado, porque tendrás más que el circuito
del Jarama.


 


—Que te estás andando
por las ramas, Marina…


 


—A ver si te has
creído que soy Jane la de Tarzán, porque con Chita no creo que me estés
comparando por mucho que me cabrees más que a una mona.


 


—Yo solo digo que
vivas el momento, que te ilusiones, que dejes que te lleve a recorrer Portugal
en moto, que es una idea preciosa.


 


—Ya y, así de paso,
que te deje a ti todo el piso libre, cuca que eres tú muy cuca.


 


—Y tú muy malpensada,
cariño, yo solo estoy mirando por ti. 


 


—Pues no mires tanto
por mí, déjate de pamplinas. 


 


—Escúchame, cabezota,
si ya te has olvidado de Felipe y a mí me la trae al pairo Guille, que ahora
pienso que ha sido una suerte no casarme con él, ¿de quién te quieres tú
vengar? ¿Es que acaso no lo ves? Tu plan ya no tiene sentido… Además, que te
acostaste con él y te encantó, ¿qué más quieres?


 


—Una buena lotería,
eso quiero, y que te calles un poco, que me estás metiendo un runrún en la
cabeza que al final me lo tendré que hacer mirar.


 


—Tú no lo sabes,
cariño, pero yo os veo como una parejita la mar de bonita.


 


—Esa rima te ha
salido muy cursi, chiqui, pero que muy cursi. Yo estoy empezando a pensar que
esto del amor no te sienta bien, y a mí menos… Igual nos deberíamos volver a
Asturias, hartarnos de sidra y…


 


—Y no me da la gana,
ahora no. Yo antes quería y tú me retuviste a la fuerza. Ahora he conocido a
Oliver y estoy feliz. Llevo un montón de días con la risa esa tonta en la cara,
¿no te has dado cuenta?


 


—Sí, pero esa la has
tenido de siempre, a mí no me engañas…


 


—Marina, por mucho
que me quieras vacilar no conseguirás que me baje del burro…


 


—Ni de Oliver,
guapita, porque cada vez que me despisto acabáis enganchados…


 


—Si es que el amor es
muy bonito y hay que practicarlo. Tú déjate de tanta guerra y mira, hablando de
guerreros, ahí viene el tuyo con una buena máquina entre las piernas. Capaz
eres de cogerle celos hasta a la moto…


 


—¿Solo porque apoye
sus cataplines en ella? Nada de eso, porque si lo hace es debido a que yo no
pongo ninguna objeción, que si no…


 


—Santa paciencia
tiene el pobre contigo.


 


—No, santa chulería,
ha venido en moto para pasármela por delante de las narices, pues si se ha
creído que por eso me voy a montar con él, va listo…
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Por la noche me
pegaba a él mientras cogía curvas camino de Cascais. Y no lo hacía en sueños,
que conste, sino que finalmente le di la oportunidad de que me plantease
planazo.


 


La idea era cenar en
ese precioso pueblecito al que llegamos en un periquete, a tiempo de degustar
esa gastronomía tan suya en un coqueto restaurante con vistas al mar.


 


Desde una vez que me
escapé con Felipe un fin de semana, no había vuelto a cenar en un lugar así de
romántico con un hombre. El rumor de las olas rompiendo en la orilla, aquella
tenue y cuidada decoración con velas sobre las mesas y farolillos colgando de
los árboles con el hilo musical de los fados, todo invitaba a quedarse allí
embobados.


 


—No has dicho ni una
palabra desde que hemos entrado y no sé si es malo o bueno, ¿he llevado la moto
demasiado rápido? Porque si es así…


 


—De haber sido así te
lo habría hecho saber con un pellizco tal que habrías saltado más que un conejo
de campo. Tranquilo que no es eso.


 


—¿Me has dicho que me
quede tranquilo? ¿Es una trampa?


 


—No, no es ninguna
trampa, ¿por?


 


—Porque tú siempre me
tienes en tensión y esta noche pareces haber cambiado el chip.


 


—Muy pronto te
amenazo, si así te quedas más tranquilo—le advertí.


 


—No, claro que no,
¿estás a gusto?


 


—Pues en realidad sí,
no te lo voy a negar. Y mira que la chiqui casi tiene que ponerme una pistola
en la sien para que aceptara salir contigo.


 


—Cosas más íntimas
hemos hecho y no te empujó nadie—rio.


 


—Sí, me empujaste tú,
y bien… Un poco más y me sacas las bolas de los ojos, que no se puede ser más
bruto.


 


—Pero ¿qué dices? Si
no parabas de decirme eso de “¿Es que no puedes darme más fuerte?”


 


—Pero eso era por
humillarte, no para que te lo tomaras al pie de la letra, en fin…


 


—Eso digo yo, que en
fin… Eres todo menos una mujer fácil.


 


—Pues claro, fácil
equivale a aburrido, y tú conmigo no te aburres.


 


—Eso desde luego.
Mira, es más, te voy a confesar que me llevo reído más contigo en estos días de
lo que me he reído en los últimos años.


 


—Eso ya lo sé, si la
primera vez que te vi reírte casi me da un pasmo, ya te lo dije, que a ti
parece que te hicieron en un velatorio.


 


—No exageres, anda…


 


—Que sí, que sí, que
menos mal que yo sé que siempre llevo perfume del bueno y no me acomplejo, pero
tú parecías ir oliendo mierda.


 


—Tampoco es para
tanto, va…


 


—Ya, lo que tú digas,
tienes fama de oscurito en el hospital. Nadie te lo dice, pero la tienes, así
que deberías agradecérmelo porque soy la única que te dice las cosas a la cara.


 


—Eso es verdad, tú no
eres de ir engañando a la gente.


 


—Claro que no, yo con
los engaños no puedo. A mí me puedes acusar de ser demasiado clara, pero de
mentirte ni mijita, odio a los mentirosos.


 


—¿Y a alguno en
concreto?


 


—Tú me estás metiendo
los dedos, no como te gustaría, pero me los estás metiendo. Y encima ahora
pediremos vino y esperas que se me suelte la lengua, ¿no?


 


—No, solo espero que
pases una preciosa noche conmigo, solo eso.


 


—¿La noche entera?
Menuda amenaza, de eso nada, yo solo he aceptado tu invitación para cenar.


 


—Pues dime quién te
hizo daño y pedimos una selección de mariscos que te hará la boca agua…


 


—A mí solo, claro,
como que no sé yo muy bien que tú lo flipas con el marisco—me reí a mandíbula
batiente, en plan malilla.


 


—Yo lo flipo contigo,
esa es la verdad, ¿y la tuya?


 


—La mía es que yo
paso de ti, jefe.


 


—No me llames jefe,
no aquí.


 


—Pero lo eres, un
jefe lo es aquí y en Pekín.


 


—No es tu jefe lo que
quiero ser…


 


—Pues no me vayas a
decir que te conformas con darme una vez al mes como canta Bad Bunny, que a mí
los reguetoneros me producen urticaria.


 


—¿Me ves cara de
decir algo así? —tomó un sorbo de su copa y me miró de un modo tan penetrante
que hasta pude sentir una estocada… una que salió de sus ojos y que entró en
los míos, provocándome tales sofocos que di cuenta de mi copa de un solo trago.


 


—Es que venía seca—le
dije sonriente—, ¿qué me estabas diciendo?


 


—Que quiero algo más
de ti, Marina.


 


—¿Algo más de qué?
¿De sexo? Porque te advierto desde ya que, si estás buscando emociones de esas
fuertes, a mí no me va el sado ni nada parecido… Yo las máscaras las uso en
Carnaval y ni eso, que no me gusta esconder mi bonita cara.


 


—No, tranquila, no
busco nada raro. De hecho, no busco nada, pero has aparecido tú, y si te digo
la verdad…


 


—No, si te parece me
vas a decir la mentira. Venga, dale, que te cuesta mucho hablar. Tú quieres que
te cuente, pero no sueltas prenda.


 


—Tú tampoco…


 


—A mí me hizo la
puñeta un profesor, Felipe se llamaba. Me gustaba, comenzamos a salir y todo
genial, solo que el pobre resultó un tanto desmemoriado y se le olvidó contarme
que estaba casado.


 


—Joder, qué hijo de…


 


—Exacto. Entonces me
enfoqué en que mi chiqui fuese feliz…


 


—Lo dices como si
fuese tu hija—rio.


 


—Más o menos. No, en
serio, como si fuera mi hermana. Y llegamos al día de su boda, no te creas, ya
la tenía vestida de novia y todo cuando el destino se volvió a cachondear de
nosotras porque se enteró de que su prometido le era infiel con su ex. Con la
ex de él, ¿eh? Que si hubiera sido con un ex de ella me hubiera meado de la
risa, pese a todo…


 


—Ay, Dios, ¿y de eso
hace mucho?


 


—De lo mío, tela… Lo
suyo acaba de pasar, por eso juré venganza y…


 


—Me cayó a mí todo
encima. Pues nada, si te he servido para desahogarte, me alegro. A mí me has
servido para darme alegría.


 


—Ya, si lo vi en la
cama. A ti hacía tiempo que nadie te ponía tó perro como yo, ¿es o no es?


 


—Pues también, aunque
me refiero a alegría en general—rio.


 


—Ah, muy bonito, pues
pienso pedirle porcentaje a todo el personal de la planta porque les he
facilitado la vida, mejorando notablemente sus condiciones de trabajo, que eso
se ha de pagar y yo tengo la tarjeta que ya no da crédito, da pena. Tú sabes,
unos gastillos extra que me han sobrevenido.
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Una cosa llevó a la
otra y, cuando quise darme cuenta, ya estábamos de nuevo enredados en la cama.


 


Tras la cena, nos
fuimos a bailar y a tomar unas copas. Él se acercó, yo dejé que lo hiciera y
pronto estuvimos subiendo a la habitación de un precioso hotel donde Eric había
reservado habitación, sin decirme nada al respecto.


 


—Así que te las
prometías muy felices, ¿y quién te decía a ti que subiría aquí contigo? Te has
podido quedar con toda la cara partida—le decía yo entre bromas mientras él me
cogía en brazos para entrar en la habitación.


 


—Sabía que
terminaríamos aquí, lo mismo que tú…


 


—No, yo podía intuir
que hubiese polvazo de final de fiesta si me convencías, pero no que lo
tuvieras todo previsto, que sabes tú mucho.


 


—¿Y qué? ¿No te gusta
el sitio? Tiene vistas al mar, igual que el restaurante, te digo yo que es
precioso.


 


—Ya, solo que ahora
tú no querrás ponerme mirando al mar, sino mirando a Cuenca.


 


Se tronchó de la
risa, tanto que apenas atinaba para abrir la puerta mientras que su virilidad
se iba haciendo cada vez más patente por debajo de sus pantalones.


 


Me molaba una cosa
mala su look motero, con su chupa y demás, aunque hablando de chupar… Mejor no
os cuento. Si en nuestro primer encuentro sexual lo dimos todo, ese segundo fue
verdaderamente salvaje.


 


A mí me encantaba
picarle, llevarle al límite, mientras que él iba inspeccionando cada milímetro
de mi piel al tiempo que la palpaba, la lamía y daba rienda suelta a su mucha
imaginación en todas aquellas zonas que mis gemidos le indicaban que eran
erógenas.


 


Así, tiraba con sus
dientes de mis pezones, haciéndome arder mientras se desprendía de mis
pantalones y yo le cogía por el pelo, llevándole directo a esa zona que ya
moría por lamer y en la que se deleitó hasta que el temblor de mis piernas se
acompasó con mi corazón, y los fuertes latidos me indicaron que me corría para
él.


 


—Me corro, Eric, me
corro—le decía mientras mi piel se perlaba de una fina capa de sudor que le
resultaba de lo más sugerente.


 


Fue entonces cuando
encendió el aire acondicionado para tratar de rebajar la temperatura de una
habitación que ardía con las llamas de nuestro deseo mientras que él degustaba
mi esencia, la paladeaba y me hacía sentir que sabía a sugerencia pura, la
misma que se desprendía de cada poro de mi piel.


 


Me encandilaba en la
cama hasta el punto de que daba rienda suelta a unos instintos que ni yo
siquiera conocía, derritiéndome a horcajadas para él, apretando con mi vagina
su miembro mientras jugaba coqueta con mi pelo y el vaivén de mi cuerpo de
diosa le acercaba y le alejaba mis senos dependiendo del momento, cortándole la
respiración.


 


Eric me permitía que
jugase con él, que llevara la batuta, hasta que la cosa se intensificaba y
entonces, cogiéndome por las muñecas, salía de mí para tumbarme y cubrirme por
completo con su imponente cuerpo mientras me temblaban hasta las plantas de los
pies.


 


Jamás, y cuando digo
jamás me refiero justamente a eso, había sentido el calor recorrerme al
completo de arriba abajo, creyendo que perdería el sentido en sus brazos
mientras él me susurraba que no pararía hasta que me hubiese corrido una y mil
veces.


 


Yo me dejaba llevar
por el vaivén de su fuerte cintura, esa en la que no había ni gota de grasa y
que servía de base para esos abdominales que me alegraban la vista mientras que
con su miembro me hacía estallar de placer, alzándome hasta cotas de placer
inexploradas hasta la fecha por mí.


 


—Tú lo que quieres es
deshacerte de mí y no sabes cómo, pues que sepas que a polvos no me matarás,
advertido quedas—le decía yo mientras que sacaba su risa, porque él se lo
pasaba de miedo en la cama conmigo, igual que fuera.


 


—No me quiero
deshacer de ti ni en broma, ven—me decía acercándome aún más a él, cosa que era
difícil porque entre nuestros cuerpos no cabía ni el pelo de una gamba. Vistos
desde fuera debíamos ser uno solo.


 


En un momento dado,
logré zafarme de él y antes de que volviese a ensartarme, llegué hasta su
miembro y le enseñé cuán profunda podía ser mi garganta y cuánta habilidad
podía desarrollar mi boca a la hora de estremecerle con un sexo oral que le
llevó a chillar de nuevo, para volver a entrar en mí aún más duro y provocarme
un orgasmo de forma inmediata.


 


Cada vez que me
corría, él tenía que hacer esfuerzos para no seguir mis pasos, pues le enseñaba
mi más sugerente feminidad, esa que sacaba de mi interior y que engrosaba más
un miembro que hacía verdaderas virguerías en mi interior, después de que yo lo
hubiese probado.


 


Al gym seguiríamos
yendo, pero los tutes que nos dábamos en la cama eran verdaderamente bestiales
también, hasta hacernos caer desfallecidos, hasta hacernos olvidar todo lo que
no tuviese que ver con que el otro disfrutase al cien por cien, cayendo
fulminados sobre un colchón.
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Nos levantamos el
sábado y pensé que era probable que pasásemos el día en Cascais. Le daría la
sorpresa de no salir corriendo esa mañana, de aceptar cualquier ofrecimiento
que me hiciese.


 


—Vamos a tener que ir
volviendo—me dijo tras consultar su móvil y lo cierto es que la sonrisa que se
me había dibujado en la cara se me heló de momento, porque ni siquiera me
parecía tan galante como de costumbre conmigo.


 


No, no puedo decir
que fuese borde ni frío, pero sí que me habló como con más distancia, y eso,
dado lo que vivimos la noche anterior, me cayó como un jarro de agua fría.


 


—Claro que sí, ahora
mismo te lo iba a sugerir, que me llevases cagando leches a casa, que tengo
planes para hoy—le dije como si no me importase un bledo.


 


—Pues me alegro,
mucho mejor así…


 


—E igual los tengo
hasta para mañana, pero eso ya te lo confirmaré—le solté como quien lava y no
enjuaga porque en el fondo necesitaba saber si nos volveríamos a ver o no durante
el finde, por lo que le sonsacaría.


 


—También me alegro
por ti, yo creo que estaré bastante liadillo…


 


Me quedé a cuadros.
Se había vuelto a acostar conmigo y de pronto ya no había planes en el
horizonte; ni cine ni baile ni pepinillos en vinagre. Todo parecían ser prisas
y agobios, ¿le estaría esperando alguien?


 


A mí me recorrieron
sudores fríos porque le había contado la noche antes lo de Felipe y no quería
pensar que se estuviera riendo de mí y que en realidad también estuviese casado
o comprometido. Al ser español y vivir de momento allí en Lisboa todo podía
pasar, que yo ya lo había vivido en mis carnes.


 


A diferencia del día
anterior, que curva a curva me iba cogiendo a él, ese día hice malabares sobre
la moto, pero apenas le rocé. Yo era muy orgullosa y ya iba escamada, aparte de
que apenas habíamos desayunado, más que un café a toda prisa, y mi mosqueo no
hacía más que aumentar.


 


—Puedes agarrarte, no
sea que pierdas estabilidad—me ofreció.


 


—Tú ocúpate de lo
tuyo, que de lo mío ya me ocupo yo—le contesté.


 


Ese era el problema;
que igual él iba a ocuparse ese día de lo suyo y yo estaba más mosqueada que un
pavo cuando llega diciembre.


 


Hablando de llegar,
llegué a mi casa y le conté el plan a Soraya. Estaba sola porque Oliver se
había marchado a la suya a ducharse, pero que en un rato volvía, él sí que
estaba por ella.


 


—Oliver no me ha
comentado nada de que tenga mujer y yo supongo que me lo habría dicho, él le
conoce.


 


—Los tíos se tapan
entre ellos, no me jodas. Yo me llevaba bien con algunos amigos de Felipe y
ninguno abrió la boca.


 


—Ya, pero Oliver no
es así…


 


—Tú tampoco le
conoces tanto, ¿eh? También te lo digo, que estáis empezando.


 


—Oye, que Oliver no
tiene la culpa de nada, al que todo el mundo tacha de más rarito es a Eric.


 


—Ya, y tú empeñada en
que me tire en sus brazos, ¿así valoras nuestra amistad? —le reproché.


 


—Un momento, que sea
reservado no quiere decir que oculte nada. Hay gente rarita porque nació así y
es buena gente. Yo al chaval no le encuentro una pega. Bueno, al hombre… Al
jefe, digo.


 


—Ya, ya sé que es
nuestro jefe, pero que si yo le tengo que armar una buena zapatiesta se la armo
y lo sabes. A mí me da igual que sea nuestro jefe o el presidente del gobierno.


 


—Para el carro que ya
salimos andando de la clínica del padre de Guille porque yo le vestí de limpio
delante de todo cristo. No hagas tú que nos quedemos otra vez en paro, ¿dónde
iríamos la siguiente vez?


 


—Yo le diré lo que le
tenga que decir, y ya asumiré las consecuencias.


 


—Cariño,
tranquilízate que te estás montando la peli tú solita. Te ha dicho que estará
liado el finde, ¿y qué?


 


—¿No lo pillas?
Estará liado porque tiene un lío, como su propio nombre indica. Joder, es que
siempre me tiene que pasar igual…


 


—Por favor, qué
manera de sacar las cosas de quicio, ¿es que no puede tener cosas que hacer?


 


—¿Dejando de lado mi
portentoso cuerpo? ¿Qué tío en su sano juicio pasaría de él pudiendo
disfrutarlo durante todo un finde? No me lo digas, que lo tengo clarísimo: uno
que cuenta con repuesto. Ese juega a dos bandas.


 


—Esa teoría es
improbable, no tendría sentido al comenzar contigo. Igual con el tiempo, si te
pones insoportable, pero ¿ahora?


 


—Insoportable te
pondrás tú, eso lo primero, que yo me sé comportar muy bien… Y otra cosita, que
yo ya me estoy oliendo la jugada.


 


—¿Otra teoría
conspiratoria? Miedo me da, dispara…


 


—A él sí que le
dispararé como se confirme—le aseguré.


 


—Marina, que te
pierden las formas, ¿qué insinúas?


 


—Que yo pasé de su
culo después de que nos acostásemos la primera vez. Y el tío ha estado erre que
erre hasta que volviera a retozar con él…


 


—A retozar, yo es que
me parto, ¿y qué?


 


—A él sí que le
partiré el lomo, ¿no te das cuenta?


 


—Pues no, así que
ilústrame.


 


—Me la ha jugado. Ha
estado riéndose de mí hasta conseguirme y ahora que he claudicado es él quien
pasa de mi culo, y mira que mi trasero vale un potosí y que él lo mira con unos
ojitos de deseo que parece que se le van a salir…


 


—Marina, a ti sí que
te salen ideas disparatadas por la boca, una detrás de otra.


 


—Chiqui, que yo conozco
a los tíos y que son todos unos manipuladores. Hasta los príncipes azules deben
serlo. Al final, quien no confiará en el amor seré yo, eso es lo que ha
conseguido ese miserable.


 


—Si he vuelto a
confiar yo, tú también lo harás.


 


—No, sé muy bien que
me la está dando con queso, pero yo no pienso dejar que se ría de mí. Si se ha
creído que él es el gato y yo soy el ratón… Al final el que terminará con la
cola pillada en la trampa será él.


 


—Marina, dime que eso
no es literal…
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Pasé un sábado de
miedo, aunque pensaba que, en realidad, a quien debía darle miedo de la
situación era a él. Parecía no conocerme… No, no estoy sacando las cosas de
quicio, una sabe cuándo está ocurriendo algo y yo me olía que había otra.


 


No sé si estaréis de
acuerdo conmigo, pero esas cosas se huelen. Había un tufillo en el ambiente y
nada tenía que ver con que no hubiésemos tirado la basura. Era un cierto olor a
chamusquina, un olorcillo que hacía que mi mosqueo alcanzara niveles
estratosféricos.


 


Para avalar más mi
teoría, ni siquiera recibí un simple mensaje en todo el día. Nada de “estoy
haciendo unas cosillas, pero echo de menos a tu irresistible personita, esa sin
la que no puedo vivir”. Vaya, una cosita light, que tampoco esperaba yo nada
demasiado romántico, pues eso, lo mínimo que se despacha en botica en un
mensaje dirigido a alguien como yo. E iba a ser que no.


 


Soraya hizo múltiples
intentos por sacarme de mi estado, ya que tenía cara de estreñida y eso que yo
voy de vientre como un reloj. No, ojalá hubiese sido eso porque entonces no se
me quedaría la cara de no poder con mi vida que se me estaba quedando.


 


A mediodía, ella hizo
todo lo humanamente posible para tirar de mí e ir de tapeo, algo que no logró.
Y más cuando vi que él sí salía perfectamente maqueado de su casa. Eso olía a
cita inminente y rastrera, a cita que me terminaría explotando en toda la cara.


 


Le pedí a Soraya que
de mi estado (que no era de buena esperanza, solo hubiese faltado), pues eso,
que de mi estado no le comentase nada de nada a Oliver, que los tíos se lo
terminan contando todo y Eric no se iba a enterar de que yo estaba pasando las
de Caín por su puñetera culpa.


 


Insistí en quedarme
en casa y ella tuvo la deferencia de no dejarme sola.


 


—Es que yo no me
puedo ir y dejarte así, cariño—me decía.


 


—Tranquila, que
tampoco me pasará nada…


 


—No, si no lo digo
porque te pase a ti. Lo digo por si Eric vuelve y sufre un accidente o algo,
que no me fío—me comentaba ella mientras Oliver iba a comprar unas cosillas que
le habíamos encargado para el almuerzo.


 


—No seas boba y no
trates de hacerme reír, porque no, ¿vale? ¿Qué pasa? ¿Es que acaso no confías
en mi cordura? Yo no pienso hacerle nada, al menos no nada que comprometa su
integridad física. Solo me falta ir a la cárcel por un patán como ese que no se
lo merece. A estas horas, ya debe estar metiéndola en caliente con la otra. 


 


—Eso te lo estás
sacando de la manga. No tienes ninguna constancia.


 


—Me lo dice mi
irrefutable olfato de mujer…


 


—De mujer celosa y no
tiene ninguna base. Vale que Eric de momento no es tu novio, pero a mí me
parece un tío serio y, aunque no hayáis hablado nada en firme, yo creo que
respetará que os estáis conociendo.


 


—Tú eres muy inocente
y crees muchas cosas… Pero yo no creo ya nada de nada. Me estoy muriendo de
asco solo de pensarlo. 


 


—Es que ese es tu
problema, ¿qué te juegas a que dentro de unas horas el día se da la vuelta como
un calcetín y viene a proponerte un plan?


 


—¿Un plan de cuántos?
¿De tres? Porque, ¿ves ese jarrón? —le señalé a uno que teníamos sobre la mesa,
ideal…


 


—Ya, que se lo partes
en la cabeza. Bueno, tú piensa que la violencia sería lo último, ¿me oyes?


 


—Alto y claro, te
oigo alto y claro, y no veas si me joden tus insinuaciones, ¿qué te has creído
que soy yo? ¿Acaso alguna vez te he dado razones para pensar que estoy loca?


 


—No me hagas hablar,
Marina, no me hagas hablar… Y otra cosita, que lo de partirle el jarrón en la
cabeza lo has dicho tú y no yo.


 


—Bueno, pues se me
habrá escapado.


 


Se llevó un buen
número de horas fuera. Ese debía estar dándole al matarile a tope. Qué tío, era
incombustible, tenía para todas…


 


No llegó hasta por la
tarde y con cara de haberse corrido una juerga de tres días. Hasta despeinado y
demacrado le encontré en ese momento en el que tuvo los santos huevos de tocar
a nuestro timbre. Serían como las siete y el muy indeseable a lo que venía era
a ponerse bien puesto.


 


—Oye, Marina, que
espero que hayas pasado un buen día y que tengas planes, ¿vale? Yo es que estoy
reventado y me pienso acostar pronto—me soltó sin darme más explicación.


 


Yo sí que le hubiese
explicado a él por dónde me pasaba su cansancio y el hecho de que viniese de
correrse la madre de todas las juergas. No obstante, no quise darle la
satisfacción de que me viera mal por él, de manera que disimulé.


 


—Claro que sí,
corazón. Tú vete a la camita y descansa, que mañana será otro día. Me has
pillado a puntito de comenzar a arreglarme, que tengo planazo esta noche y al
saber a las horas que vuelvo… Eso si vuelvo, que igual empalmo directamente con
mañana y luego con el lunes. Que tengas dulces sueños—apreté los dientes.


 


—Vale, pasado genial,
preciosa…


 


Esa fue su escueta
respuesta, ¿eso es lo que te dice un tío que está por ti? ¿Y a alguien como yo,
con un evidente atractivo capaz de engatusar a cualquier tío? Ese era un
gilipollas por mucho que hubiese logrado ascender a jefe, no había por dónde
cogerlo… Me estaba dando la noche, pero se iba a enterar.


 


Se me quitaron las
ganas de estar en casa. Yo no me quedaría velando una relación que ni había llegado
a comenzar ni ya lo haría. Me la había jugado, Eric me la había jugado, pero no
sabía aún quién soy yo.
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Yo no soy un hombre,
eso sobra decirlo, por mucho que ahora sea más fácil cambiarse de sexo que de
bragas. Y, aun así, tuve una especie de gatillazo emocional esa noche en el
sentido de que deseaba ligar con unos y con otros y, cuando llegaba el momento,
se me cortaba el punto y no podía.


 


En la vida había
sentido una mayor frustración y las ganas de vengarme de él crecían exponencialmente
conforme las horas pasaban. Eric no tenía ni idea de lo mucho que me había
tocado la moral. Estuve a punto de llamarle por teléfono y decirle lo que no
estaba escrito, pero aborté misión en el último momento y terminé optando por
irme en taxi a casa.


 


Soraya insistió en
venirse conmigo y no se lo consentí. Ella estaba a gustito con su Oliver y yo
me alegraba por mi amiga, no era necesario amargarle también la noche.


 


—Si yo voy a caer a
plomo en cuanto me meta en la cama, chiqui. Tú quédate—le dije mientras ella me
miraba sin tenerlas todas consigo de que así fuera.


 


Al llegar, miré hacia
arriba y vi luz en su salón, pese a que eran las tantísimas, ¿y si se la había
llevado allí? Madre del amor hermoso, que no tenía ni idea de en qué lío se estaba
metiendo.


 


Entré en casa sin
hacer ruido. Eran como las dos de la mañana y no escuché nada, pero levantado
debía estar y, por desgracia, lo que ocurriese en su salón no podía yo
escucharlo como si fuese en su dormitorio, que ese estaba pared con pared con
el mío.


 


El día que los cuatro
salimos juntos de tapas por Lisboa, cada cual estuvo comentando cuál era para
él un verdadero placer de la vida y Eric dijo que eso de pasar una noche con
alguien en el sofá, viendo una peli con una mantita… Esa rata aludió a que eso,
mimando a la otra persona, ya constituía de por sí un planazo para él, algo que
yo no creí y que podía ser que sí.


 


Ardía en deseos de
tocar en su puerta y quitarle la careta… Había tenido el valor de meter a
alguien en su piso aprovechando que yo salí, para que no me enterase, para que
no le armase el belén, pues se caería con todo el equipo.


 


Me pasé un buen
número de horas tratando de escuchar algo en el dormitorio, algo que no sucedió
porque bajé a la calle, rollo espía, y comprobé que seguían en el salón. Esos
se habían acaramelado allí, a bien que él tenía un sofá que era una pasada, y
terminarían por quedarse fritos tras hacer sus cositas, que no quería yo ni
pensarlo.


 


No me dormí hasta
casi el amanecer, cuando mi cuerpo dijo basta y se desconectó. No podía más,
aunque cuando yo estoy con la mosca detrás de la oreja no hay quien me pare,
tengo una especie de detector de traicioneros, y terminé por escuchar que su
puerta se abría a eso de las diez de la mañana, momento que aproveché para saltar
de la cama como un gato y llegar hasta la mirilla.


 


No, no me había
equivocado ni un poquito. Camino del ascensor iba una mujer súper atractiva que
acababa de salir de su casa. Caminaba poco menos que como una modelo, con un
porte muy elegante, aunque a mí me dieron ganas de tirarme encima de ella y que
probara suelo, terminando con sus elegantes andares.


 


Traté de contar hasta
diez, pero no pasé de uno… Ella ya se había metido en el ascensor, pero yo me
coloqué unos vaqueros y una camiseta, cogí una cazadora y corrí escaleras abajo
que me las pelaba, porque el ascensor volvía a estar ocupado con alguien que
subía.


 


Llegué a la calle,
miré hacia ambos lados y la vi, a punto de subirse en un taxi.


 


—¡Alto! ¡Para! —le
pedí y ella me miró con miedo y no sé por qué, ya que en realidad no me
conocía. De haberme conocido, habría sido hasta normal.


 


—¿Es a mí? —me
preguntó.


 


—Sí, es a ti, dame
solo cinco minutos y déjame que me explique, por favor.


 


—Pero ¿tú quién eres?


 


—¿Yo? Yo soy alguien
que te puede abrir los ojos, porque nos están mintiendo a las dos a la vez ¿te
interesa saber quién es Eric de verdad? Pues déjame que te lo cuente todo…


 


—¿Qué tienes tú que
contarme de Eric? —me preguntó mientras le pedía disculpas al taxista y le
decía que se fuera.


 


—Que es el ser más
oscuro del mundo y que no dice una verdad ni por equivocación. Yo le di un voto
de confianza y me ha jodido, no quiero que te haga lo mismo a ti.


 


Voy a ser sincera,
eso se lo dije por ganármela, porque quería que me escuchase… Pero en realidad
yo no podía verla con ojos que tenía en la cara por culpa de que Eric la
hubiese escogido, aparte de que la tía parecía mirarme por encima del hombro,
con unos aires de superioridad que no me molaban nada.


 


Con todo y con eso,
acabamos en una cafetería. Ella no metió baza en ningún momento, aunque parecía
tomar nota mental de todo lo que yo decía. Puede que igual, yo incluso
exagerase un pelín, ya que le dije que era lo peor que me había encontrado en
la vida, que se dedicaba a hacer la puñeta a diestro y siniestro… Vaya, que no
le dije que era el tipo del tridente, ese que dice Melendi que va más que
caliente, porque ya no se lo habría creído, que si no…


 


Quedé satisfecha, esa
es la verdad, y con esa satisfacción volví a mi casa, pasando por su puerta y
echando un corte de manga, momento en el que abrió, al escuchar el ruido de mis
llaves.
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—Buenos días,
Marina—me dijo tal cual.


 


—Buenos y
aprovechados días—le respondí yo.


 


—Eso digo yo, ¿qué
haces tan temprano en la calle? ¿No saliste anoche?


 


—Sí, salí, pero es
que yo aprovecho estupendamente el tiempo y, por lo que veo, no soy la única.
Aquí el que no corre, vuela.


 


—Marina, ¿qué te pasa
conmigo? Empiezo a conocerte y sé que me quieres decir algo… Yo también quiero
decírtelo, por eso he salido para hablar contigo.


 


—Ya lo sé, ya lo sé.
Tú quieres decirme que ya estás con otra, que te ha faltado el tiempo y que me
engatusaste solo en plan vengativo. Pues déjame que te adelante que te he
jodido el plan, porque he seguido a la pija esa, la de la cara avinagrada, y la
he enterado de que no vales ni para estar escondido. Le he dicho que eres lo
peor de lo peor y que las mujeres las tienes a pares, sin escrúpulo alguno, que
tu casa es un puto picadero y que…


 


—¡¡¿Qué coño has hecho?!!
—me preguntó a gritos.


 


—Ni se te ocurra
gritarme que te monto aquí una que se caga la perra, ¿me oyes? He hecho lo que
tenía que hacer: desenmascararte y, si no querías eso, no hubieses jugado con
las dos al mismo tiempo. 


 


—¡¡¡Tú estás loca!!!
—vociferó.


 


—Mucho cuidadito con
lo que dices y más todavía con levantar la voz, que esta es una comunidad muy
tranquila y a mí nunca se me ocurriría alterar el orden y la paz de los
vecinos—le dije en plan zen total.


 


—Sí, claro, tú jamás
has hecho ruido en esta comunidad—resopló con un cabreo de mil demonios—. Mira,
Marina…—Ya se iba embalando de nuevo.


 


En ese instante, me
quedé pegada al suelo, como si los pies me hubiesen hecho ventosa, al ver salir
a un crío del interior de la casa.


 


—Oye, yo ya sabía que
tu casa era un picadero, pero no que alquilaras habitaciones y menos a menores,
¿no te da vergüenza? ¿Dónde está la madre de este niño?


 


—¿La madre de este
niño? Pues mira, dado que cierta loca la ha asaltado para ponerle la cabeza
como un bombo, estará llamando a su abogado para deshacer el acuerdo al que
acabamos de llegar. Y ahora, si me disculpas, tengo mucho que hacer. Me acabas
de joder la vida y no sé por dónde meter mano—me dijo dándome con la puerta en
las narices, como hacía yo con él en mis mejores tiempos.


 


A quien le tocó
contármelo todo ese día fue a Oliver. Él sí que estaba al tanto de la situación
de su amigo, si bien Eric le pidió que no dijese nada hasta que el tema
estuviese solucionado, para darme la sorpresa.


 


—Eric lo ha pasado
fatal por culpa de Emma, su ex, que le ha puesto todas las trabas del mundo
para ver a Hugo en estos años. 


 


—Pero si no me había
dicho que tuviese un hijo ni nada…


 


—Sí, el crío tiene
cinco añitos y Eric siente pasión por él. El caso es que él ya estaba mal con
Emma cuando ella se quedó embarazada y entre ambos se lio el 2 de mayo, porque
él quiso seguir adelante con el embarazo, pero no con la relación y a ella solo
le faltó echar fuego por la boca, y no por las ardentías propias del embarazo
precisamente.


 


—¿Y la dejó? ¿Él la
dejó?


 


—Sí, la dejó. Ellos
ya vivían aquí en Lisboa, porque ella también es médico y se vinieron juntos.
Emma no pudo evitar la separación, pero sí le juró a Eric que se las pagaría,
llevándose el niño a España.


 


—Otra que quiso
vengarse de él, ese hombre tiene un imán—resopló Soraya.


 


—Con la diferencia de
que Emma lleva años haciéndolo, poniéndole la zancadilla con el asunto, cosa
que amargó mucho a Eric. Hace unos días todo cambió. Ella ahora parece más
feliz porque tiene nueva pareja y, de hecho, se vuelve a vivir aquí porque su
novio es un antiguo conocido de sus tiempos en esta ciudad con quien siguió
manteniendo una amistad durante todos estos años… Una amistad que ahora ha
acabado en relación. Él le ha pedido matrimonio y ella ha aceptado. Incluso
Emma ha estado reflexionando y le ofreció a Eric la posibilidad de considerar
su propuesta de una custodia compartida, en parte quizás porque se siente
culpable de haberle privado todos estos años de la posibilidad de ver más a su
hijo solo porque ella estaba celosa y porque pensó que igual Eric la dejaba por
otra, cosa que no fue así. Él ha mantenido múltiples conversaciones con ella
por teléfono en los últimos tiempos y anoche le dejó al crío. Esta mañana ha
venido para firmar el acuerdo que sus respectivos abogados deberán depositar en
el juzgado, para el cambio de la custodia.


 


Me quedé flipada
porque yo no la escuché entrar, solo salir, y deduje que pasó la noche con él.


 


—Y ahora llegas tú y
le dices a esa mujer que él es el mismísimo diablo y que lleva una vida de
playboy, pues para mí que ya debe haber partido el acuerdo en mil pedazos y lo
habrá tirado por una alcantarilla.


 


—No digas eso,
chiqui, que me siento fatal… Igual no me ha echado cuenta, tú sabes que charlo
mucho, pero si ella es una persona sensata, igual ha pasado de mí. Total, ya ha
tomado una decisión, no creo yo que ahora vaya a volverse atrás solo porque una
desconocida la asalte y le diga…


 


—Y le diga que al
padre de su hijo no hay por donde cogerlo. Madre mía, Marina, esta vez sí que
las ha liado…


 


—Que no, chiqui, que
seguro que esa mujer, a estas alturas, ya ni se acuerda de lo que le he dicho.
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Ni media hora tardó
Emma en volver. Miré por la ventana y su prometido la esperaba abajo, metido en
el coche, mientras ella subía hecha un basilisco.


 


—Tú, saca al niño—le
dijo. Yo escuchaba detrás de la puerta y me sentía como un gusano rastrero y
miserable, por lo que la abrí de golpe y traté de que entrase en razón.


 


—Perdona, yo sé que
he cascado mucho hace un rato, pero no me eches cuenta, te lo pido por favor.
Eric es un buen tío, el problema es mío, que he pimplado demasiado esta
noche—inventé.


 


—Mejor me lo pones. O
sea, que ahora se lía con borrachas y lo mismo te ha sobornado para que vengas
a hablar conmigo, ¿te paga en botellas o en carne?


 


—Emma, por favor te
lo pido, no te lleves a Hugo. Déjamelo hoy y piensa las cosas con más calma.
Habíamos llegado a un acuerdo. Anoche nos quedamos dormidos en el sofá, viendo
pelis. Estaba feliz con su papi, no me quites la oportunidad de verle crecer—le
pedía él mientras el crío, por suerte, estaba en el baño.


 


—Me importa un bledo.
Tú nunca quisiste tener una familia, así que no vengas ahora de padre del año
porque no te lo voy a consentir.


 


—Es cierto que no
quise quedarme contigo, pero sí hacerme cargo de mi hijo. Las cosas no iban
bien entre nosotros. Deja a Hugo al margen de esto, por favor…


 


—Y en manos de un
donjuán que quiso abandonarme para vivir una vida de excesos y de mujeres. No,
esa no es la vida que yo quiero para mi hijo. No me da la gana…


 


—Mujer, que yo he
exagerado un poquito, tampoco te lo tomes todo al pie de la letra, que me
inventé que esto era un picadero—intervine.


 


—Oye, ¿nos puedes
dejar? Esto es un asunto familiar, tú aquí no pintas nada—me pidió ella.
Encima, vaya una desagradecida.


 


—Eso es cierto,
Marina, tú ya has jodido bastante las cosas. No quiero verte, ¿me he explicado
bien? Por favor, métete en tu casa.


 


Iba a decirle una de
las mías cuando comprobé cuánto dolor había en sus ojos y que no tenía ningún
derecho a hacerlo. Destrozada, cerré la puerta y me refugié en los brazos de mi
Soraya, quien siempre fue mi paño de lágrimas, lo mismo que yo de ella.


 


—Le he jodido la
vida, le he jodido la vida a Eric…


 


—Tranquila, mi niña.
Ya se nos ocurrirá algo, siempre se nos ocurre. Sobre todo, a ti…


 


—A mí se me ocurre la
forma de cagarla. No puedo creerme lo que he hecho, ¿cómo le voy a mirar ahora
a la cara?


 


—No te fustigues. Lo
hecho, hecho está y no podemos volver atrás. Yo también lo siento, Eric es un
buen tío y encima tú le gustas…


 


—¿Le gusto? ¿Tú has
visto la cara con la que me ha mirado? Querrás decir que le gustaba, ahora me
odiará. Debe odiarme y no es para menos.


 


—Marina, te voy a
hacer una tilita triple. Anda…


 


Me la tomé escuchando
cómo Emma se llevaba al crío casi a rastras, llorando y diciéndole que quería
pasar el día con su padre. De haber podido, hubiera hecho lo que hiciese falta
para evitarlo, pero esa mujer estaba muy alterada. Yo le había dicho verdaderas
barbaridades sobre él y a ella, que ya le tenía inquina, se le había removido
todo por dentro.


 


Traté de pasar a
hablar con Eric un rato después. Me lo encontré con los ojos enrojecidos por
las lágrimas y eso me hizo sentirme mucho peor, si es que era posible.


 


—Lo siento mucho,
Eric, creí que tenías a otra y por eso no querías pasar el finde conmigo.
Arremetí contra ti y ahora te he jodido la vida.


 


—Marina, tú
arremetiste contra mí desde el mismo momento en el que me conociste. Querías
vengarte de un hombre y me enfilaste. Pues al final sí que te has vengado, por
mucho que yo no me lo mereciese.


 


—No digas eso, Eric,
no era lo que pretendía, no ahora… Me dejé llevar por los celos y por mi
orgullo, eso fue lo que pasó.


 


—Ya, y ahora seré yo
quien pague el precio más alto posible por ello. Lo siento mucho, pero, aun sin
saberlo, has jugado con lo más sagrado. Yo estaba interesado en ti, Marina, lo
estaba de verdad, pero ahora ya no quiero volver a saber nada de ti. A partir
de ahora, solo soy tu jefe, nada más.


 


—Eric no me digas
eso, te lo ruego…


 


—¿Y qué quieres que
te diga? Es la verdad. Y, además, espero serlo por poco tiempo. Lo siento
mucho, pero tomaré medidas y procuraré que pronto te trasladen a otra planta.
Hay muchos niños que dependen de nosotros y ellos no van a pagar el pato de
esto, yo necesito trabajar en el mejor ambiente y no podré hacerlo contigo al
lado. Ya no confío en ti, Marina, y estarás de acuerdo conmigo en que te lo has
ganado a pulso—me soltó.


 


Por más que le rogué,
no hubo manera. Cuando le pareció, de nuevo, me dio con la puerta en las
narices, algo que comenzaría también a convertirse en una costumbre. Yo estaba
que me faltaba la respiración.


 


—En unas semanas ni
siquiera trabajaré con él, Soraya, estoy segura de que lo agilizará todo lo que
pueda—le dije entre lágrimas.


 


—Marina, dadas las
circunstancias, yo creo que será lo mejor. Te dije más de una vez que era el
jefe y que estabas jugando con fuego. Al final te has quemado…


 


—Más que la moto de
un hippie, cariño. No veas si estoy quemada. Y el problema es que también le he
quemado a él.


 


—Te toca apechugar,
amiga. Ven aquí, anda, que no puedes estar más loquita…


 


—Ni más dolorida.
Esta vez la he cagado a lo grande, ¿me crees cuando te digo que daría cualquier
cosa por dar marcha atrás?


 


—Te creo, te creo. El
problema es que no sé cómo, Marina. Yo siempre te voy a apoyar y lo sabes, pero
no sé qué puedes hacer esta vez para enmendar la plana.


 








Capítulo 33





 


Hice lo único que
podía hacer, y fue unos días después.


 


Le había escuchado
hablar por teléfono en la planta. Eric hablaba con su abogado y este le decía
que Emma había accedido a que recogiese al crío un par de horas esa tarde, pero
que el nuevo convenio no sería de su gusto, que ella insistía en volver a
restringir las visitas al máximo.


 


Por la tarde, le
seguí hasta casa de Emma y esperé a que él se marchase con el crío. Al verle,
la sonrisa se le dibujó en la cara y fue la única vez que sonrió en lo que
llevaba de semana, en la que mostró estar con la moral por los suelos.


 


Esperé a que se
marchasen y llamé a la puerta. Ella negó con la cabeza al verme.


 


—¿Qué haces aquí?
Mira, yo te agradezco que me dieras la información el otro día, pero si ahora
él te está presionando para…


 


—Él se pondría hecho
una furia de saber que estoy aquí. Trabajo con Eric en el hospital, le escuché
decir que hoy recogería a su hijo y le he seguido.


 


—Ya, trabajas en ese
hospital en el que me dijiste que no dejaba títere con cabeza, que se había
acostado con todas sus compañeras, ¿no?


 


—Mira, Emma, entre tú
y yo, y sin que salga de aquí… Yo es que puedo decir muchas tonterías cuando me
enfado. Vaya, que tengo fama de loquita y de que se me va la pinza, y el otro
día me mataban los celos…


 


—¿Creíste que estaba
liada con él? ¿Tenías celos de mí?


 


—Eso mismo, lo siento
mucho, pero así es. Y yo celosa tengo mucho peligro. Sé que puedo parecer
inofensiva, pero no me conoces, en realidad no lo soy… Igual sí que estoy un
poco loquita e igual también lo estoy por él, no te lo voy a negar, aunque a
Eric sí que se lo negaría. Y todo esto lo supongo porque desde que le he hecho
la puñeta siento un dolor aquí en el pecho, muy fuerte, y gases no son, porque,
aunque estoy con una dieta que me estriñe mogollón, me dolería más abajo.


 


—Perdona, pero es que
yo soy médica, no hace falta que me des tantas explicaciones. Ni de eso ni de
nada, a mí Eric ya me falló una vez y, aunque pensé en que quizás estuviese
siendo injusta, ahora he reculado.


 


—Pongamos hasta que
te fallara, pero ¿también le falló a vuestro hijo? Mira que yo soy la primera
que le tenía entre ceja y ceja, hasta el punto de que le hacía bromas
diciéndole que nadie querría reproducirse con él. No me había hablado del tema
de su hijo porque Hugo le duele. Ninguno sabíamos qué tenía en la trastienda de
su mente, por qué era tan oscuro y por qué le costaba tanto reírse. Luego le vi
cambiar para mejor… Se entusiasmó conmigo. Oye, te lo cuento porque me han
dicho que te vas a volver a casar y supongo que ya no te importa, que no quiero
que me arañes.


 


—No, yo ya he pasado
página, tranquila.


 


—Pues si la has
pasado de verdad, dale una oportunidad como padre. Te prometo que me lo inventé
todo, que me nublaron los celos… Yo es que lo había pasado fatal porque el
hombre al que más amé me mintió, estaba casado… Y luego a mi mejor amiga le
pusieron los cuernos a pie de altar. Solo quería vengarme de los hombres y
convertí a Eric en el blanco de mi ira. Otro me habría dado una patada en el
culo, pero él tuvo mucha paciencia conmigo… Esa la tiene, lo veo día a día con
los críos. Es que tú no sabes cómo lo quieren, lo adoran. Con los niños es
especial, Eric puede ser el mejor padre del mundo. Ha puesto mogollón de
iniciativas en marcha en el hospital…


 


—No tenía ni idea de
eso, no me ha contado nada.


 


—Porque es muy reservado
y no le gusta presumir de nada. Si le conoces bien, eso también lo sabrás. Y
porque tampoco creo que le hayas dado la oportunidad de contarte nada en este
tiempo.


 


—Es verdad, apenas he
cruzado unas palabras con él cuando le cogía el teléfono para pasarle a Hugo,
eso durante años. Luego mantuvimos algunas conversaciones en las que me pidió
por activa y por pasiva la compartida, cuando supo que volvíamos a Lisboa.


 


—Pues habla con él,
deja que te abra tu corazón… Tampoco mucho, ¿eh? Que a ese le tengo yo que
reconquistar, ya es mío… Pero deja que te hable de lo que siente por Hugo y
confía en que le tratará como su padre que es, con el plus de que los niños le
gustan a rabiar.


 


—Marina te llamas,
¿no?


 


—Sí, Marina la
lianta—le sonreí.


 


—Tengo mucho en lo
que pensar. Yo ahora no puedo prometerte nada, te pido que te marches ya,
¿vale? Mi prometido está a punto de llegar.


 


—Pues nada, a
disfrutar… Yo siempre he creído en el amor romántico, ¿sabes? Y tú dirás que
por qué te cuento esto y no te falta razón, que tú y yo no somos amigas, pero
podríamos llegar a serlo con el tiempo. Igual te lo piensas mejor y yo acabo
cuidando de tu hijo la mitad de las semanas, a mí también me flipan los niños,
por eso trabajo en pediatría. Sé que puedo parecer muy loca y no te digo que no
lo esté, pero con los niños lo doy todo.


 


Sé que le di que
pensar y también sé que puse toda la carne en el asador para que las cosas
volviesen al punto de partida. Me despedí de ella y crucé los dedos. La pelota
estaba en el tejado de una mujer que le tuvo ojeriza a Eric durante mucho
tiempo y en cuyas manos estaba la llave de la felicidad de un hombre al que yo
quería ver contento por encima de todas las cosas.
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Salí a la calle y me
disponía a cruzar cuando le vi aparecer con el crío. Según me enteré después,
se había dejado en casa la pelota y quería jugar en el parque con su padre, por
lo que volvían a por ella.


 


Eric lo llevaba
orgulloso de la mano cuando me vio y frunció el ceño.


 


—Cariño, entra en
casa—le pidió.


 


—Puedo explicártelo,
Eric. Yo haría lo que fuera necesario, te prometo que lo haría, con tal de que
las cosas se solucionaran.


 


—Pero vamos a ver, ¿a
ti cómo hay que explicarte las cosas?, ¿estás loca de verdad? Cada vez la cagas
más, no sé qué será lo siguiente que harás, me da mucho miedo pensarlo.


 


—Eric, te prometo que
yo no quiero meterte en más problemas, solo he venido para tratar a convencer a
Emma de que te encantan los niños y de que serás el mejor padre si tienes la
oportunidad de pasar más tiempo con tu hijo.


 


—Yo no quiero tu
ayuda, no necesito nada que venga de ti, ¿me oyes? —me respondió iracundo.


 


—Eso nunca se puede
saber. A veces las cosas cambian de repente.


 


—Ya, ¿y qué? ¿Es que
ahora me vas a salvar la vida? ¿Después de jodérmela?


 


Me lo estaba diciendo
cuando la pelota voló por encima de mi cabeza. El niño salía de casa de su
madre con ella y le dio una patada. Viendo que llegó hasta la carretera, corrió
por delante de mí para recogerla, sin mirar en ningún momento.


 


Eric le gritó que
tuviese cuidado, pero fui yo quien vi venir un chico con un patinete eléctrico
a toda velocidad, delante del cual pasaría Hugo. Sin pensármelo dos veces,
agarré al crío y lo volteé, cayendo con él de espaldas.


 


El patín me dio de
refilón y sentí un fuerte dolor en la pierna. En cuanto al chaval, rodó varios
metros dando vueltas.


 


Hugo gritó y quise
asegurarme de que estaba bien. Por suerte, solo gritaba de miedo y su madre
salió de la casa.


 


—Está bien, tu hijo
está bien, Emma—le dije mientras ella lo cogía y, viendo que así era, corrió a
socorrer al chico del patinete, dejando que de mí se encargase Eric.


 


—¿Cómo estás? ¿Te
duele mucho? —me preguntó.


 


—Me duele bastante,
venía como las balas el jodido, aunque creo que él está peor.


 


—No te muevas, por
favor, creo que la pierna está rota, Marina.


 


—¿Rota? No puede ser,
¿cómo se me va a romper a mí una pierna? Todo ha sido por tu culpa—le dije
sonriéndole, a pesar del gran dolor que sentía.


 


Confieso que sí, que
lo sentía, pero un dolor físico y, al comprobar que Eric me trataba con tanto
cariño, sentí un alivio porque hasta entonces mi dolor era otro… Un dolor
procedente del pecho para el que no había tratamiento posible.


 


—Lo siento mucho,
pero sí. Llamo a la ambulancia ahora mismo.


 


—El chico está bien,
magullado, pero bien—nos contó Emma mientras lo inspeccionaba.


 


—Ha sido mi culpa, ha
sido mi culpa—lloriqueaba el pequeñín.


 


—Si yo no le gustaba
como madrastra, bien me lo podía haber dicho el niño, y no que ahora me ha
dejado incapacitada—reí.


 


—Querrás decir físicamente,
¿no? Porque del coco estabas ya a punto de la paguita—me sonrió Eric.


 


—Oye, conmigo no te
vayas a meter, ¿eh? Y a ti no te digo nada, Emmita, que yo ya sí que he hecho
todo lo que he podido para que esto se enmiende, ¿qué más queréis de mí?


 


Los vi reírse, los vi
reírse a todos, hasta al crío, que parecía tener más miedo que en una noche de
Halloween en pleno castillo de Drácula.


 


El chavalín del
patinete se reía menos, entre otras cosas porque se había quedado como una
alcayata. No él, sino el patinete, que decía que era nuevo.


 


Yo miré al cielo y
todavía di gracias porque solo me hubiese costado la rotura de una pierna y no
la vida, como insinué. La ambulancia no tardó en llegar y Emma se quedó con el
crío para que Eric se viniese conmigo.


 


Una vez en caliente,
el dolor aumentaba más y más. Por suerte, no era una fractura abierta ni pada
parecido, por lo que no necesitaba ningún tipo de intervención, aunque yo ya
iba maquinando y sacaría tajada de ella. A mí ese me daría mimitos hasta en el
cielo de la boca, que para eso me jugué el pellejo por su niño.


 


—¿Te duele mucho? —me
preguntaba él mientras seguía con los ojos todo lo que hacían nuestros
compañeros.


 


Soraya también llegó
totalmente soliviantada. Eric la había avisado y a ella le faltó calle para
correr.


 


—¿Qué ha pasado? ¿Es
que has cometido alguna locura de las tuyas? —me preguntaba, ya dando por hecho
que yo estaba loca de remate.


 


—Un momento, un
momento… Lo primero que tenéis que saber todos es que yo no estoy loca,
empezando por ti, jefe. Y lo segundo, chiqui, es que debes entender que ha sido
por una buena causa, ya que he arriesgado mi vida de una forma totalmente
altruista para salvar a su hijo, por quien daría hasta la última gota de mi
sangre, ¿me ha quedado lo suficientemente dramático o hago algún esfuercito
más? —le pregunté.


 


—Suficiente,
suficiente—añadió ella, feliz al ver que aquello quedaba en poca cosa.


 


Eso sí, Eric no me
soltaba la mano y hasta me la besó varias veces. Por Dios que yo estaba
encantadita de que la vida me hubiese dado la oportunidad de que todo volviera
a la normalidad, y tan rápido. A él, pese a la preocupación, la sonrisa no se
le borraba de la cara y yo lo daba todo por bien empleado.
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Me instalé en su casa
a la vuelta. No quiero decir, por muy descarada que sea, que me fuera a ir a
vivir con él por todo el morro, sino que Eric me informó de que se tomaba unos
días de vacaciones para cuidarme.


 


Ya veía yo que me
trataría a cuerpo de reina. Llegamos y se nos había pasado la hora de cenar y
hasta la de pedir algo de papeo a domicilio, puesto que en el hospital nos
tuvieron un buen número de horas, dado que me hicieron una serie de pruebas
para ver si, del golpe, me había quedado alguna lesión en la cabeza.


 


Por más que les
expliqué que si yo decía disparates era de serie, ellos no me hicieron caso y
quisieron asegurarse de que lo mío era de nacimiento y no provocado por el
accidente.


 


—Tanto buscar
problemas donde no los hay y resulta que no me dan de cenar. Entre el hambre y
el picor que me está provocando la escayola, estoy hasta impertinente, cuando
mi estado natural es de…


 


—Ya, sí, de
serenidad—rio él.


 


—Pues tú no te rías
tanto, que el picor es en la pierna y no en otros sitios… No te hagas
ilusiones. Venga, ¿a quién quiero engañar? Te tengo ganitas, así que será mejor
que me rellenes primero el estómago y ya luego te indicaré qué más me tienes
que rellenar.


 


—Eres la paciente más
particular del mundo, ¿de veras no te duele nada, guapísima?


 


—Ahora que lo dices
sí, me duele el corazoncito porque todavía no me has pedido perdón.


 


—¿Pedirte perdón? Te
he dado las gracias un montón de veces por evitar el atropello de mi hijo, eso
sí.


 


—Pues hocica también
y pídeme perdón por haberme tratado antes como lo hiciste.


 


—Pero Marina, ¿y qué
querías que hiciera? Ponte en mi lugar.


 


—Y me pongo, y me
pongo. Pero tú hocica que, si no, no me quedo a gusto.


 


Él se reía, debía
pensar que yo estaba de broma cuando lo cierto es que se lo decía muy en serio.
De todos modos, eso no lo logré porque el tío no era ningún calzonazos y la
razón le asistía, aunque sí que me preparó una sopita que me supo a gloria.


 


La tomamos sentados
en el sofá, con la mesita elevable por delante y recordando la locura que había
sido nuestra relación desde el principio.


 


—Marina, yo quiero
que tengamos algo. No me preguntes por qué o me tendré que plantear si soy
candidato también a pasar por la planta de salud mental, pero quiero que lo
tengamos—me propuso.


 


—Pues yo ahora no sé,
¿eh? Me lo voy a tener que pensar—me hice la interesante.


 


—Si tienes tantas
ganas como yo, no lo niegues…


 


—¿De un casquete? De
eso sí, aunque te advierto que esta noche me tendrás que hacer cunnilingus
doble o triple, que tienes mucho que purgar.


 


—Por eso no habrá
problema, ¿y del resto qué me dices?


 


—Pues del resto te
digo que me voy a mover menos que un peluche en una cama de velcro, ¿te
enteras? Que para eso estoy temporalmente lisiada y te tocará a ti darme el
consiguiente gusto…


 


Menos mal que no me
iba a mover. A mí es que él me ponía muy calentita y, por muchas tonterías que
dijese, a la hora de la verdad me subía encima de Eric y galopaba como si no
hubiese un mañana.


 


—Marina, que te vas a
hacer daño—me advertía mientras yo hacía la postura de la vaquera que daba
gloria, hasta simulaba tener puesto el sombrero y todo, con la pierna tiesa por
la escayola.


 


—Que no, si yo no me
escaldo ni nada, tú espera, que vas a chillar de nuevo.


 


—No digo ahí, digo en
la pierna.


 


—¿Más? Si el jodido
niño me la ha dejado hecha un cromo. Calla y dame, que tienes mucho por lo que
compensarme.


 


Y me dio, me dio todo
lo que le pedí porque de otra manera no habría yo consentido dormir esa noche.
Por cierto, que, a la hora de hacerlo, él volvió a tener todas las atenciones,
colocándome bien la pierna, tapándome, acariciándome...


 


—Tú sigue, que luego
me apalancaré aquí y tendrás un problema—le advertí.


 


—Más problema tendré
si no te apalancas, preciosa—me besó.


 


—Te la estás jugando,
¿eh? Mira que yo te tomo la palabra y, cuando quieras darte cuenta, hasta habré
falsificado tu firma, que parece que no me conoces.


 


—Y no te conozco del
todo. Aun así, todo lo que voy descubriendo me vuelve loco.


 


—Claro que sí, y
luego la fama la tengo yo. Eso también me lo vas a dejar por escrito—le decía
muerta de la risa y feliz de estar allí entre sus sábanas.


 


Estaba naciendo algo
chulo entre nosotros, algo que comenzó de la forma más rocambolesca del mundo,
pero que molaba cantidad.


 


Durante la noche, vi
cómo me tapaba varias veces y noté el suave roce de sus labios en mi frente. Y
no, no me estaba tomando la temperatura, sino que seguía prodigándome todos los
cuidados. Después me abrazaba fuerte y yo notaba el latido de su corazón contra
mi espalda mientras me hacía la cucharita.


 


Hacía tanto que no me
sentía así con alguien… Y cuando lo sentí en el pasado no era más que una
triquiñuela. Por fin el amor parecía haber llamado a mi puerta y, en ese caso,
todos los sobresaltos estaban llegando al comienzo, por lo que era de prever
que por fin todo comenzase a ir sobre ruedas.


 


Me sentí genial con
tantas atenciones por su parte en una noche en la que nada me dolió. En el caso
de la pierna, estaba bajo los efectos de la medicación, si bien en cuanto al
resto… En cuanto al resto todo estaba por fin en su lugar y yo contaba con la
confianza de que todo volvería a su sitio, de que las cosas marcharían para
Eric, porque de no ser así yo no podría mostrar alegría. Agradecí al universo
que me hubiesen dado esa oportunidad de demostrarles a Emma y a él que, tras
aquella apariencia de locuela charlatana, era una mujer a la que no le dolían
prendas a la hora de darlo todo cuando sentía… Y yo comenzaba a sentir amor.
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La tarde siguiente
recibimos una visita inesperada. En realidad, solo para mí, él sabía que
vendrían y quiso darme la sorpresa.


 


—¡Papá! —se lanzó
Hugo en sus brazos en cuanto abrió la puerta.


 


—¡Mi niño! —lo cogió
él en brazos. 


 


Detrás de Hugo venían
Emma y Ferrán, su prometido, a quien Eric también había invitado. Por cierto,
que menudo pijo, menos mal que a mí me daba lo mismo ocho que ochenta y no soy
de aparentar. Quiero decir que tampoco me hubiera vestido de gala de haber
sabido que llegarían.


 


—Lo siento mucho,
niño, pero me acabo de terminar la tarrina de helado de chocolate y no hay más,
se siente. Mira, la estoy rebañando ya…—le dije y el crío se rio.


 


—Papá, parece que
está un poco loca, pero es muy graciosa.


 


—Mira el niño, cómo
se ha dejado caer…


 


—Hugo, hijo, por
favor. Tienes que darle las gracias, que a ella se le ha roto la pierna por
salvarte—le recordó su madre.


 


—Pues eso, que muchas
gracias, pero que, si se me hubiera roto a mí, igual no iba al cole—rio él.


 


—Qué cuco el niño…


 


—Hugo, de eso nada,
irías al cole con la pierna escayolada—le advirtió ella.


 


—¿Y ella por qué no
va a trabajar? —le preguntó inocente.


 


—Ella se llama Marina
y no va porque…


 


—Porque tu padre es
el jefe, básicamente. Que no, niño, que es broma… No voy porque tengo derecho a
una baja, y para llegar a eso hay que conseguir un trabajo hincando antes los
codos, así que ya puedes espabilar, que está la cosa muy mala—le hice
cosquillas.


 


Hasta el tal Ferrán,
que era muy serio, se rio. Yo es que soy así, reparto alegría.


 


Eric les invitó a
merendar con nosotros y entonces Emma tomó la palabra.


 


—En realidad, aparte
de para darle las gracias a Marina, hemos venido por si tienes una copia del
acuerdo al que llegamos—le dijo.


 


—¿De veras? Te saco
cien, si quieres…


 


—Con una valdrá, no
sea que se me abra la muñeca y me vea de baja yo también. Eric, quiero pedirte
disculpas porque te he juzgado con demasiada dureza todos estos años, eso creo…


 


—Eso es porque
estabas arañada, Emma, tú creías que él te había hecho la puñeta y…


 


Todos me miraron,
hasta el crío, quien fue el primero en echarse a reír y los demás le siguieron,
salvo yo, que no pensaba que hubiese dicho nada tan chistoso. En fin…


 


—Pues nada, que he
venido a decirte que sí quiero esa compartida…


 


—Y yo también quiero.
La compartida no, me refiero a que esa será la respuesta que te dé a cualquier
cosa que me pidas, salvo que sea algo de índole sexual pervertido, que entonces
igual te mando a freír… Vale, vale. Dale, Emma, que estabas hablando tú, ya lo
pillo.


 


Quisieran o no, yo le
di la chispa a una reunión que transcurrió en los mejores términos.


 


—O sea, que a mí me
toca venirme la semana que viene—resumió Hugo antes de marcharse.


 


—Sí, niño, la
semanita que viene ya, que yo me estoy acoplando y no puedo estresarme mucho—le
contesté y la cara de todos era para verla.


 


Me daba igual, yo mi
esencia no la perdería y ellos ya iban conociéndome, con mis defectos y con mis
virtudes, pero que allí quien se la había jugado por salvar a Hugo fui yo, y
eso se me agradeció.


 


Cuando estuvimos a
solas, Eric me comió a besos.


 


—Si es que hemos
hablado sin rencores y sin rencillas, no me lo puedo creer—me decía llevándose
las manos a la cabeza.


 


—Hombre… Yo rencor,
lo que se dice rencor, no te tengo, ¿tú a mí sí? —le pregunté.


 


—Que no, que me
refiero a Emma y a mí…


 


—Bueno, pues ya está.
Hacha de guerra enterrada, además que ella está alegre como unas castañuelas
con su Ferrán. Para gustos, los colores. Qué tío más rancio…


 


—Un poquillo rancio
sí que es, yo molo más, ¿no? —me preguntó sugerente.


 


—Pues yo ya no me
acuerdo, la verdad, porque me tienes totalmente descuidada, tú verás lo que te
conviene.


 


—Pero si anoche tú y
yo…


 


—Anoche fue anoche y
de eso ya no se acuerda nadie, ¿me oyes? Tú tienes que hacerme sentir viva
todos los días o nuestra relación se marchitará como una flor de esas que se
queda mustia en cuanto le da el frío. Yo necesito calor, mucho calor.


 


—Ven aquí, anda, que
ya te doy yo calor—me dijo y cumplió su palabra.


 


La cosa tenía visos
de ir de maravilla. Yo me sentía genial a su lado y él… Él no quería despegarse
de mí, y no hablo del sexo, que en esos momentos menos, sino también del resto.


 


Me quedaba un
tiempecito de convalecencia por delante y yo pensaba sacarle todo el partido
del mundo. No podía resultarme más gratificante el estar allí, dejando que me
cuidase como lo hacía, y dándome a entender que esa era su prioridad.


 


La semana siguiente
llegó su hijo y fueron nuestros primeros días en familia. Yo no tenía ninguna
necesidad de ocupar ningún puesto en su vida, dado que él madre ya tenía, así
que me preocupé de convertirme en su amiga y de espabilarle un poco, que falta
le hacía.


 


Hugo se lo pasaba
pipa conmigo y juntos no parábamos de enredar, haciendo las delicias de su
padre, quien jamás se había visto en otra… Podía disfrutar a la par de su hijo
y de mí en el ambiente más distendido y dicharachero del mundo. El crío me
adoraba y yo también a él, al considerarle una prolongación de su padre… De ese
Eric que me había conquistado tanto como yo a él y de quien ya nada ni nadie me
separaría. 


 








Epílogo





 


Un año después…


 


Estábamos en Oviedo y
no porque nos hubiésemos mudado sino, ¡porque nos casábamos! Hugo y yo
contraeríamos matrimonio en una antigua casona, perfectamente acondicionada
para ello, en la que se celebraban preciosas bodas.


 


Yo la conocía porque
en su día Soraya barajó casarse allí, en un coqueto altar que tuviera como
escenario el verde paisaje de Asturias, y como banda musical esos típicos
gaiteros que ponen la nota distintiva en las bodas de mi amada tierra.


 


Hasta allí nos
habíamos trasladado todos, incluido el pequeño Hugo, como no podía ser de otra
manera. Él portaría los anillos y yo le escuchaba canturrear contento mientras
me vestía de novia y le pillaba espiándome a través de la rendija de la puerta,
a la par que se echaba unas risas y luego iba a buscar a su padre.


 


—El vestido es blanco—esa
era toda la información que le daba el pequeño granuja que ya se había
convertido en okupa de mi corazón.


 


—Dime algo que no
sepa, hijo—le pedía Eric nervioso, buscando saber algo más en los momentos
previos a convertirnos en esposos.


—Pues que está
loquita—añadía el crío.


 


—Eso ya lo sé,
cariño…


 


—Pues que está muy
guapa…


 


—Eso también lo sé.


 


Yo me reía y también
lo hacía Soraya, mi chiqui.


 


—Al final eres tú
quien se casa antes, cariño—me dio un beso.


 


—Tú te casas también
en breve, que me lo ha dicho un pajarito, ¿cuándo pensabas contármelo?


 


—¿Oliver se lo ha
contado a Eric? Y luego las cotillas somos nosotras…


 


—Pues no, Oliver no
se lo ha contado a Eric, me lo han contado tus ojitos de felicidad, que huelen
a pedida en secreto. Has caído en la trampa…


 


—¿Cómo es posible que
me conozcas tan bien?


 


—Como si te hubiera
parido te conozco, chiqui, igualito…


 


—Me lo pidió anoche,
pero no quería decírtelo hasta que no pasara tu día—me contestó dándome un
beso.


 


—¿Tú te has creído de
verdad que me enfadaría porque me robases protagonismo? Si tú eres lo más
bonito que yo tengo, chiqui, ¡ay, qué alegría!


 


—¿Y yo qué? —me
preguntó Hugo desde fuera.


 


—Niño, ¿es que tú
estás como el apuntador? Un poquito de por favor, que la novia necesita
intimidad.


 


Allí estaban nuestras
familias al completo, la de Eric llegada hasta Asturias para la boda. A todos
los dejaría boquiabiertos al acercarme hasta el altar en un precioso caballo,
como en las bodas con sabor a antaño celebradas allí, las que llamaban
vaqueiras, aunque en mi caso sin carros con bueyes y ajuar, que yo lo que
deseaba era un poquillo de postureo, para qué vamos a mentir.


 


Mi vestido, cómo no
iba a serlo, era realmente magnífico, con escote palabra de honor, muy ceñido y
sexy. Mi melena al viento le daba un aire muy “yo” a mi look nupcial, ese que
con tanto mimo escogí.


 


La llegada hasta el
altar a caballo fue verdaderamente apoteósica. Todos me ovacionaron y en cuanto
a Eric… Él no pudo disimular la emoción cuando me ayudó a desmontar.


 


—Mi preciosa loquilla,
que hoy se convierte en mi mujer—me dijo besándome.


 


Mi padre, que estaba
junto a nosotros, carraspeó para que no comenzásemos la casa por la ventana.


 


—Lo que quiere decir
es que el beso es al final, papá—intervino Hugo, al que no se le pasaba ni una.


 


—No lo sabía,
cariño—disimuló.


 


—Pues ahora ya lo
sabes. Venga o perderé los anillos, ya sabes que lo pierdo todo—le amenazó.


 


La ceremonia comenzó
y lo que Eric realmente no sabía era que igual yo le haría perder también algo…
En particular, la cordura, porque llevaba un tiempo rondándome la mente y no me
pude resistir.


 


Me explico, me tocaba
darle el “sí, quiero” cuando, en lugar de eso, me quedé callada y le miré muy
seria, como sin poder articular palabra.


 


—Cariño, solo tienes
que decir “sí, quiero” —me recordó él mirándome fijamente.


 


—Pero, pero… ¡es que
yo no sé si quiero! —le contesté en voz alta y el clamor de todos los invitados
no se hizo esperar.


 


—¿Qué dices, amor?
¿Eso cómo va a ser? Oye, dime por favor que…


 


—¡Que sí, hombre!
¡Que es broma! ¿Tú te crees que yo me voy a perder la fiesta? ¡Parece que no me
conoces! —le chillé y él comenzó a reír sin poder parar, de los nervios.


 


—Tú ríete, papá, pero
yo casi me lo hago encima, está loca—le decía Hugo y sí, tenía razón, yo estaba
loca por Eric y por su chiquitín y por todo lo que representaba su mundo.


 


La anécdota fue de lo
más comentada a lo largo de todo un día en el que no faltaron las risas por
doquier y en el que degustamos el mejor menú asturiano para celebrar que
habíamos unido nuestras vidas.


 


A golpe de baile, y
también de jamón ibérico de bellota sobre pan con tomate, cremosos de setas,
salpicones de bogavantes del Cantábrico y decenas de exquisiteces más,
disfrutamos de un enlace que supuso el triunfo de un amor que muchos calificarían
de loco, pero que no dejaba de ser el mejor de todos los amores, porque yo por
los míos lo daba todo.


 


Eric, ese hombre del
que un día quise vengarme, se había convertido en el destinatario de todas mis
bromas y locuras, pero también de todo el amor que le entregué a raudales, lo
mismo que él a mí.


 


Jamás habría
imaginado poder ser tan feliz con alguien como lo era con él. Con Eric podía
ser yo misma y nadie como él entendía mi sentido del humor y reía conmigo. A mi
recién estrenado marido le había cambiado el carácter desde que estábamos
juntos y la sonrisa no se borraba de su cara.


 


Ese día brindamos
porque nuestra pasión no decayera y porque, año tras año, siguiéramos
sorprendiéndonos a nosotros mismos al reírnos hasta de nuestra sombra, dado que
un día sin risas es un día desaprovechado, y eso no lo consentiríamos. Los dos
estábamos por la labor de sacarle el máximo partido a la vida, y así nos lo
prometimos.


 


 












Mis redes sociales: 


 


Facebook: Hugo Sanz


Instagram:
@hugosanz.autor


Twitter: @ChicasTribu


Amazon: relinks.me/HugoSanz
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